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Desde que era un niño, la ciencia ficción ha sido el género que me ha emocionado, 

			inspirado y formado como persona. Escribir esta novela ha sido un viaje increíble, 

			y no habría sido posible sin el apoyo de muchas personas.

			Quiero agradecer a mi familia por su paciencia ante todas esas horas dedicadas a mis ensoñaciones.

			A mis lectores beta, gracias por sus comentarios sinceros y su entusiasmo por este mundo que he creado. Sus observaciones han sido invaluables para darle forma a esta historia.

			A Oscar, el primero que terminó de leer el manuscrito y cuyas impresiones me dieron el impulso necesario.

			A Iván, a quién no le amilanó el reto de enfrentarse a casi trescientas mil palabras.

			Y en especial, a Arkaitz, que me dio el impulso necesario para terminar lo que había empezado. Sin su participación este libro nunca hubiera visto la luz.

			Un agradecimiento muy especial a Carol, mi correctora editorial, por su meticulosa revisión y su ojo crítico. Su dedicación y atención al detalle han hecho que esta historia

			brille aún más. Gracias por ayudarme a darle claridad y precisión a cada palabra.

			A todos los escritores y creadores que han dado vida a mundos extraordinarios:

			sus historias han sido la chispa que encendió mi imaginación y la razón

			por la que hoy escribo. Este libro es, en parte, un tributo a ellos.

			Y, por supuesto, a ti, lector, gracias por sumergirte en esta historia.

			Sin tu curiosidad y amor por la ciencia ficción, esta aventura no tendría sentido.

			Este libro es solo el comienzo.
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PRIMERA PARTE

			Pueblo extremadamente cruel y orgulloso, todo lo convierte en suyo y sometido a su capricho; se cree con derecho a imponernos con quiénes, y en qué condiciones, hemos de estar en guerra y con quiénes en paz.

			
1. Antakhan

			Antakhan era demasiado importante para morir, o eso creía él antes de encontrarse agonizando en el suelo de una oscura caverna en un mundo remoto. Era un héroe famoso, un aventurero que había alcanzado el éxito y que, si hubiese querido, podría haber pasado el resto de sus días viviendo en la opulencia y gozando de las rentas. Sin embargo, como un jugador demasiado confiado en su suerte, cada vez que se presentaba la oportunidad de salir de exploración, buscaba y encontraba una excusa para participar; se decía a sí mismo que esta sería su última aventura, y que luego sentaría la cabeza.

			Gobernaba Puerto Aerion, uno de los mundos más ricos del imperio. Pero solo de manera formal, ya que, aunque se lo había ganado a pulso, no disfrutaba de las prebendas asociadas a su rango. Para él, el cargo era más una molestia que un privilegio. Por supuesto, tenía sus ventajas: vivía en un palacio rodeado de lujos, disponía de la nave más veloz de la galaxia y contaba con una legión de burócratas que se ocupaban de la pesada tarea de administrar el planeta. Lord Razuminy, el viejo maestro de protocolo imperial, era el más abnegado de esos funcionarios. Antakhan había llegado a apreciarlo hasta considerarlo como de su familia. Sus interminables y sensatos consejos acudían ahora a su mente para atormentarle:

			—Olvida ya las aventuras, Antakhan. Disfruta de las mieles del triunfo y no arriesgues tanto por tan poco —le decía.

			No le había hecho caso; nunca lo hacía. Por eso el maestro le había asignado hacía ya un tiempo dos acompañantes, dos guardaespaldas. Frida, la hija menor de un famoso mercader galáctico que, aunque compartía la misma afición al riesgo que Antakhan, traía consigo a su inseparable compañero, Bestia Oscura: un corpulento robot de combate que, de forma paradójica, representaba la cordura en ese trío. Antakhan había protestado al principio, pero al conocerlos, los había acabado aceptando, incluso de buen grado. En poco tiempo había trabado amistad con la extraña pareja. Tenía la sensación de que ellos compartían ese sentimiento que, sobre todo en el caso de Frida, iba más allá de la camaradería.

			Pero ni siquiera ellos habían logrado evitar que Antakhan se metiera en esa cueva y los dejara atrás. Ahora pagaría su imprudencia con la vida. Moriría de forma miserable en un planeta lejano, olvidado por todos; su fama y riqueza no lo salvarían. Dejándose llevar por la curiosidad, se había adentrado hasta lo más profundo de la caverna, atraído por alguien o algo que parecía llamarle, invocándolo con un canto irresistible; había sido temerario. Se creía intocable, y ahora boqueaba indefenso en la oscuridad. El corazón le latía desbocado, las extremidades le temblaban con una mezcla de pánico y frustración. Yacía con la cara cubierta de una película gelatinosa, un limo maloliente que reptaba por su piel y lo ahogaba. La sustancia parecía tener vida propia; se le introducía por la boca y la nariz e incluso se le colaba por los ojos al tratar de abrirlos, causándole un escozor como si se le estuviesen derritiendo. Quiso gritar, pedir ayuda a Frida, pero al hacerlo, el líquido pastoso le entró hasta la garganta. Toda su vida pasó en una fracción de segundo por delante de él. Los ojos azules de Antakhan se abrieron como platos mientras la vida se le consumía en una llamarada. El héroe más famoso del imperio, que había descubierto civilizaciones perdidas y ganado batallas a mayor gloria del emperador, aquel cuyo nombre debía quedar registrado en los libros de historia, iba a morir asfixiado por la baba venenosa de un gusano...

			¿O tal vez no?

			Al cabo de unos instantes, un lapso que para Antakhan pudo haber sido un parpadeo o varias vidas, su respiración se relajó. Las convulsiones cesaron, el corazón dejó de martillearle en el pecho. El légamo que le cubría la cara se disolvió poco a poco; le resbaló por la piel y se deshizo al tocar el suelo. Los ojos dejaron de dolerle. Al volver a abrirlos se dio cuenta de que la oscuridad ya no era absoluta; la cueva había adquirido un brillo fantasmal que iluminaba las paredes. Las extremidades de su cuerpo entumecido comenzaron a responderle. Se apoyó en un codo y se levantó. Miró a su alrededor y distinguió los suaves contornos de la cueva de una forma mucho más nítida que al entrar. Frente a él, en el suelo, estaba el objeto que le había llamado la atención al llegar. Aquello que lo había atraído hasta allí, que lo había seducido de forma inconsciente, seguía en el mismo lugar. Si al acercarse por primera vez le había parecido una simple roca, ahora lo veía como el caparazón de un ser vivo. Se agachó y lo acarició; la superficie era dura y rugosa. A través de las circunvoluciones del tejido cicatrizal que lo recorría, se filtraba un centelleo espectral que iluminaba la caverna con una luz verdosa. Antakhan lo miró hipnotizado. El brillo pulsante se fue apagando ante sus ojos, hasta convertirse en una reverberación, en un murmullo que penetró en su interior, llenándole la consciencia. Olvidando toda precaución, se agachó y tomó el caparazón en sus manos. Era más ligero de lo que había imaginado. Se lo acercó a la cara y observó sus contornos. Sentía repugnancia hacia aquella criatura que había estado a punto de matarlo; pero, sin embargo, también se sentía en comunión con ella. Era como si aquel engendro y él hubieran navegado juntos por océanos infinitos en un viaje iniciático del que habían vuelto vinculados de por vida.

			Siguió mirando la crisálida, fascinado, y se olvidó de todo. Entró en un éxtasis comatoso y solo despertó cuando sus sentidos embotados captaron el sonido de una voz lejana. Provenía de algún lugar en el exterior, o tal vez de los pasadizos que daban acceso al «santuario» donde se encontraba. Era una voz de mujer que recordaba de forma imprecisa. No respondió. El tiempo se había detenido para él, así que permaneció inmóvil mientras los últimos recuerdos de su vida se retiraban a un lugar recóndito del cerebro. Su vieja esencia era ya solo la luz de una vela que se resiste a extinguirse en mitad de una tempestad, pero que no ilumina nada a su alrededor. Su mente dio la bienvenida a otra cosa: a un ser más antiguo que la raza humana, que se instaló confortablemente en ella, y que no tenía intención de abandonarla jamás.

			
2. Frida & Bestia Oscura

			Hacía ya más de doce días que Antakhan y su grupo vagaban por el extraño mundo que más adelante él mismo bautizaría como Inimesh. Las lecturas desde el espacio les habían indicado la existencia de una fuente de radiación que emitía pulsos en intervalos regulares, lo que sugería la existencia de una civilización avanzada. Al descender, sin embargo, la señal había enmudecido. No habían encontrado más que selva y más selva, ni rastro de tecnología o restos de ella. La vegetación era tan densa y el clima tan húmero que pronto se sintieron agotados.

			Buscaron durante varios días, hasta que, frustrados por la inutilidad del esfuerzo, decidieron abandonar y regresar a casa. La impenitente luz de un sol cercano los obligaba a entrecerrar los ojos, aun con sus gafas protectoras, y caldeaba la atmósfera haciéndolos sudar desde el amanecer, de modo que decidieron desmantelar el campamento antes del alba. Cuando estaban introduciendo el pesado equipo de búsqueda en la nave auxiliar de aterrizaje, Bestia Oscura, el androide de combate reconvertido en un buscavidas de metal tras ser rescatado por Frida del planeta robot donde fue construido, detectó de nuevo la misteriosa fuente de radiación. La señal rítmica palpitaba una vez más en sus escáneres, con un pulso sugerente, como el canto de una sirena.

			—General —Bestia Oscura siempre llamaba de esta forma a Antakhan, pese a que este le pedía una y otra vez que utilizase su nombre de pila—, detecto algo, la señal ha vuelto.

			—¡Al fin! Rápido, Frida, vuelve a preparar los motorrepulsores —dijo Antakhan entusiasmado—. Dejad lo que estéis haciendo y volved a montar el campamento. Bestia, en cuanto tengas una lectura precisa, calcula las coordenadas y la distancia a la fuente.

			—Anty —dijo Frida, quien, a diferencia de Bestia Oscura, se tomaba unas confianzas con Antakhan que a menudo hacían sonrojar al sobrio maestro de protocolo de Puerto Aerion—, tal vez deberíamos escanear la frecuencia desde el espacio para asegurar la ruta.

			—No será necesario. Llevamos varios días aquí y no tengo ninguna duda de que es el planeta más inofensivo sobre el que he puesto los pies. Además, nos tomaría demasiado tiempo, y debo regresar a Puerto Aerion cuanto antes. Los embajadores de Cronian llevan esperando una semana, y temo que lord Razuminy muera de la vergüenza si me retraso un día más.

			Frida sonrió. Lord Razuminy era el maestro de protocolo y recepción del palacio de Antakhan en Puerto Aerion. Aunque a sus ojos era un anciano entrañable, tenía un carácter inflexible. Su educación en la escuela de protocolo imperial le había forjado un temperamento donde no cabía la frivolidad. Cuando fue destinado a servir a Antakhan, tras décadas de servicio en la capital imperial, no protestó. Ni tan siquiera permitió que se vislumbrara en él la más mínima señal de turbación cuando su sustituto le comunicó la noticia. A todas luces era un destierro, una afrenta para un venerable maestro con su reputación, pero el recién entronizado emperador deseaba librarse de todo vestigio del pasado en la corte. Tras varios años de servicio en Puerto Aerion, lord Razuminy había cogido cariño a Antakhan e incluso había dejado de sentir nostalgia de su anterior puesto. Se había acostumbrado tanto a su nueva vida y desempeñaba su labor con tal entusiasmo, que ya era en una pieza clave del orden gubernamental de Puerto Aerion. Se ocupaba con diligencia de cuantas tareas Antakhan delegaba en él durante sus frecuentes periodos de ausencia. Lo hacía con celo y profesionalidad. Sin embargo, a pesar de su estricto sentido de la jerarquía y de la necesaria y abnegada obediencia hacia su señor, había actitudes que le costaba mucho tolerar y a las que no se acostumbraría jamás: la descortesía de Antakhan con sus huéspedes era la más inaceptable de ellas.

			Entre los tres, no tardaron demasiado en desplegar de nuevo todo el instrumental de exploración. Frida hizo descender, uno por uno, los tres motorrepulsores. Dos de tamaño humano; uno para Antakhan y otro para ella, y un enorme vehículo monoplaza equipado con un generador auxiliar de potencia para sostener en peso a Bestia Oscura.

			Antakhan saltó sobre su motorrepulsor y lo encendió. El motor comenzó a silbar al tiempo que vehículo y conductor se elevaban hasta flotar a un metro del suelo. Se inclinó sobre la consola e introdujo las coordenadas que Bestia Oscura había calculado. Al instante, una ruta holográfica se dibujó en el tablero de mandos. Frida hizo lo propio y, tras echar una mirada de complicidad a Antakhan, se lanzó junto a él hacia la espesura, dejando tras de sí una lluvia de hojas que cayeron flotando sobre Bestia Oscura. Este negó con la cabeza, soltando el equivalente androide de un suspiro mientras se acoplaba en su vehículo.

			Menos de dos horas después de que Bestia Oscura detectara la señal, dieron con el foco de radiación. Lo que hallaron los sorprendió, ya que esperaban encontrar los restos de algún vehículo abandonado o quizás una sonda perdida que aún seguía transmitiendo su localización en una frecuencia desconocida. Sin embargo, al bajarse de los vehículos, se hallaron frente a una cueva vegetal radiactiva. Las raíces que rodeaban la angosta entrada se retorcían, nudosas, aumentando la tétrica sensación que les producía el resplandor verdoso que emanaba del interior.

			—El pulso radiactivo proviene del interior —dijo Bestia Oscura—. Además, ha aumentado en frecuencia e intensidad. Sugiero enviar un dron de observación y un medidor de radiación.

			Pero Antakhan había entrado ya en la cueva.

			—Ya le conoces —dijo Frida encogiéndose de hombros—. ¡Vamos, Bestia! No puede ser tan terrible. Enciende los focos, yo caminaré delante de ti. Démonos prisa o perderemos a Anty.

			—Está bien, Frida, pero procura no alejarte. Ni siquiera me ha dado tiempo a analizar el origen de la radiación; además, las lecturas no son precisas. Podríamos encontrarnos con unos simples residuos nucleares abandonados. A mi célula energética principal puede que incluso le haga cosquillas, pero los humanos sois poco tolerantes a recibir dosis masivas de radiación. Vuestra biología es así, y no creo que vaya a cambiar por muchos avances genéticos que hayáis realizado.

			Frida lo miró con gesto de amistoso desdén.

			—Claro, claro, nuestra pobre biología es una broma comparada con tu invulnerable armazón de titanio y cromo. No somos más que una endeble forma de vida caduca y frágil, destinada a extinguirse y todo eso, y bla, bla, bla, y, sin embargo, aún estamos aquí, nene.

			—No me malinterpretes, Frida. Solo trato de protegerte. No estoy diciendo que tu organismo sea débil según los estándares de tu especie, tan solo te advierto de los riesgos físicos para que los evalúes antes de actuar y poner en peligro tu estructura física.

			—Es suficiente, Bestia —dijo Frida cansada de contemporizar y obviando la concisa terminología que Bestia Oscura utilizaba cada vez que trataba de referirse a su cuerpo—. Te he entendido. Reconozco que me gustaría disponer de algunas capacidades de las que carezco y de las que tú estás muy bien dotado, pero, incluso a pesar de ello, no cambiaría la pobre carne mortal con la que nací por ningún otro tipo de existencia. Y dicho esto, basta de charla; si no avanzamos, Anty se llevará toda la gloria y, cuando salga, nos encontrará discutiendo sobre filosofía, fisiología o lo que sea que estamos hablando.

			De mala gana, el robot encendió dos potentes focos situados a la altura de los hombros. Comenzaron entonces a avanzar con cuidado, con Frida concentrada en cada paso que daba y Bestia Oscura cavilando acerca de la conversación que acababa de tener con esa pequeña mujer humana. Él, desde luego, cambiaría hasta el último de los siglos que duraba su casi eterna existencia solo por experimentar las sensaciones que se dispersaban en su cerebro electrónico a través de un cuerpo humanoide. Cuando las delicadas manos de Frida se posaban de vez en cuando sobre su superficie metálica, él no podía sentir nada más allá de un registro preciso de las coordenadas exactas del contacto y la presión efectuada. Se preguntaba a menudo en qué consistiría la sensación que notaban los humanos al tocarse la piel.

			Bestia Oscura salió de su ensimismamiento cuando se golpeó con estrépito la cabeza contra el techo de la caverna. Frida se volvió y no pudo reprimir la risa, que trató de disimular tapándose la boca con la mano.

			—No podemos seguir, no logro pasar de aquí. Es demasiado angosto. Llamemos a Antakhan por el intercomunicador y salgamos de este agujero —dijo Bestia Oscura.

			—Querrás decir que tú no puedes seguir, amigo. Yo paso sin problema por este estrechamiento.

			—¡No pensarás ir sola!

			—¡Ya es suficiente, Bestia! Creo que ya soy lo bastante mayorcita para que no tengas que hacer la función de niñera conmigo. Te recuerdo que fui yo quien te rescató a ti del planeta robot y no al revés. Fui yo quien te enseñó que se puede vivir sin miedo, que se debe vivir sin miedo, y que es mejor morir de pie que vivir de rodillas.

			—Muy elocuente, no sé dónde la has leído, pero estoy seguro de que esa última frase no es tuya, y, en mi opinión, no tiene nada que ver con lo que estamos hablando.

			—Me da lo mismo. De todas formas, la suscribo palabra por palabra. Pero ese no es el asunto, no me confundas y deja que termine mi disertación. Maldición, ya no sé de qué estaba hablando.

			—Estabas recordándome que te debo la vida y que sin ti aún permanecería prisionero, que sería un esclavo demasiado asustado para siquiera querer saber lo que significa la libertad.

			Frida sintió cómo su anterior argumento se desmoronaba. Bestia Oscura no era un robot cualquiera, y ella a menudo lo olvidaba. Era capaz de sentir como cualquier ser humano. No solo eso, era un leal compañero que la había protegido desde que ella lo rescató. Jamás la había abandonado, y, lo que era más importante, era su mejor e incondicional amigo. Un profundo arrepentimiento la invadió, y no supo qué contestar. Tan solo se acercó al robot y abrazó una de sus poderosas extremidades. Este miró hacia abajo, emitió un silbido que bien podría haber pasado por un muy humano suspiro, y acarició torpemente el pelo de su pequeña amiga.

			—Bueno, de acuerdo, sigue tú, pero antes salgamos y recojamos un par de bengalas para que puedas hacer algo de luz en esta cueva. Luego, aguardaré fuera y trataré de escanear la localización de Antakhan para guiarte a través de la galería.

			Volvieron sobre sus pasos y Frida buscó unas bengalas entre el equipaje de su motorrepulsor. Al entrar por segunda vez en la gruta, encendió una de ellas. El destello rojizo disimuló el fulgor verdoso de la cueva, por lo que Frida no pudo observar que este había comenzado a disminuir. A medida que avanzaba, el pasadizo se estrechaba más y más. Pronto se encontró de nuevo en el punto donde Bestia Oscura se había visto obligado a retroceder. Frida iluminó el contorno del angostamiento con la bengala y tuvo la impresión de que este había menguado un palmo desde la última vez que intentaron atravesarlo. Además, las paredes de la cueva comenzaban a rezumar un líquido maloliente que les daba un brillo siniestro. Frida tocó la resbaladiza superficie con las yemas de los dedos; una pasta gelatinosa se le quedó adherida y tuvo que sacudir la mano para despegársela. «Qué asco», pensó. Luego, se cubrió la nariz con la parte interior del codo y se internó aún más en el pasadizo.

			En ese momento, Frida comenzó a sentirse intranquila. Ya hacía demasiado tiempo que Antakhan había desaparecido y no tenían noticias de él. Tampoco había encontrado una sola huella, a pesar de que la superficie que pisaba era blanda. A cada paso que daba resultaba más fangosa. Los pies se le hundían un par de centímetros y cada vez le costaba más esfuerzo caminar. A la fatiga producida por el suelo cenagoso se añadía ahora el inconveniente de una atmósfera muy enrarecida. Frida se asustó de veras. No eran infrecuentes las historias de buscadores de tesoros que se adentran en cavernas malolientes como esta y caían, uno tras otro, víctimas de envenenamiento en atmósferas tóxicas o ahogados en bolsas de dióxido de carbono. La cabeza comenzó a darle vueltas y se sintió desorientada.

			—¡Anty! ¿Dónde estás? ¡Responde! —gritó con todas las fuerzas que pudo reunir. Pero no obtuvo respuesta, solo un eco que parecía provenir de todas partes.

			—Bestia, ¿me recibes? —El intercomunicador zumbaba y pitaba; la radiación de la cueva distorsionaba la señal. Frida lo agitó y lo golpeó—. ¡Maldición! Esto no puede estar pasando.

			La angustia se apoderó de Frida. Entró en pánico y de forma irracional desenfundó la pistola y disparó tres veces seguidas con proyectiles subcríticos contra las paredes de la gruta. Los guardaespaldas de Antakhan se podían permitir ciertos lujos; uno de ellos era el armamento avanzado. Las balas que utilizaba Frida estaban prohibidas en todos los planetas del imperio por los daños que causaban, ya que penetraban cualquier blindaje y descomponían la materia a escala atómica, hasta atravesarla; luego seguían avanzando hasta alcanzar una masa crítica y estallar en una detonación catastrófica en el interior de la víctima. Frida se arrepintió nada más haber accionado el gatillo. La bala penetraría en la pared de la caverna, atravesándola con facilidad, y no se detendría en su avance hasta alcanzar la roca, triturándola en una detonación que podría atrapar a Antakhan, si es que no lo había traspasado antes.

			Apenas tuvo tiempo para pensar en lo absurdo de su comportamiento, ya que la reacción de la caverna al recibir el impacto la cogió por sorpresa. Las paredes nudosas se agitaron y contorsionaron con un crujir violento. El suelo se movió bajo sus pies y el techo descendió varios centímetros, golpeándola en la cabeza. Intentó escapar, pero no logró ni siquiera darse la vuelta; la abertura que era la galería por la que había venido era ahora apenas un agujero de treinta centímetros. Estaba atrapada. Trató de alzar de nuevo el arma, pero las paredes le estrujaron los brazos contra el cuerpo. El apretón se hizo más intenso, comprimiéndole el pecho y haciendo que Frida dejase escapar el aire de los pulmones.

			«Esta maldita cosa está viva», pensó Frida. «Está viva, y yo soy su cena para esta noche». Llena de amargura, trató de revolverse una vez más, pero solo logró que el abrazo mortal de la caverna la inmovilizase aún más. La bengala se le cayó de la mano y se apagó al hundirse en el suelo húmedo, dejándola sumida en una agobiante oscuridad. El miedo dio paso a una sensación asfixiante de claustrofobia. Frida boqueaba tratando de apurar el poco oxígeno que aún quedaba, pero la angustia la sobrepasaba; no podía mover un solo músculo, ni siquiera se atrevía a llorar para no consumir el poco aire respirable que le quedaba.

			Estaba a punto de perder el conocimiento cuando percibió que la cueva se relajaba. La gruta viviente la liberó. Recuperó la entereza y, más serena, fue consciente de un detalle que se le había pasado durante los larguísimos últimos segundos en los que había sido casi engullida por la caverna: estaba en completa oscuridad. Ya no se veía el resplandor verdoso que los había recibido al entrar, aunque no sabía cómo interpretar el fenómeno. Sin moverse apenas, como si no creyera aún que podía hacer uso de su cuerpo, esperó a que las paredes se separaran poco a poco. Cuando se sintió segura, encendió la segunda bengala y, con los huesos aún doloridos, giró sobre sí misma y miró alrededor. La cueva se había ensanchado y el suelo se había endurecido. Los crujidos habían cesado, y solo el chisporroteo de la bengala rompía el silencio sepulcral. Delante de ella había un corredor recto. Parecía que la caverna la invitaba a atravesarlo, como si, después de masticarla y encontrarla demasiado dura, quisiera regurgitarla al exterior… o digerirla en su estómago. Frida se golpeó la cabeza con la palma de la mano, intentando desechar esas funestas ocurrencias. Comenzó a caminar por el ahora espacioso pasillo cuando el intercomunicador comenzó a vibrar.

			—¡Por supuesto!, ¿cómo no me he dado cuenta antes? —dijo Frida en voz alta. La radiación había desaparecido, y con ella, las interferencias.

			—¡Al fin! —dijo la voz de Bestia Oscura—. ¡Por todas las galaxias! ¿Qué has estado haciendo? No lograba contactar contigo. Llevo probando en todas las frecuencias disponibles desde hace más de una hora y no he logrado nada hasta ahora. Justo hace un instante, la radiación ha desaparecido de golpe. Es obvio que esa era la causa de la interferencia. No sabes cuánto me tranquiliza oírte. No logro procesar cómo un fuente radiactiva como la que detectamos puede desaparecer de golpe. No quedan ni siquiera residuos. Es como si nunca hubiese estado ahí; no tiene sentido. Frida, esto no me gusta nada, algo maligno aguarda dentro de ese maldito agujero.

			—¡No me digas! —El tono sarcástico de Frida fue un pobre intento de ocultar su preocupación, ya que el solo hecho de recordar la experiencia que acababa de pasar hacía que le temblase la voz—. ¿Tienes mis coordenadas? Quiero salir de aquí cuanto antes.

			—Las tengo, y las del general también. Ahora os veo sin dificultad. Déjame que te guíe hasta él.

			—Gracias, Bestia. No sé qué haría sin ti.

			Bestia Oscura resopló y comenzó a guiar a Frida a través de los pasadizos. Mientras seguía las precisas instrucciones del robot, Frida pensaba que, en realidad, podría haber encontrado el camino por sí misma. Después de todo, ese camino era el único que existía, y la cueva se mostraba ahora receptiva a su presencia; el pasadizo viviente era quien le marcaba el camino, no su amigo.

			Cuando, según las indicaciones del robot, le faltaban solo unos metros para alcanzar el objetivo, Frida vio la silueta de Antakhan.

			Le llamó con suavidad, como si temiera despertar de nuevo a la cueva, con una voz que reflejaba la tensión acumulada, pero él no se movió. ¿Estarían engañándola los sentidos? ¿No sería Antakhan? No, eso era imposible. Las coordenadas que Bestia indicaba la llevaban hacia la silueta que, a cada paso que daba, se volvía más definida. Volvió a llamarle, esta vez más alto, pero de nuevo sin resultado.

			Al final del pasadizo, Frida llegó a una caverna redonda. El suelo era firme y el techo tenía forma abovedada. El aire estaba aún más enrarecido que en los corredores. Un escalofrío recorrió a Frida mientras se acercaba a Antakhan, que permanecía de pie dándole la espalda. No se movía, parecía una estatua. Ni siquiera se le veía respirar. Frida pensó que tal vez había muerto y se había convertido en piedra, o quizás no era Antakhan, sino alguien que lo había asesinado y se había vestido con su ropa para tenderle una trampa. Su imaginación desbordante le estaba jugando una mala pasada, y, aunque era consciente de ello, no se atrevió a tocarlo. Lo rodeó, y lo que vio la espeluznó aún más. En efecto, era Antakhan, pero la expresión de la cara le resultó ajena. Estaba como hipnotizado o en trance. Sus ojos estaban perdidos y una extraña sonrisa se dibujaba en su rostro. Había perdido la atractiva compostura que le caracterizaba; su expresión mostraba una fascinación casi idiota por el objeto que sostenía entre las manos a la altura del rostro: una especie de crisálida de gusano de treinta centímetros de largo, de superficie acartonada y color verde oscuro.

			Frida reunió valor y tocó el brazo de Antakhan. Este no reaccionó. Pasó la mano por delante de sus ojos, chasqueó los dedos, pero él ni siquiera parpadeó. Solo cuando intentó hacerle soltar la crisálida tirándole de un brazo, Antakhan volvió a en sí, se revolvió y le dio un empujón que la hizo caer de espaldas.

			—¡Suéltame, desgraciada! —vociferó con una ira irracional. Antakhan clavó los ojos desorbitados, unos ojos de loco, en la mujer. Entonces se acercó la crisálida a su cuerpo, protegiéndola.

			—Anty, soy yo —dijo Frida desde el suelo—. ¿Qué te pasa?

			Por toda respuesta, Antakhan desenfundó su pistola láser y apuntó a la cara de Frida. Seguía sujetando la crisálida con la mano izquierda y apretándola con fuerza contra el pecho. Los dedos se le pusieron blancos debido a la presión que hacía para evitar dejarla caer al suelo. Esto no pasó inadvertido para Frida, que posó la mirada en el objeto que Antakhan parecía considerar tan valioso.

			—¡No entiendo nada, Anty! ¿No me reconoces? ¿Qué es eso? ¿Por qué me estás apuntando? No tengo intención de hacerte daño, nunca lo haría. Yo solo…

			—¡Cállate, maldición! Basta de preguntas, me estás mareando con tu apestosa verborrea. ¿Qué has venido a hacer aquí? ¿Acaso pretendes robarme? Triste insecto, me das grima. Una vulgar ladrona que se cree que puede acercarse a mí y tocarme sin que yo le dé permiso. No sé por qué te estoy permitiendo vivir. Debería acabar con tu miserable existencia ahora mismo. No eres digna ni siquiera de suplicarme por tu despreciable vida.

			Frida estaba anonadada; parecía como si Antakhan estuviese bajo los efectos de una droga o tal vez una hipnosis profunda que le había cambiado por completo el carácter. Lo más perturbador era que no la reconocía. No sabía mucho sobre trastornos de conducta, pero había escuchado en sus viajes algún caso de personas sometidas a largos periodos fuera del tejido espacio-tiempo que habían perdido la cordura, como si el cerebro se disociara del yo. Incluso conoció a un astronavegador que padecía un síndrome de lo más extravagante: sufría ataques repentinos que le impedían reconocerse a sí mismo. Era entre gracioso y terrible, ya que no podía soportar verse en el espejo. Su mente racional le decía que ese debía ser él, pero no se reconocía. Tenía que observar cada uno de sus movimientos, por más simples que fueran, para darse cuenta de que era él mismo quien los realizaba. Había otros casos aún peores, en los que la mente del navegante quedaba completamente disociada del cuerpo. Este no era el caso de Antakhan, cuyos movimientos, aunque desquiciados, eran precisos. Había pasado mucho tiempo viajando por la galaxia, lo cual quería decir que había rasgado el tejido del espacio-tiempo muchas veces. Sin embargo, no parecía desconocerse. Se veía muy seguro de sí mismo, demasiado seguro. Estaba sufriendo un ataque de delirios de grandeza.

			—Os equivocáis, mi señor —dijo Frida cambiando de táctica. En ese preciso momento lo único que le importaba era salir de allí con vida. Tal vez, al regresar a la nave, Antakhan se serenase—. Solo venía a buscarle para llevarle de nuevo a su palacio. Hace días que unos extranjeros llegaron para rendirle pleitesía, y pensé que tal vez desearía que se lo recordase. Su excelencia no debería preocuparse por semejantes minucias.

			Antakhan vaciló. Bajó el arma unos centímetros, pero la volvió a subir. La mano que la sostenía temblaba como si una fuerza invisible intentara accionar el gatillo y otra fuerza contraria lo impidiera. Frida pensó que se había equivocado, que esas artimañas de llevar la corriente a los locos son cosas de novelas y que en la realidad nunca funcionan. Pero funcionó, o tal vez no lo hizo y fue puro azar, pero, por algún motivo, Antakhan volvió a enfundar la pistola.

			—Muy bien, condúceme a mi palacio. Veremos qué quieren esos mentecatos.

			Frida suspiró con alivio, se incorporó y se dirigió a la salida. Notó como Antakhan la seguía de cerca, pero no se atrevió a darse la vuelta. Ahora quedaba resolver otro problema: cómo explicarle a Bestia Oscura que su amigo, siempre tan jovial y amistoso, se había convertido de golpe en un tirano presuntuoso y psicótico.

			
3. Tormod

			El general Tormod salió del quirófano tras una operación de más de diez horas. Sin embargo, se sentía en plena forma, rebosante de confianza y energía. Había dejado atrás parte de su debilidad, aunque fuera de forma simbólica. Sin estar enfermo ni padecer dolencia alguna, había tomado la decisión voluntaria de someterse a la intervención como un acto de sumisión y veneración hacia su señor, Janos Gulagesh, soberano de la galaxia.

			*

			Hacía catorce meses estándar que el emperador había ordenado la construcción del que sería el buque insignia de la flota imperial, el acorazado Holocausto. Los trabajos en el astillero de Valkas I estaban lo bastante avanzados para que Tormod pudiera ausentarse por un tiempo del planeta artificial, y presentar una ofrenda que superara con creces cualquier regalo con los que los cortesanos aduladores y los sumisos gobernantes de los mundos imperiales intentaban a diario ganarse el favor del regente.

			Se había trasladado a la capital para entrevistarse con el emperador Janos Gulagesh e informar en persona sobre los avances en la construcción de la flota y, en concreto, del nuevo acorazado. Tormod consideraba que entonces sería el momento adecuado para entregarle su presente y demostrarle así su lealtad inquebrantable y dedicación absoluta. Había determinado que se sometería a la intervención en la propia capital para, acto seguido, acudir en presencia de su señor, incluso a costa de su propia integridad física.

			Así era la personalidad de Tormod, o la ausencia de ella. La carencia de una identidad propia definía su manera de ser, más que cualquier otro rasgo. No sorprendía. Al fin y al cabo, no era un ser humano convencional, nacido del vientre de una mujer. Su origen se remontaba a los primeros experimentos llevados a cabo en las fábricas de ciudadanos del planeta Civis. Tormod era consciente de esta circunstancia y se enorgullecía de ella, pues consideraba a Janos Gulagesh como su creador. Para Tormod, era un dios encarnado. Y él, su criatura, un heraldo de su voluntad.

			El emperador evitaba corregirlo, pues, en el fondo, su siervo tenía algo de razón. Tormod había sido creado por orden suya. Sin embargo, el verdadero progenitor de la criatura era Finner Gulagesh, gobernador del planeta Civis y tercero en la línea sucesoria del trono imperial. A los ojos del hermano menor, y a pesar de haberlo creado con sus propias manos, Tormod era una aberración fabricada a medida: un ser mediocre cuyo único propósito a lo largo de su existencia sería servir a su amo. Era un perro de presa sin rastro de inteligencia ni voluntad de superación. Un engendro cuyo único deseo era llevar la guerra, la muerte y la destrucción a los confines de la galaxia, todo para la mayor gloria del emperador. Era el general perfecto para el brutal ejército imperial, pero, desde la perspectiva de Finner Gulagesh, como obra de ingeniería genética no era más que un trozo de carne animada.

			Tormod no tenía tiempo ni imaginación para valorar asuntos tan metafísicos. Su existencia estaba programada; sus capacidades de liderazgo habían sido implantadas, nunca aprendidas, pero resultaban más que suficientes para gobernar Valkas I con mano de hierro. La táctica militar impresa en su mente estaba allí antes de que despertara a la vida, y eso era suficiente para él. Con recursos casi ilimitados, como general de las fuerzas armadas imperiales, se permitió el lujo de incorporar todos los avances cibernéticos imaginables a su cuerpo. Mediante implantes y modificaciones, mejoró sus capacidades físicas y sensoriales, y adquirió el apodo de Insomne, infundiendo una cierta inquietud en quienes le rodeaban. Su cuerpo y cerebro habían sido modificados para eliminar la necesidad de dormir, una gran ventaja sobre los demás generales que pudieran aspirar a su cargo. Además, los inconvenientes y efectos secundarios, como la psicosis, desviaciones del comportamiento social y una larga lista de parafilias, solo alimentaban su reputación de tirano monstruoso.

			Tormod conocía todo esto y lo aceptaba con naturalidad, incluso con satisfacción. El emperador siempre se había sentido complacido con el comportamiento y las siniestras iniciativas que había llevado a cabo. ¿Qué más podía importarle? Con todo, no era suficiente. Necesitaba llegar más lejos en su veneración enfermiza. Se iba a desprender, al fin, del último vestigio de humanidad que le quedaba para entregárselo al emperador.

			Fuera del quirófano, se incorporó en la camilla y se observó el torso. Se palpó el pecho, notando la frialdad y dureza del recubrimiento de malla de titanio que lo rodeaba. Los cirujanos habían hecho un trabajo impecable. Donde antes había piel, ahora había una protección metálica que se unía con la carne en la cintura, cuello y hombros. Se giró para comprobar la movilidad y flexibilidad, y sonrió complacido. Llevó la palma de la mano al lado izquierdo del pecho y percibió un leve silbido: el murmullo silencioso de válvulas que se abrían y cerraban con precisión mecánica. Se sentía satisfecho al despojarse de su humanidad. El metal, la máquina, lo artificial, no fallaba; no estaba sujeto a la descomposición y debilidad de la carne. Cuanto menos pareciese un hombre como los demás, más ajeno y temible resultaría a sus soldados, y más obedientes serían. Con este pensamiento rondándole la cabeza se puso en pie y se acercó a la ventana. Observó la superficie de la capital y, a lo lejos, la majestuosa silueta del palacio. Allí le esperaba su emperador, su señor, su dios.

			Después miró hacia abajo y vio millones de personas caminando despreocupadamente por amplias avenidas. Todas ellas disfrutaban de lujos inmerecidos y una existencia regalada. La esperanza de vida de la clase gobernante se había extendido más allá de los tres siglos en el último milenio. Los ciudadanos que habitaban en la superficie de Janos Prime, todos ellos de clase alta, también disfrutaban de unas vidas largas y, por lo general, ociosas. Por el contrario, en su planeta, Valkas I, la esperanza de vida se había reducido a tan solo cuarenta y cinco años desde que él lo gobernaba. Pensar en ese detalle le produjo una mezcla de satisfacción y desdén. En su opinión, no había nada más efectivo que exprimir y tiranizar al pueblo para lograr una obediencia absoluta. Al robar la esperanza a sus ciudadanos, les arrebataba también el alma, forzándolos a parecerse un poco más a él. Tal vez así la plebe sintonizase más con su caudillo y llegaran a reverenciarlo, como era su deber. No lo anhelaba por narcisismo. No necesitaba sentirse adorado; eso era un privilegio al que solo el emperador tenía derecho, sino por pura eficiencia militar. Nada más le importaba.

			En contraste, en la capital imperial la mayor parte de la población era civil y disfrutaba de comodidades y lujos inexistentes en Valkas I que, para Tormod, eran superfluos. Parecía que los habitantes de Janos Prime (el emperador había cambiado el nombre a la capital tan pronto accedió al trono, como habían hecho todos los de su estirpe antes que él) se preocupaban más por ascender en la escala social y adquirir poder que por servir al emperador. Ese comportamiento resultaba intolerable para Tormod, aunque jamás se atrevería a ofender su señor sugiriéndole que no era capaz de manejar su propio rebaño. No se le pasaba por la cabeza que gobernar ese planeta, el centro neurálgico de un imperio habitado por cientos de miles de millones de personas, era algo muy diferente a administrar un pequeño planetoide militar artificial poblado por apenas tres millones de seres humanos, cuya únicas funciones eran convertirse en una fortaleza inexpugnable y fabricar en masa navíos de guerra.

			Después de vestirse con su uniforme de gala, Tormod eliminó cualquier pensamiento que pudiera distraerlo de su objetivo principal: debía presentarse cuanto antes en el palacio imperial para comenzar los preparativos previos a su audiencia. Por lo general, estos podían durar semanas; la burocracia palaciega era conocida por su lentitud en organizar eventos que apenas duraban unos segundos. Por suerte para él, este no sería el caso. Había sido convocado en persona por el emperador, lo que significaba que pasaría por encima de cualquier solicitud formal para audiencias, fueran estas realizadas por gobernadores o aristócratas. Aun así, era necesario que se le rindieran honores como general del ejército y que se diera el necesario esplendor al evento.

			Al salir del centro médico, fue recogido por un transporte de la policía militar de Janos Prime: los famosos chacales. Eran la unidad encargada de limpiar de carroña las calles de la capital. El vehículo era poco práctico. Estaba diseñado el para transporte de funcionarios y personalidades de relevancia política. Tormod no necesitaba semejante lujo ni escolta, ya que la vanidad no era uno de sus pecados, pero aun así asumió con naturalidad la situación cuando un sargento se presentó, con un discurso marcial muy bien aprendido para la ocasión, y le informó que era el deseo del emperador que se sirviera del transporte que se había dispuesto para trasladarlo al palacio.

			*

			Levantaron el vuelo precedidos por dos cazas urbanos que abrían camino. Otros dos cubrían la retaguardia. Avanzaron despacio, de modo que Tormod tuvo tiempo de contemplar desde su camarote la magnificencia de la gran capital. El complejo urbano que recubría el noventa y nueve por ciento del planeta se dividía en niveles tanto físicos como sociales. Sobre las nubes, en edificios que superaban los tres kilómetros de altura, vivía la élite. Tenían grandes avenidas soleadas y todo tipo de facilidades para trasladarse de un lado al otro del planeta en cuestión de minutos. Un suelo hecho de rejilla plástica aislaba a la clase alta y permitía intuir lo que había debajo: la clase obrera que residía en los niveles intermedios.

			Decenas de millones de trabajadores subían cada día a cumplir sus obligaciones en el nivel superior. Esos eran los afortunados, ya que podían escapar por algunas horas de la asfixiante atmósfera subterránea que les esperaba al volver a sus hogares. Eran los puestos de trabajo más deseados; cuando existía una vacante, se formaban colas kilométricas para solicitar el empleo. Esto solía generar problemas de seguridad, pues los disturbios no eran infrecuentes entre los aspirantes a subir al nivel superior. Sin embargo, se podían considerar como meros altercados aislados y sin importancia comparados con los que se producían más abajo, en el nivel inferior.

			Era mucho menos habitual que los comedores de óxido, como se denominaba con desdén a los habitantes del nivel del suelo planetario, llegaran a alcanzar el nivel medio. Solo podían lograrlo mediante sobornos, amenazas, asesinatos y otros métodos más o menos escabrosos. Existía una tribu de comedores de óxido, los lanzadores, que reclutaba a los más desesperanzados para lanzar incursiones y penetrar en el nivel medio. Estos subversivos habían existido siempre y, en ocasiones, habían tenido éxito. La policía imperial no se preocupaba demasiado por ellos e incluso los apoyaba en secreto y los financiaba, ya que mantenían demasiado ocupados a los obreros del nivel medio intentando evitar perder su modesto nivel de vida como para aspirar a algo mejor. Tormod sabía que esa dinámica se llevaba aplicando desde hacía mucho tiempo, bajo la premisa de que siempre hay alguien más miserable a quien los otros miserables pueden aplastar para sentirse a su vez poderosos e importantes. Sin embargo, hacía poco había surgido un problema inesperado. Un grupo de lanzadores, una facción de comedores de óxido, había intentado traspasar el nivel inferior y organizar incursiones en la superficie. Esto tenía preocupadas a las autoridades. La estabilidad de la sociedad de Janos Prime había empezado a resentirse. Por supuesto, Tormod consideraba esto la consecuencia esperable de una gestión de la disciplina demasiado laxa.

			Por debajo del nivel inferior existía aun otro nivel: el subsuelo, un lugar de leyenda. Hacía más de mil años, un grupo de habitantes del nivel inferior había decidido que, dado que no podrían aspirar jamás a ascender y encontrar a una vida mejor en la superficie o en el nivel intermedio, buscarían su camino en la otra dirección. Cavaron en las profundidades y desaparecieron de la sociedad para siempre. Nadie supo jamás qué fue de aquellos pioneros de la desesperanza, si perecieron o si alcanzaron una nueva forma de subsistencia en las entrañas del mundo.

			Naturalmente, Tormod sabía que todo esto era una mezcla de propaganda, mito y habladurías. Nadie sabía lo que era verdad y lo que era mentira. Había tantas versiones como habitantes en Janos Prime. Incluso no había acuerdo en el número de niveles bajo la superficie y en la división de estos. Una sociedad tan desorganizada como la de la capital generaba esas dinámicas de forma espontánea. Para el general, la vida era mucho más sencilla y directa: estaban los que mandaban y estaban los que obedecían, todo lo demás quedaba fuera de su interés y comprensión.

			*

			Cuando el sargento chacal, poco acostumbrado a la verdadera disciplina militar, tocó la puerta del camarote y entró, lo hizo sin esperar la autorización de Tormod. Sorprendió al general, sentado y mirando por la ventanilla con la boca abierta, absorto en sus pensamientos. El sargento se disculpó de inmediato al ver la gélida expresión del general. Tormod se puso en pie de un salto y se acercó con dos zancadas hasta quedar a un centímetro hombre. Tuvo que reprimir el deseo, casi irrefrenable, de desmembrarlo con sus manos allí mismo; no quería mancharse el uniforme antes de la recepción. Mirándolo desde arriba le espetó, tensando la mandíbula y con los dientes apretados:

			—¿Sargento, es acaso costumbre entre los integrantes de su cuerpo colarse a hurtadillas en los aposentos de sus superiores? Diga ahora mismo su nombre y unidad.

			—Sargento Doger, unidad de policía militar C21. Lo siento, mi general. Ha sido imperdonable por mi parte. Prometo que no se repetirá, y le reitero mis disculpas.

			—«Imperdonable» es una palabra bien elegida, sargento. Pero hoy es un día especial, y me siento magnánimo. Le daré la oportunidad de redimirse en mi academia de oficiales. Allí le enseñarán buenos modales, disciplina y respeto. Preséntese listo para embarcar en el hangar V71 y espéreme allí el tiempo que haga falta. Vamos a viajar juntos, usted y yo. Podrá comprobar cómo en Valkas I las puertas solo se abren cuando deben abrirse y los sargentos solo lo son cuando lo merecen.

			—Pero señor, yo… —Doger se puso pálido—. Mi superior no estará de acuerdo, al fin y al cabo.

			Valkas I era el peor destino posible, la peor lotería. Solo enviaban allí a los soldados condenados por cobardía o a delincuentes a quienes se había dado a elegir entre ser ejecutados por sus crímenes o exiliarse en el planeta artificial. Muchos habían elegido una muerte rápida.

			—Usted hará lo que se le ordene. Yo me ocuparé del asunto de su superior, no me haga perder la paciencia.

			—Sí, señor. A la orden, señor —dijo el chacal mientras se retiraba, confundiendo el saludo militar con una servil reverencia que no hizo más que empeorar la nefasta impresión que el general Tormod ya tenía de él.

			Desde luego, Tormod no pensaba pedir permiso a ningún capitán de la policía. Si alguien tenía algún problema con sus decisiones, debería acudir a Minter von Zilon. El ministro era el único con un rango equiparable al suyo. Sin embargo, el general también dudaba que este último se atreviera a poner objeciones a sus decisión, y menos aún por un simple sargento.

			A los pocos minutos del incidente, la nave de transporte se posó en una de las plataformas de aterrizaje del palacio imperial. Era un edificio majestuoso que se elevaba cientos de metros por encima de los demás. Tenía forma de pirámide, con la cúspide truncada coronada por un descomunal cañón giratorio de plasma. Era una protección innecesaria ya que, para penetrar en la atmósfera de Janos Prime, el atrevido agresor tendría que superar a la flota local compuesta por docenas de cruceros pesados, cada uno de ellos con una escuadra de cazas interceptores armados con misiles de dispersión capaces de rechazar cualquier ataque. Incluso si esta primera línea fuera atravesada, aún tendría que penetrar en un denso campo de minas orbitales y una miríada de satélites defensivos que giraban en torno a Janos Prime. Sin embargo, el descomunal cañón creaba una sensación de invulnerabilidad que resultaba reconfortante para los habitantes de la capital. El sistema planetario de Janos Prime era el espacio más protegido del imperio, tal vez no tan militarizado como Valkas I, pero sí un verdadero fortín plagado de lunas artilladas y defensas concéntricas orbitando como asteroides troyanos en todos los planetas.

			Tormod descendió del vehículo presentando una imagen imponente con su uniforme de gala y sus condecoraciones. El general era una montaña cibernética de músculos y metal. Cuando caminaba, sus pasos hacían temblar el suelo y su mirada glacial helaba la sangre. Sin embargo, el maestro de protocolo imperial que le esperaba en la plataforma no se dejó amilanar ante tal despliegue de virilidad mal engrasada. No había llegado hasta donde estaba dejándose avasallar por militares como Tormod, por muy monstruoso que fuese su aspecto.

			—Sea usted bienvenido, excelencia. Su majestad, el emperador, le envía un cordial saludo a su leal siervo y le concede el privilegio de hacerse servir de este humilde asistente para guiarlo hasta sus aposentos. Sígame.

			Tormod no respondió y siguió al maestro de protocolo, que, ufano, sonreía sin pudor mientras caminaba delante del general. «Este es aún más simple que los anteriores. Con dos frases no demasiado rebuscadas le tengo tras de mí como si fuera mi criado. El muy estúpido se cree favorecido por mi generosidad, cuando no he hecho más que regalarle un privilegio que por derecho le corresponde. Por si fuera poco, ahora le conduzco a sus dependencias como un reo al calabozo. Y además me sigue sin rechistar, menudo zoquete».

			La curiosa pareja recorrió innumerables pasillos, todos decorados con obras de arte y muebles de la mejor calidad. Aquí y allá se veían detalles de exquisito gusto, objetos coleccionados por la saga de los Gulagesh durante decenas de miles de años. Sin embargo, en algunas partes del palacio la decoración cambiaba: los anacrónicos pero elegantes aderezos se transformaban en sobrios pasillos de acero, cristal y plástico. La insensible mano del nuevo emperador había causado estragos en el palacio en los últimos años. Aunque aún no había logrado destruir todo el esplendor que su familia había tardado tanto tiempo en construir, la devastación resultaba descorazonadora para todos los cortesanos que medraban por el edificio.

			Al llegar a los aposentos asignados a Tormod, el general frunció el ceño; era un lujo excesivo, una habitación enorme con amplios ventanales a través de las cuales podía observar kilómetros y kilómetros de la capital. Flotando en una bandeja gravitatoria le aguardaban toda clase de manjares: frutas exóticas, licores centenarios y sabrosos aperitivos de un origen desconocido para el militar. En el centro de la estancia, cinco conos antigravitatorios formaban un pentágono. Los vértices convergían en un punto situado en el espacio entre el suelo y el techo. Tormod observó el conjunto con gesto ofuscado.

			—Es la última innovación en descanso —dijo el maestro de protocolo. La expresión del general no le había pasado desapercibida—. El emperador ha ordenado instalar uno similar en sus aposentos. Basta con situarse en el centro del pentágono y el sistema le hará flotar con suavidad y en equilibrio. Las articulaciones descansan y la relajación es absoluta.

			—Un soldado no necesita relajarse. Un soldado ha de estar siempre alerta, con los músculos en tensión y los pies en el suelo.

			—Oh, ¿tal vez desee mi señor sustituir el obsequio de su majestad por una cama convencional? Eso no será ningún problema, ordenaré ahora mismo que traigan una.

			—No. Si el emperador me ordenase tumbarme sobre brasas ardientes, yo lo haría sin rechistar y pediría que me arropasen con hierro fundido. De modo que si es su deseo que me someta a semejante experiencia flotante, lo haré con gusto.

			—Muy bien, mi señor —dijo el maestro de protocolo con mal disimulado sarcasmo—. Si me necesita, tan solo tiene que hacerme llamar. En cuanto el emperador tenga a bien recibirle, vendré a recogerlo para llevarlo ante su augusta persona.

			—Correcto, puede retirarse —dijo Tormod.

			El maestro de protocolo ya se había marchado, cerrando la puerta sin apenas contener la risa que le producía tener encerrado como a un vulgar ratón al mismísimo general Tormod. «Soy muy bueno, o tal vez él es muy malo», pensó mientras se imaginaba al monstruoso militar flotando como un pececillo en la cama antigravitacional.

			Tormod, sin embargo, tuvo suerte, ya que no se le dio oportunidad de experimentar con los juguetes domésticos dispuestos en la habitación; el emperador le mandó llamar de inmediato. Solo tuvo tiempo de asearse como convenía y recoger el regalo que había traído consigo. El maestro de protocolo había enviado a un subalterno para que le guiase hasta la sala del trono. Estaba contrariado por no haber podido alargar la humillación del general unos días, como le era dado hacer con el resto de los visitantes ilustres que, en su opinión, siempre necesitaban una cura de humildad antes de tener la oportunidad de hablar con el emperador.

			Las puertas del salón del trono se abrieron de forma solemne tras anunciarse la llegada del general. Este entró a grandes pasos, caminando muy erguido. Sabía que en ese momento era objeto de las miradas más insidiosas y envidiosas de la corte. Pero no tenía miedo, no le importaba lo que unos simples aduladores pusilánimes pudieran decir de él a sus espaldas. Él era el siervo de su señor y este lo sabía. No tenía nada que temer de nadie; más bien, serían los demás los que aprenderían a temerle a él.

			El diseño de la sala de recepciones estaba pensado para que toda la atención recayese sobre el emperador, mientras que los cortesanos quedaban agazapados en unas tribunas elevadas sujetas a las paredes. Los guardias imperiales, por el contrario, eran bien visibles. Portaban armaduras negras que refulgían con el brillo vidrioso de la obsidiana. Iban armados con rifles ceremoniales que eran una amenazante prolongación de sus cuerpos. Todos se cuadraron al unísono al ver aparecer a Tormod, que, satisfecho por el respeto que inspiraba, continuó caminando imperturbable al lugar que le correspondía, a treinta metros del trono, donde esperaría con aplomo al emperador.

			Habían transcurrido tan solo diez minutos cuando una puerta se abrió a la derecha del trono. En ese instante, los presentes en la sala, salvo la guardia imperial, se arrodillaron y clavaron la mirada en el suelo. Apareció el emperador y se dirigió al trono. Era un hombre delgado y muy alto. Tenía la tez oscura que contrastaba con su larga melena de pelo blanco, casi transparente. Sus inquietantes ojos escondían unas diminutas pupilas negras. Su boca amplia revelaba una sonrisa de dientes perfectos. Al caminar, apenas hacía ruido, lo cual, añadido al respetuoso silencio que siempre acompañaba sus apariciones públicas, provocaba que se pudiese percibir la agitada respiración de los allí congregados. Ascendió con calma los escalones que llevaban a su asiento, se sentó y miró alrededor sin hacer gesto alguno, tan solo observando. A veces mantenía tal situación durante minutos, solo para estudiar a los recién llegados y mantenerlos en tensión. Sin embargo, Tormod era alguien a quien el emperador conocía muy bien, de modo que ordenó a los presentes que se levantaran sin alargar demasiado la espera.

			—Bienvenido, general —dijo el emperador con voz amistosa—. Siempre es agradable teneros en palacio. ¿Os han tratado bien mis poco castrenses maestros de protocolo?

			—Mi señor, soy un siervo de su majestad, no necesito más que vuestra augusta presencia para que todas mis necesidades sean colmadas.

			—Me complace ver que no has perdido los modales, te sabes manejar en la corte con más corrección que muchos de los cuervos que aletean en esta sala cada día. —Al oír la referencia del emperador, la mayor parte de los cortesanos se agazaparon aún más en sus asientos y tragaron saliva, conteniendo la respiración—. Sin embargo, no es por tus modales que eres general de mi ejército, así que pasemos sin más dilación al tema que nos ocupa.

			—Mi señor, antes de tratar temas militares, permitidme entregaros un modesto obsequio como prueba de mi inquebrantable lealtad hacia vos. —El general retrocedió, pero sin dejar de mirar al emperador para no faltarle al respeto. Recogió de manos de un criado una caja rectangular en la que brillaba de forma intermitente un piloto blanco. Con reverencia, se acercó al emperador a paso lento. No había avanzado ni dos metros cuando dos guardias se interpusieron en su camino.

			—Retiraos, mi confianza en el general es absoluta. Él defiende mi imperio y vigila nuestros hogares. En él depositamos la dura tarea de velar por nuestra seguridad; nada he de temer.

			Tormod quiso decir algo, pero se le hizo un nudo en la garganta y se limitó a subir los escalones y arrodillarse frente a su señor. Elevó la caja por encima de su cabeza, y ofreciéndosela, dijo:

			—Mi amo y señor, tomad este presente como testamento de honor y entrega

			El emperador hizo un leve gesto con la mano y, rozando un interruptor invisible, abrió la caja, que emitió un sonido silbante mientras soltaba un humo blanco. En ese momento se hizo el silencio y pudo oírse un rítmico sonido proveniente del interior, que no era otra cosa que los latidos del corazón de Tormod. El emperador sonrió y agarró el órgano con la mano derecha. De un tirón le arrancó los cables que lo mantenían con pulso y se lo llevó a la boca. Con tres bocados, devoró el corazón del general, quien lo miraba extasiado. No podía creer el honor que se le estaba dispensando, hubiera querido llorar de alegría.

			—Excelente —dijo el emperador con un tono de voz aterciopelado que contrastaba con la atroz escena de canibalismo con la que había obsequiado a los presentes—. Ahora, todo el mundo fuera de aquí; no quiero volver a ver a nadie acercarse a menos de cien metros de mi persona mientras no haga gala de un amor por su emperador semejante al que acabáis de presenciar. ¡Fuera de mi vista, escoria! El general ha venido a tratar temas de vital importancia para el imperio, temas sobre los que ninguno de vosotros tiene el más mínimo interés, burócratas miserables, hatajo de gandules. Muchas cosas van a cambiar en este palacio a partir de ahora. Voy a comprobar en persona quién merece, en realidad, ser alto consejero y quién es un desperdicio reciclable. Por cierto, general, creo que en Valkas I estáis algo escasos de mano de obra, de modo que, antes de que regreséis, podéis tomar a cualquiera de estos indeseables y cargarlo en vuestra nave. Son unos buitres carroñeros muy eficaces, de modo que os sugiero que los empleéis en las plantas depuradoras; allí, entre porquería e inmundicia, se sentirán como en casa.

			Tormod se giró con una sonrisa maliciosa hacia el público que le miraba con ojos aterrados. Estaba disfrutando del momento como nunca en toda su vida. El poder que le acababa de conceder el emperador era mucho más de lo que él hubiese esperado. Era el poder del terror. Había puesto a toda esa camarilla holgazana en sus manos. De todas formas, el general recuperó la compostura y le dijo al emperador:

			—Lo estudiaré, mi señor. Si vuestro deseo es libraros de molestos sicofantes, vuestro leal siervo siempre encontrará un lugar donde puedan servir al imperio en la justa medida de sus capacidades, por limitadas que estas sean.

			Volvió a mirar a su alrededor, pero la sala ya estaba vacía; los cortesanos habían huido despavoridos. Ninguno de ellos quería ser el último en salir para no atraer la atención sobre su persona.

			—Muy bien, querido general, dejemos de una vez por todas esta charada. Ya nos hemos divertido bastante con este atajo de cobardes. Pasemos a la cámara de holos y hablemos de temas serios.

			El emperador había abandonado el tono de voz iracundo. La furia había dado paso a un matiz mucho más grave. Tormod siempre había admirado a su señor como a un dios. Su aspecto físico era menos imponente que el suyo propio, pero la presencia y agudeza mental del emperador le dotaban de un aura sobrenatural que sobrecogía siempre a sus interlocutores.

			El emperador salió por la puerta por la que había hecho acto de presencia hacía solo unos minutos, y el general lo siguió a una distancia respetuosa. Atravesaron varias estancias y pasillos hasta que llegaron a una puerta de doble hoja custodiada por un androide inmóvil, clavado al suelo.

			—El centinela perfecto —sugirió el emperador—. Sin piernas, sin mente. No podría huir, aunque quisiera, y no duerme jamás. —Y añadió en voz baja—: Eso me recuerda a alguien.

			Tormod caminaba a cierta distancia del emperador, por lo que no escuchó el último comentario, que su señor había apenas susurrado. Solo se acercó cuando el emperador le hizo un gesto, y juntos cruzaron el umbral.

			Habían penetrado en una de las dependencias favoritas del emperador: la sala de holos. Dentro, todo era negrura hasta que Janos Gulagesh hizo un gesto casi inapreciable con las manos y el lugar se iluminó con la luz de millones de estrellas. La galaxia entera estaba representada en esa enorme sala que, a la luz de tantos soles en miniatura, cobró una dimensión inmensa.

			—Acompáñame, general, sube a tu plataforma —ordenó el emperador señalando un disco circular, en el suelo, cuyo contorno brillaba con luz roja—. Comprobarás que es muy sencillo de manejar; se adapta a la inclinación de tu cuerpo y corrige la estabilidad si te desequilibras. De todas maneras, procura no forzarlo demasiado, ya que la cúpula tiene una altura considerable y aún no hemos instalado los repulsores antigravitatorios.

			—Gracias por el consejo, mi señor. Creo que podré dominarlo.

			—Estoy seguro de ello.

			Tras unos segundos de titubeo, las dos plataformas se alzaron en el aire. El emperador guio al general a un punto predeterminado de la galaxia en miniatura, un lugar que el general conocía muy bien.

			—Aquí estamos nosotros —dijo Janos Gulagesh señalando un diminuto punto luminoso—. En realidad, ese es nuestro sol. Nosotros orbitamos a su alrededor, en el cuarto planeta de un sistema de seis. Un lugar privilegiado en el centro del imperio, con una razonable equidistancia del resto de planetas principales, salvo, por supuesto, del planeta prisión Gulagrian, que podríamos encontrar en el otro extremo de la sala, pero eso no tiene importancia ahora. Vayamos hasta Valkas I.

			Tormod estaba familiarizado con el sistema de coordenadas espaciales y no le resultó difícil encontrar la ubicación aproximada en la que debería estar su fortaleza. Por descontado, no aparecía en esa representación de sistemas solares y estrellas, ya que Valkas I no orbitaba alrededor de ninguna. Estaba perdido en mitad de la negrura del universo, un lugar inhóspito y oscuro, tan oscuro que era casi indetectable. Era la ubicación perfecta para construir una flota espacial lejos de miradas indiscretas. Sin embargo, tenía el inconveniente de necesitar ingentes cantidades de energía, que debían suministrarse de forma periódica. Enormes naves cisterna repletas de material fisible eran enviadas cada diez años para alimentar el núcleo de fusión que abastecía Valkas I.

			—Excelente, mi general. Su sentido espacial es prodigioso; apenas se ha desviado unos pocos años luz de la localización exacta. Ahora busquemos Kalandros, el pintoresco planeta de nuestros no menos pintorescos amigos: los kandrosianos. Veamos…; sí, aquí está. Ahora trazaremos la ruta exacta que nos dará las coordenadas donde convergerán nuestras flotas con destino al sistema Gamuse.

			Una brillante línea azul apareció desde Valkas I y coincidió, en un punto situado a unos cincuenta años luz de Gamuse, con otra línea curva de color verde que partía de Kalandros y alcanzaba a la azul tras atravesar el sistema de Janos Prime. Desde ese punto, las dos líneas se fusionaban en una sola, de color violeta, que recorría un pequeño segmento hasta el sistema Gamuse, un planeta afín al imperio y la cuna de una emergente religión: el culto del silencio.

			Tormod trataba de no manifestar su asombro. Aunque la máscara inexpresiva que solía adoptar para ocultar sus emociones resultaba efectiva con el resto de los mortales, no surtía el mismo efecto con el emperador, quien tenía la capacidad de vislumbrar a través de su alma con total claridad. Este le observó, despreocupado, durante unos instantes, permitiendo que asimilara la idea, sin duda emocionante y desconcertante para el general, antes de explicarle los pormenores de la misión que se le encomendaba.

			—Mi señor, estoy sorprendido. Cumpliré todas vuestras órdenes sin vacilar, pero me pregunto qué relación guardan los kandrosianos con una misión imperial. ¿Por qué el planeta Gamuse? ¿Acaso los alienígenas van a adoptar el culto del silencio? Hasta donde alcanza mi conocimiento, solo los humanos han seguido el camino del Profeta Silencioso. No tengo constancia de que ningún kandrosiano haya mostrado interés en las religiones humanas.

			—Todo a su tiempo, general. Verás que nada es casualidad. Todo forma parte de un gran plan del cual tú, mi querido amigo, eres una pieza clave. Pero deja que me explique: los kandrosianos aún son un misterio para nosotros, pero un misterio que poco a poco he ido desvelando. Nos ha costado mucho tiempo que nos abrieran las puertas de sus laboratorios, pero el intercambio tecnológico que hemos realizado ha beneficiado en gran medida al imperio. Sus avances en materia biotecnológica han adelantado la evolución científica natural de la raza humana en varios miles de años. Ahora bien, ellos también se han beneficiado gracias a nuestros aportes, sobre todo en materia militar.

			Tormod trató de evitar una mueca de disgusto al escuchar la última afirmación del emperador. No consideraba, desde el punto de vista de la defensa, que compartir secretos militares, aún con aliados, fuera una buena idea.

			—Hasta ahora todo ha ido bien con ellos, incluso aceptaron un acuerdo de vasallaje. La verdad es que no les quedaba más remedio. Sin embargo, nunca han tenido que demostrar su lealtad más allá de meros tributos y obsequios en forma de conocimiento científico. Llevo tiempo esperando ponerlos a prueba en el campo de batalla, ver si están dispuestos a respaldar sus promesas con hechos. La ocasión que estaba buscando acaba de presentarse. Los nucleares han reaparecido.

			—¡Los nucleares! —dijo Tormod con una mueca de emoción.

			El rostro del general se iluminó al escuchar el nombre del enemigo jurado del imperio. Hacía más de una década que los habían rechazado por última vez en una escaramuza épica. En aquel entonces, aún no había sido ascendido a general, solo era un comandante. Recordaba (o al menos creía recordar) con satisfacción la victoria obtenida, aunque no sin cierto resquemor, pues el héroe que desequilibró la balanza fue el famoso comandante Antakhan, un advenedizo a juicio de Tormod, pero que sin duda se había ganado a pulso los honores de los que ahora disfrutaba en su retiro dorado.

			Antakhan había aparecido en el último momento, desde una distancia asombrosa, con una escuadra de cazas ligeros y había obligado a retirarse a los nucleares. Se lo había jugado todo a una carta, y le había salido bien. Ahora era el gobernador de un importante planeta muy cerca de la capital, mientras que Tormod solo tenía un pedazo de roca y metal flotando en la oscuridad. Sin embargo, confiaba en que los años de espera, disciplina y obediencia podrían cambiar eso. Él no deseaba obtener beneficios materiales como Antakhan, sino ser tan admirado y respetado como él por sus hazañas bélicas al servicio de su señor.

			Janos Gulagesh detectó los irrefrenables deseos que ahogaban el entendimiento de Tormod. Las emociones del general se podían leer en su rostro.

			—Sí, general, los nucleares de nuevo —corroboró el emperador—. Y esta vez serás tú quien tenga el honor de aniquilarlos de una vez por todas.

			—Pondré todo mi empeño en ello, mi señor. No descansaré hasta que no quede rastro de nuestro enemigo en este universo, y si existe otro, los perseguiré hasta allí y los destruiré también.

			—Desde luego, desde luego —dijo el emperador, algo incómodo por las exageradas muestras de abnegación de Tormod—, pero debo advertirte que la misión es urgente. En esta ocasión, los infames nucleares han osado profanar el sagrado planeta Gamuse. Nuestros sistemas de vigilancia han detectado actividad enemiga en los alrededores del sistema. Esto es algo que el imperio no puede tolerar, y así lo haré saber en un comunicado oficial dentro de quince días. Por lo tanto, tienes el tiempo justo para regresar a Valkas I y disponer lo necesario para una expedición de castigo.

			Antes de que Tormod pudiera contestar, el emperador señaló la línea violeta en el mapa galáctico y continuó hablando:

			—Como ves, la ruta que has de tomar ya está trazada. Pasados esos días, declararé la guerra santa contra los nucleares por atreverse a profanar nuestro planeta sagrado. Los ciudadanos del imperio, inflamados por el sacrilegio, no dudarán en apoyar el ataque. Por otra parte, los kandrosianos tendrán la oportunidad de demostrarnos si de verdad se merecen nuestra confianza.

			—Disculpad la interrupción, mi señor. ¿Saben ellos algo de lo que me está siendo desvelado hoy?

			—Pater, el líder de los kandrosianos, sabe mucho más de lo que admite cuando se dirige a nuestros embajadores; en eso no me engaña. Pero en este caso, no me importa lo más mínimo lo que sepa o deje de saber. Te acompañará en la expedición, tanto si le parece bien como si no. No tiene alternativa. Comprobaremos entonces si la tan cacareada alianza es real o si acaso nos ocultan algo de sus verdaderas intenciones.

			Tormod no cometió la descortesía de repetir la pregunta al emperador, pero seguía sin saber si los alienígenas estaban informados o no de las inminentes operaciones militares. Tampoco tenía clara la motivación de los kandrosianos; al fin y al cabo, ellos no estaban adscritos a la nueva religión del imperio. Además, quince días era muy poco tiempo para formar una escuadra conjunta entre dos flotas que ni siquiera pertenecían a la misma raza. Desde el punto de vista militar, era una absoluta aberración. Él ni siquiera conocía a Pater, no sabía cómo pensaba, cuál era su disposición a seguir las órdenes que le diera ni la cadena de mando en los escalafones kandrosianos. Sí, había oído hablar de él, pero si iban a ser sus aliados tendría que conocer sus tácticas, estudiar la estrategia, ensayar maniobras conjuntas, definir una jerarquía de gobernanza de la flota conjunta adecuada y un sinfín de protocolos operativos. Quizás para los kandrosianos la disciplina y el protocolo militar no tuviesen importancia alguna, pero para Tormod eran fundamentales a la hora de diseñar un plan de batalla que tuviera unas mínimas garantías de éxito. Tal vez la política no siguiera la misma lógica a la que él estaba acostumbrado, por lo que tendría que sacar lo mejor de sí mismo para llevar a buen término la misión que se le encomendaba.

			—Mi señor, la flota estará preparada en el plazo que ordene; sin embargo, el Holocausto no estará operativo hasta mucho después. Es imposible acelerar más las tareas de construcción. Los operarios están trabajando en turnos dobles, y hemos aumentado la provisión de oxígeno en el astillero un veinte por ciento para mantener el ritmo de trabajo.

			—Sí, estoy al corriente. Pero no has de preocuparte por ello. Ni siquiera es mi intención enviar toda la flota al sector Gamuse. Al fin y al cabo, y a pesar de ser un planeta simbólico para el imperio, está poco poblado y es de escaso interés estratégico. La escuadra estará formada por un contingente reducido. He pensado en enviar las fragatas Vixen, pues no podemos demorarnos demasiado si queremos sorprender a los nucleares. Además, los kandrosianos ya han partido y quiero que se reúnan con tu flota lo antes posible.

			—Mi señor, las Vixen son unas naves anticuadas. Son veloces y han servido en el pasado como fuerza de asalto en pequeñas escaramuzas contra rebeliones locales y para sofocar insurrecciones menores. Sin embargo, para una batalla a campo abierto contra un enemigo como los nucleares, estimo que…

			—Hemos terminado, general —interrumpió el emperador con un tono cortante que no admitía discusión—. Confío en que mis órdenes sean cumplidas a rajatabla. Llévenos a la victoria o perezca en el intento, pero no se le ocurra volver derrotado y vivo. Hasta la vista, general. Manténgame informado.

			El emperador descendió hasta el nivel del suelo, se bajó de la plataforma elevadora y, antes de cruzar la puerta doble, se giró y miró a Tormod, que aún permanecía en las alturas, demasiado avergonzado de sí mismo para atreverse a seguirle. Estaba satisfecho. Finner había hecho un trabajo brillante. Era en soldado más dócil y con menos imaginación que hubiera conocido, justo lo que necesitaba para una operación como esta.

			Mientras tanto, flotando aún en la plataforma, Tormod apretaba los puños con frustración. Se había preparado durante mucho tiempo para este día. Todo había ido bien durante la primera parte de la reunión, pero, llegado el momento, había demostrado debilidad y se había ganado el desprecio de su señor. Había desaprovechado la ventaja que su ofrenda le había proporcionado. Ahora tendría que limpiar su vergüenza.

			
4. Pater

			La décima generación (fragmento extraído de la obra Las guerras nucleares, escrita por Asdrúbal Batel):

			Los kandrosianos constituyen una raza ancestral y singular. Cuando los humanos arribaron al planeta Kalandros, Pater, su anciano líder, ya había sido testigo del nacimiento y ocaso de varias civilizaciones. Algunas se sumieron en una espiral interminable de conflictos internos hasta su autodestrucción, mientras que otras perecieron, víctimas de fenómenos cósmicos, antes de alcanzar un desarrollo tecnológico que pudiera evitar tal destino. Fascinantes razas predecesoras y coetáneas sucumbieron a terribles plagas o desastres ecológicos, y los kandrosianos fueron silenciosos observadores de todas ellas. Por lo tanto, cuando se entabló el primer contacto con los humanos, estos mostraron un interés y asombro mucho mayor por el descubrimiento que los kandrosianos. Para estos, encontrar una nueva forma de vida inteligente no era algo novedoso.

			Pasó un considerable lapso antes de que Pater se convenciera de que se encontraban ante algo genuino y distinto. Los recién llegados poseían una característica especial que los diferenciaba de todo lo observado hasta entonces. Y no se limitaba solo a su simetría y forma bípeda. Pater intuyó que había algo más en los humanos, algo que los hacía candidatos a ser la evolución lógica de una raza dominante.

			A diferencia de los humanos, los kandrosianos de la misma clase son parecidos. Los ejecutores, que representan más del noventa y nueve por ciento de la especie, poseen robustos brazos terminados en tres apéndices opuestos entre sí. Sus extremidades inferiores también son fuertes. Se alzan por lo general hasta los ciento cuarenta centímetros de altura. Su cabeza alberga dos enormes ojos redondos y una boca amplia que, al abrirse por completo, casi divide la cabeza por la mitad. Constituyen la fuerza laboral kandrosiana, numerosa y dócil, pero no por ello inane. Algunos de ellos, los más hábiles, pueden ascender al consejo kandrosiano, un órgano de gobierno compuesto por treinta y siete individuos que supervisan las labores colectivas de la sociedad. Es un gran honor para cualquier ejecutor unirse a este selecto grupo a pesar de que su esperanza de vida, después de ingresar en el consejo, se reduce de forma sustancial, ya que trabajan de forma incansable para dirigir la inmensa maquinaria biológica kandrosiana mediante potentes enlaces telepáticos. Aunque el sistema parece rudimentario, ha demostrado ser eficaz, ya que ha perdurado durante eones. Cuando un kandrosiano del consejo fallece, otro surge de forma espontánea en cualquier lugar, ocupando de inmediato la vacante.

			Existe otra subclase conocida como «procreadora», compuesta por kandrosianos reproductores que también emergen de manera espontánea entre los ejecutores comunes. En algún momento de su vida, los órganos internos de estos individuos experimentan una transformación irreversible, otorgándoles la capacidad de multiplicarse. A lo largo de la existencia de un procreador, puede dar a luz hasta a cien vástagos, consumiendo parte de su energía vital en el proceso y falleciendo después de traer al mundo al último de ellos. Este ciclo de vida peculiar mantuvo estable la población kandrosiana hasta la llegada de un procreador muy singular, bautizado como Mater.

			La clase más extraordinaria dentro del conjunto kandrosiano son los llamados «raizmentes». Ellos son la manifestación de la creatividad y el razonamiento de la sociedad. Están dotados de una inteligencia extrema y una longevidad inimaginable para los humanos. Permanecen arraigados a la tierra desde su nacimiento, que se produce en el momento en que un kandrosiano común comienza a desarrollar unos apéndices que terminan aferrándose al suelo, hasta su muerte. La morfología de los raizmentes difiere por completo de la del resto de los kandrosianos: sus extremidades inferiores semejan las raíces de un árbol y, según la edad del individuo, pueden extenderse más de cien metros. La característica más peculiar de los raizmentes es su cuello, que no deja de crecer desde el momento en el que quedan inmóviles, incorporando anillos musculares superpuestos a lo largo de toda su vida, para proporcionarle la fuerza y la resistencia necesarias para sostener su propio peso. Los raizmentes más ancianos tienen la cabeza situada a tal altura sobre el suelo que les resulta difícil observar lo que sucede cerca de sus raíces. Debido a su vulnerabilidad física, son protegidos por el resto de los kandrosianos y cuidados con devoción. Cuando uno de ellos fallece, es como si una parte significativa de toda la raza muriera con él. Contar con un raizmente entre los miembros de una familia kandrosiana es considerado un honor incluso mayor que pertenecer al consejo. Los raizmentes son uno de los pilares fundamentales para la sociedad; ellos son los responsables de evolucionar la ciencia y la cultura kandrosiana.

			Por lo general, los raizmentes intuyen la transformación antes de que comience a manifestar sus síntomas, seleccionan los lugares donde arraigarse y los acondicionan para su propósito, resguardados en edificios especiales y cercanos a los núcleos de población. Sin embargo, ha habido ocasiones en las que esto no ha sido así, y se han construido enormes infraestructuras para albergar durante toda su existencia al nuevo raizmente. Tal fue el caso de uno de los más famosos, Palk dre’ Okt, un raizmente muy especial, con notables dotes empáticas, que desempeñó un papel crucial durante las guerras nucleares. Su singularidad residía en haber comenzado su metamorfosis en la cima de una montaña. El cambio fue tan súbito que no pudo descender, y allí quedó, como un centinela eterno, destinado a velar por su raza desde las alturas, resguardado por una estructura cónica de polímero transparente que los kandrosianos tuvieron que improvisar a su alrededor.

			Las diferencias físicas entre los kandrosianos y los humanos son obvias a simple vista, pero insignificantes en comparación con el abismo psicológico que los separa: a diferencia de los kandrosianos, los humanos apenas poseen conciencia racial. Los primeros son, por naturaleza, supervivientes. Su fuerte sentido de especie los ha llevado a perdurar priorizando la autoconservación por encima de cualquier otra cualidad. A lo largo de eones, se convencieron de que ese era el camino adecuado para perpetuarse hasta el fin de los tiempos. Sin embargo, observaron perplejos cómo los humanos prosperaban contra todo pronóstico, superando guerras, plagas y catástrofes; siempre salían a flote siguiendo un plan caótico opuesto al de los kandrosianos, pero aún y todo, eficaz. Los humanos se expandieron a un ritmo vertiginoso, rodeando a Pater y sus congéneres en su propio planeta antes de que estos pudiesen reaccionar.

			Ante la delicada situación, y a pesar de que el imperio humano no se mostraba abiertamente hostil, los kandrosianos decidieron tomar una decisión traumática: colonizar un segundo planeta, algo que no encajaba con la conservadora mentalidad de estos seres. El tiempo corría en su contra, ya que los humanos desarrollaban una política voraz de terraformación y conquista. Cada día que pasaba reducía sus oportunidades de encontrar un planeta adecuado.

			La raza kandrosiana, conocida por su carácter pausado, se encontró incapaz de tomar una decisión de tal envergadura antes de que el imperio hubiera planificado la colonización de todos los planetas cercanos a Kalandros. Como resultado, Pater tuvo que solicitar al emperador la cesión de uno de ellos, un planeta no colonizado al que bautizaron como Kal de Vueir. Así comenzó la subordinación de la raza kandrosiana a los humanos, quienes desde ese momento tutelaron el desarrollo demográfico de los kandrosianos, o al menos creyeron hacerlo.

			El aparente fracaso de Pater se transformó en una nueva oportunidad de libertad para los kandrosianos, ya que envió al kandrosiano procreador Mater para gobernar el nuevo planeta. Mater puso en marcha un proyecto para revolucionar el equilibrio demográfico característico de los kandrosianos. Siendo mucho más joven y dinámica que Pater, logró infundir un nuevo impulso a la raza, realizando experimentos genéticos secretos fuera de la vista de los siempre inquisitivos observadores imperiales. Mediante una técnica de gestación controlada, Mater sería capaz de generar suficientes kandrosianos para aumentar la población y satisfacer las necesidades de los planes kandrosianos, sin consumirse durante los partos. Sin embargo, esta innovación hubo de mantenerse en secreto en sus primeras fases de desarrollo. Si la revelaban antes de tiempo, no sería bien recibida por el imperio, que ordenaría un control exhaustivo de los individuos en ambos planetas. Los pacíficos alienígenas estaban acelerando su ritmo de desarrollo y capacidad de reacción, lo cual no favorecía los intereses imperiales, cuya clase dirigente prefería un aliado más dócil.

			Mater trabajó en secreto en generaciones definidas y diferenciadas, más fáciles de controlar e identificar, y mejor organizadas. Cada una de ellas fue diseñada desde su gestación con un propósito definido de antemano. Sus hijos serían capaces de desarrollarse sin la engorrosa tutela de consejeros y raizmentes.

			Durante el reinado del emperador Janos Gulagesh, y tras exigírseles ayuda militar para enfrentar la creciente amenaza que para el imperio representaban los nucleares, Mater puso en marcha su maquinaria procreadora, dando lugar a la décima generación desde que inició los experimentos tras la colonización de Kal de Vueir. Esta fue la primera generación en la historia kandrosiana creada específicamente para la guerra.

			*

			Pater era un kandrosiano único, el más anciano de su especie, una leyenda viva. Su aspecto envejecido y frágil evidenciaba una longevidad más allá de la comprensión humana. Representaba la esencia de su raza, era único e insustituible por su sabiduría, aunque prescindible como cualquier kandrosiano: si Pater hubiera fallecido, otro kandrosiano habría nacido para reemplazarlo y se habría convertido en el nuevo líder. Su autoridad era, por tanto, indiscutible, ya que ningún kandrosiano vivo aspiraba a sucederle. Estas circunstancias no lo hacían omnipotente, pero sí el más sabio.

			Tras recibir la solicitud imperial de unirse a la guerra junto con los humanos, Pater se encontraba en una encrucijada. Sabía que esa alianza militar podría llevarlos al desastre, ya que los kandrosianos no eran un pueblo belicoso. Sin embargo, no podía hacer oídos sordos a la exigencia del emperador; la amenaza implícita en la cortés petición de ayuda no pasaba inadvertida para Pater. Se hallaba en un callejón sin salida y lleno de dudas. Antes de tomar una decisión unilateral, decidió hacer uso de su privilegio como autoridad kandrosiana y fue a visitar a Palk dre’ Okt, el más prodigioso raizmente de todo Kalandros y su buen amigo.

			Ascender hasta el lugar donde residía el raizmente no era una tarea sencilla. La montaña en la que estaba enraizado era escarpada, estaba cubierta de nieves perpetuas y un viento incesante la azotaba sin piedad. Aunque habían excavado escaleras y acondicionado rutas de acceso para llegar a la cumbre, la subida seguía siendo agotadora. A ningún kandrosiano se le permitía, ni siquiera a Pater, profanar esta montaña sagrada utilizando otro medio de locomoción que no fueran sus propias piernas. La tradición sostenía: «Si no puedes resistir la subida a la cima, tampoco puedes resistir la sabiduría de Palk dre’ Okt». Así que, aunque las fatigadas piernas de Pater temblaban con cada paso, no detuvo su ascenso durante las siete horas que duró. Por supuesto, no llevaba escolta; eso era cosa de humanos. Ni el kandrosiano más enfermo se atrevería a siquiera a importunar a Pater. Tampoco llevaba séquito ni ayudantes. La decisión sobre la alianza con el imperio era su responsabilidad y de nadie más.

			La escalera serpenteaba, interminable, por la cara menos empinada de la montaña. Cada trescientos metros, Pater podía detenerse en un puesto de guardia donde un kandrosiano vigilaba para asegurarse de que el camino estaba despejado y era accesible a quien ascendiera. Siguiendo un estricto protocolo, los visitantes debían informar a cada guardián su identidad para que quedase anotada en los registros. Dada la reconocida posición de Pater, no tuvo que acreditarse en ningún momento; era conocido por todos.

			Mientras subía, se le ocurrió que tal vez podrían asignar una ocupación más valiosa a esos guardianes, que gastaban cada día de su vida anotando nombres y fechas. Pensó en la posibilidad de centralizar la información de manera que solo fuera necesario identificarse una vez y esos datos fueran accesibles para todos los centinelas. Sin embargo, comprendió que esta idea requeriría un estudio más profundo; no podían tomar una decisión tan significativa de manera precipitada. No sería un problema técnico el que los detuviera; la tecnología kandrosiana era avanzada. Pater veía otro problema: los kandrosianos nunca actuaban ni tomaban decisiones sin haberlas meditado durante mucho tiempo.

			Concentrado en estos sencillos pensamientos, Pater ascendía poco a poco, saludando a todos los vigilantes que le sugerían descansar en sus puestos de guardia, ofreciéndole toda la hospitalidad posible.

			—Uno no tiene la oportunidad de recibir a Pater en su casa cada día —decían.

			Sin embargo, Pater declinaba en todos los casos la oferta. Por una vez en su vida tenía prisa, pues se avecinaban tiempos difíciles; los imperiales los estaban presionando y Pater temía equivocarse al tomar un camino precipitado que los llevara por una senda irreversible. Esperaba que su amigo en lo alto de la montaña pudiera ayudarle. A pesar de su corta edad (para un raizmente), o tal vez debido a ello, sus ideas eran innovadoras y muy populares entre los kandrosianos más jóvenes. Además, sentía un gran afecto por Pater, considerándolo, más que un mentor, un amigo. El sentimiento era mutuo.

			El paisaje que Palk dre’ Okt dominaba desde la cima hacía que las montañas circundantes le pareciesen diminutas, y el horizonte se distinguía tan nítido que parecía poderse dibujar sobre él. No era el lugar más apropiado para un raizmente, tan lejos de la civilización. Suponía un auténtico desafío, ya que todos los elementos necesarios para satisfacer sus necesidades y desempeñar su función en la sociedad debían ser trasladados hasta allí. Palk dre’ Okt lo merecía; aquellos que habían hablado con él reconocían que era un raizmente excepcional, con una inteligencia tan aguda como la de cualquier otro raizmente, pero con una mente mucho más preparada para el pensamiento divergente, algo de lo que la rígida mente kandrosiana adolecía.

			Desde la esbelta estructura que era su residencia, Palk dre’ Okt vio acercarse a Pater y abrió una compuerta para permitirle la entrada.

			—Muy amable, Palk —dijo Pater, agradecido, al entrar en el recinto. Tenía la cabeza blanca por la nieve y presentaba un aspecto cómico. Palk no pudo reprimir una risita y desde las alturas exclamó:

			—Es un honor recibir tu presencia, Pater…, si es que eres realmente tú. ¿O quizás eres un monstruo de hielo que ha venido a calentarse junto a mí?

			El sentido del humor de los raizmentes era algo inescrutable, imposible de digerir los demás, así que Pater esbozó una cortés sonrisa y se sentó en un asiento que surgió del suelo como por arte de magia.

			El cuello de Palk dre’ Okt solo medía tres metros y sus extremidades inferiores aún no penetraban el suelo lo suficiente como para no tambalearse cada vez que se agachaba. Era relativamente joven (apenas alcanzaba los trescientos años, pero su mente era, no obstante, igual de fascinante que la de sus compañeros más ancianos.

			Aunque los kandrosianos estaban unidos por un vínculo telepático, eso no quiere decir que pudieran leerse la mente entre ellos. La percepción de Palk dre’ Okt era, sin embargo, tan aguda que parecía adivinar lo que Pater estaba pensando en cada momento. Esto facilitaba la conversación, ya que no era necesario explicarse demasiado para exponer la situación con claridad. Además, de manera artificiosa, como un juego, usaban el lenguaje hablado, especialmente cuando iban a tratar temas relacionados con el imperio. Pensaban que de esta manera adoptaban un estado mental que los hacía valorar la coyuntura con una perspectiva más abierta al mapa mental de los humanos.

			—Veo que la posibilidad de involucrarnos en un conflicto militar con los humanos te tiene muy preocupado, Pater.

			—Así es, Palk. No tenemos alternativa, sé que no debemos ir y sé que no podemos negarnos. El actual emperador es astuto, sus intenciones me tienen confundido. Intuyo que trata de ponernos a prueba. Sabe que nuestras naves interestelares no pueden rivalizar con las suyas, que somos inexpertos en táctica militar y que nuestra población es reducida, y a pesar de todo, nos exige que pongamos en peligro a valiosos miembros de nuestra especie solo para satisfacer su curiosidad.

			—Mater está haciendo progresos notables. La décima generación ya está lista. Por lo que sé, es la mejor hasta ahora —puntualizó Palk.

			—Mi joven Palk, entiendo tu fervor y tu optimismo. Nuestros primeros intentos de multiplicarnos más rápido están dando resultados, lo admito, pero nuestra capacidad de crecer está muchos órdenes de magnitud por debajo de la de los humanos. Además, los planes de Mater suponen una necesidad, no una oportunidad. En realidad, no hemos elegido reproducirnos de forma artificial, sino que nos hemos visto forzados a ello. Nuestra especie no ha experimentado tantos cambios en tan poco tiempo en toda su historia.

			—Ese parece ser uno de los secretos del éxito humano —argumentó Palk dre’ Okt—. Ellos son capaces de adaptarse a las condiciones y las circunstancias. Si queremos perdurar como hasta ahora, tal vez debiéramos imitarlos. Nuestra excesiva rigidez es una desventaja que los humanos conocen bien y que no dudarán en explotar si se les presenta la oportunidad.

			—Hablas con cordura, mi joven amigo. Me voy haciendo mayor y todos los cambios me parecen amenazas. Pero estás en lo cierto, llevamos demasiado tiempo preocupándonos solo por mantener inmutable nuestra forma de vida, confortables en nuestro apacible aislamiento. Sabía que esto nos podía pasar, pero era más cómodo y seguro seguir como estábamos, confiando en que nuestra estrategia pasada funcionaría siempre. Pero parece que esa época está tocando a su fin. Espero que las generaciones futuras lleguen pronto y con renovadas fuerzas para sustituir a las reliquias del pasado como yo.

			—Vamos, Pater, no te pongas melancólico —dijo Palk dre’ Okt con una sonrisa—. Todos los kandrosianos confían en ti. Siempre nos has guiado bien. Nosotros, al contrario que los humanos, no olvidamos con facilidad. Tú eres nuestro líder y has sabido conducirnos por el camino adecuado durante mucho tiempo. Gracias a ti hemos sobrevivido a razas incluso más violentas que los humanos. Gracias a ti, perduramos.

			—Gracias por la confianza, Palk. A veces, hasta un viejo orgulloso como yo necesita apoyarse en un amigo y compartir la carga de la responsabilidad durante un tiempo. Necesito erguirme una vez más y que nuestra especie avance. No nos hemos rendido jamás y no nos rendiremos ahora. Confío en que el emperador humano no se atreverá a desafiar a una raza antigua como nosotros. Aún no conoce los secretos que escondemos, y no se mostrará tan agresivo antes de descubrirlos. Además, los humanos no son una especie orientada en exclusiva hacia la guerra. Muchos tienen intereses opuestos. Eso es algo que me desconcierta; esa desorganización, en lugar de crear tensiones en su organización, los refuerza, como una maraña de hilos tejidos en tantas direcciones que no presentan ningún punto débil.

			Palk dre’ Okt sonrió al ver a Pater recobrar la energía de nuevo, pero al instante su rostro se ensombreció y dijo:

			—Hay algo más, Pater, lo presiento. Como bien dices, el emperador es artero; y su imperio, poderoso. Temo que para él no seamos un rival, sino más bien un peón que sacrificará sin dudar para lograr sus objetivos, cualesquiera que sean.

			Tras decir esto, delante de Pater surgió, a través de una trampilla en el suelo, una mesa con un tablero de ajedrez tallado en vidrio. Los detalles de las piezas eran de manufactura artesanal, elaborados con precisión, símbolo de la paciencia kandrosiana.

			—¿Blancas o negras, Pater?

			—Me pregunto por qué no se limitarán los humanos a jugar a este magnífico juego de estrategia que ellos mismos idearon, en lugar de sacrificar sus vidas en vano en conflictos interminables —dijo Pater mientras decidía qué color utilizar.

			—Los humanos son así, se cansan pronto —contestó Palk—; sus sueños son inagotables. Dejan por el camino cantidades ingentes de conocimiento. Si aprovechasen todas sus capacidades, nada podría resistírseles, serían dioses. Viven vidas cortas e intensas, pero la experiencia que acumula cada uno de ellos se pierde cuando muere. Es como si cada generación que nace tuviera que volver a aprenderlo todo de nuevo. Pierden tantas oportunidades…

			—Me temo que en esa pérdida de oportunidades tan característica de los humanos reside nuestra única oportunidad para sobrevivirlos. Recoger lo que ellos desechan, utilizar su conocimiento olvidado y usarlo en nuestro propio beneficio. —Pater miró interrogativamente a Palk dre’ Okt, y añadió—: Sabes lo que has de hacer, ¿verdad? Por cierto, elegiré las negras.

			—Llevo mucho tiempo pensándolo, Pater; desde que aparecieron en nuestros telescopios —dijo el raizmente alzando la mirada y señalando la delgada antena que coronaba el vértice del cono—. Sus emisiones de radio son cada vez más claras. Muy sencillas de descifrar. Confusas en su contenido, pero claras en su contexto. Solo es necesario descartar lo superfluo y quedarse con lo esencial. Pero hasta ahora no he podido hacerlo, no logro pensar como ellos.

			»Al principio creí que manejaban la información de forma caótica y que su desarrollo tecnológico era fruto del azar. Sin embargo, no es así, sus patrones se basan en filtros. Son capaces de transmitir cantidades ingentes de información y procesarla de forma que a nosotros hasta nos resulta mágica. Las decisiones que a nosotros nos costarían siglos de evaluación, ellos las toman sin siquiera pensarlas.

			»Sin embargo, poco a poco, voy averiguando cómo lo hacen. Su mente es abstracta, seleccionan de forma inconsciente lo importante. Sus cerebros no se asemejan a computadoras como los nuestros. Son intuitivos; es algo abrumador para un kandrosiano.

			—Tal vez nuestras mentes sean igual de abrumadoras para ellos —contestó Pater.

			—Sin duda, aunque yo no los invitaría a averiguarlo. Sigámosles el juego y finjamos sorpresa. Ellos llaman a esta estrategia: «Hacerse el tonto».

			—«Tonto» es una palabra con significado peyorativo en la lengua humana —dijo Pater, con una expresión no muy convencida.

			—Es cierto, pero sus tratados más antiguos de estrategia conceden gran importancia a esta táctica. Por supuesto, ellos ya lo han olvidado, pero como tú bien has dicho, nos aprovecharemos del conocimiento que ellos descartan.

			Palk dre’ Okt hizo un gesto con la mano y otra abertura se abrió en el suelo junto a Pater. Una plataforma circular elevó un objeto hasta la altura de los brazos del raizmente, quien se agachó y lo tomó en sus manos. Tras evaluarlo unos segundos, se lo tendió satisfecho a Pater y dijo:

			—Este documento proviene de una época en la historia humana que no he logrado calcular con precisión, ya que los archivos donde lo encontré han experimentado numerosas modificaciones, dificultando el seguimiento de su origen. Sospecho que es tan antiguo que ningún general imperial tiene conocimiento de su existencia. Esperemos que eso no cambie.

			El veterano líder kandrosiano tuvo que dar un pequeño salto para tomar el libro de las manos del raizmente, aunque este se agachó cuanto pudo para ofrecérselo. Una vez en sus manos, Pater lo examinó con curiosidad. Pasaron varios minutos en silencio mientras Pater leía varios pasajes y su rostro se iluminaba con la luz del conocimiento. Cuando acabó, Pater cerró el libro y con aire de suficiencia dio la vuelta al tablero y dijo:

			—Creo que he cambiado de opinión Palk. Jugaré con blancas.

			Cinco mil millones de años después, y a miles de años luz del lugar donde fueron escritos los trece capítulos de El arte de la guerra de Sun Tzu, la sabiduría contenida en ellos volvería a ser puesta en práctica.

			
5. Roger

			La primera nave de transporte imperial que llegaba en meses a Gulagrian acababa de atracar. El remoto planeta prisión apenas recibía visitas. Aparte de los imprescindibles suministros que no podían ser producidos en el inhóspito mundo, no obtenían bienes de ningún tipo más allá de los estrictamente necesarios. Ni los comerciantes más audaces se aventuraban tan lejos de los dominios imperiales; el viaje era largo y los beneficios exiguos.

			El comité de bienvenida era por lo tanto escaso. Por lo general, las naves de pasajeros que arribaban a este inhóspito rincón de la galaxia solo traían prisioneros y exiliados que, fuera cual fuese su origen, constituían remesas de nuevos internos que llegaban para nunca volver.

			El alcaide de la prisión planetaria ostentaba un título que resonaba con significado: Roger Gulagesh. Era el hermano menor del emperador y el segundo en la línea sucesoria. Su designación como gobernador de este desolado confín no estaba exenta de polémica; en la corte muchos la veían como un destierro disfrazado. Aunque el emperador detentaba el privilegio de colocar a sus parientes al frente de los planetas que él designara, la estirpe Gulagesh había vivido siempre con todas las comodidades y lujos en los rincones más paradisíacos del imperio. Eso cambió cuando Janos Gulagesh subió al trono y envió a su hermano lo más lejos que pudo.

			Roger asumió el nombramiento con imperturbable serenidad. No era propio de su carácter revelar emociones; prefería mantener sus planes personales ocultos a sus hermanos. Cuando recibió la noticia de su designación como alcaide, no permitió que la menor señal de disgusto le cruzara el rostro. Estaba convencido de que era una táctica sutil del emperador, un intento de provocarle. Tal vez esperaba de él una rebelión, o al menos una muestra de desobediencia; en definitiva, una excusa para eliminarlo. Roger, como segundo en la sucesión al trono, representaba una amenaza potencial mientras que el emperador Janos Gulagesh no tuviera descendencia. También sopesaba la posibilidad de que el emperador buscara enfrentarlo al tercero de los hermanos, Finner. Aunque ambos eran tan opuestos como la noche y el día, compartían la certeza de que siempre vivirían a la sombra de su orgulloso hermano mayor. Esta conexión fraternal los unía más que cualquier vínculo de sangre.

			Así, allí se encontraba Roger, rodeado de su guardia pretoriana, a la espera de que el transporte completara las últimas maniobras de atraque para dar la bienvenida al embajador del planeta Civis, el hogar de su hermano pequeño.

			El imponente transporte chirrió y bufó hasta asentarse con un impacto que hizo temblar el suelo. La compuerta de la tripulación se abrió y los ocupantes comenzaron a salir. Vestían de manera uniforme y se movían con precisión mientras ajustaban la rampa para facilitar el descenso al embajador. «Operan coordinados como hormigas; mi hermano sabe hacer bien su trabajo», reflexionó Roger. Nadie en la galaxia ignoraba que las fábricas de ciudadanos de Civis eran un logro monumental en términos de perfección y eficiencia. Los clones de Finner eran solicitados en todos los rincones de la galaxia para llevar a cabo las tareas más penosas. El emperador, por supuesto, era uno de los principales clientes de Finner, y este se esmeraba para asegurarse de que los clones imperiales fueran de alta calidad y varias decenas de años más duraderos que los demás. Roger confiaba en que Finner hubiera dedicado una atención similar al encargo que le había encomendado. No en vano había desembolsado una fortuna que podría haberle permitido adquirir un ejército entero de sirvientes, todo por el desarrollo completo de un solo individuo.

			—Bienvenido a Gulagrian —dijo Roger cuando el embajador atravesó la escotilla y se dirigió hacia el hermano de su señor, al que identificó sin dudar.

			—Mi señor, Finner os envía los más cordiales saludos. —El tono sosegado y preciso de las palabras del embajador hizo sospechar a Roger que su hermano había enviado a uno de sus clones de última generación para custodiar la valiosa carga. No se destacaba ninguna característica que le hiciera sospechar que no era por completo humano; tal vez sus rasgos demasiado perfectos o su piel brillante asomaran algún atisbo de irrealidad, pero, por lo demás, su expresión no era vacía como la del resto de clones que el alcaide hubiese visto antes. Roger sonrió satisfecho. La evolución genética de los ciudadanos fabricados en Civis había avanzado hasta un gran nivel. Estaba ansioso por averiguar si su pedido haría honor a las expectativas depositadas. Y a la factura pagada, por supuesto.

			—Mi nombre es EB-1, mi señor. He sido enviado por orden directa del gobernador Finner para hacerle entrega de su encargo.

			—De acuerdo, EB-1, no perdamos más tiempo. Descárgalo y acompaña al personal de reanimación hasta la enfermería. Yo me reuniré con vosotros cuando todo esté listo. No quiero perderme el momento del nacimiento.

			—Técnicamente no es un nacimiento, mi señor.

			—Me importa bien poco lo que sea técnicamente. Lo que quiero decir es que quiero estar presente. No me gusta que otros abran mis regalos, sobre todo cuando son tan caros como este. ¿Está claro?

			—Sí, mi señor, se hará como vos ordenéis.

			—Por supuesto que sí. —Roger se dio la vuelta y caminó, lleno de soberbia, hacia el centro de control del hangar. No podía ocultar el nerviosismo que le embargaba. La ocasión merecía que se deshiciese por una vez de su máscara y diese rienda suelta a sus emociones.

			Una vez en el puesto de mando del hangar, Roger ordenó la salida tanto de sus guardias personales como de los técnicos de operación. Quería permanecer a solas mientras observaba la operación de desembarco desde el circuito de vigilancia. EB-1 trabajaba con precisión: hizo descender un sarcófago blanco envuelto en una espesa bruma que parecía congelar todo a su alrededor; luego ordenó depositarlo sobre una plataforma impulsora y, con sumo cuidado, lo guio él mismo hacia las puertas de la enfermería.

			Roger dejó volar su imaginación: «Estoy aquí encerrado en este miserable y descomunal planeta, rodeado de delincuentes y exiliados; lo más abyecto de la sociedad, la basura más infecta del imperio. Pero no será para siempre; esto puede cambiarlo todo. Paciencia, Roger, paciencia. Llegará el día en que dejarás de ser el olvidado príncipe desterrado y volverás al mando de una flota estelar para salvar al imperio. Serás adorado por la plebe; ese es el lugar que te corresponde».

			En sus ensoñaciones, se imaginó al frente de su propia armada. Hacía años que la preparaba en secreto. Aunque carecía de la tecnología avanzadísima del imperio, aislado como estaba, poseía otras ventajas: mano de obra esclava y recursos materiales casi ilimitados. Gulagrian era un mundo enorme, mucho más grande que el mayor planeta del imperio. Su interior proveía de metales pesados y combustible en grandes cantidades. Además, debido a las peculiaridades del sistema donde se encontraba, podía consumir cantidades ilimitadas de energía solar para hacer funcionar sus descomunales fábricas.

			No todo eran ventajas, por supuesto. Vivir en Gulagrian era como una pesadilla: su eje de rotación estaba inclinado de tal forma que rodaba sobre sí. Esta peculiaridad daba como resultado una noche eterna para los habitantes del planeta, que era, sin embargo, su salvación. El sol que orbitaba era una gigante roja que abrasaba la cara expuesta del planeta, convirtiéndola en un horno infernal. Para iluminar la cara oscura, Gulagrian disponía una gran cantidad de satélites artificiales equipados con enormes espejos que reflejaban la luz y creaban una tenue iluminación en la superficie. Los días en la cara oscura eran a la vez monótonos y tenebrosos, pero al menos se podía habitar; no era así en el lado iluminado, que era un desierto abrasador en el que millones de kilómetros cuadrados de superficie estaban cubiertos de placas solares de alta resistencia térmica. Estos campos transmitían electricidad a través de un colosal sistema de cables que comunicaba ambos hemisferios.

			Era, sin duda, un planeta singular, con varios satélites primigenios que lo orbitaban como cometas y que se iban desintegrando lentamente a medida que absorbían radiación solar. Para el visitante era un espectáculo sobrecogedor, un planeta condenado donde las condiciones eran tan difíciles que nadie pensaría que hubiera vida en su superficie. La figura recortada contra el enorme disco rojo y la corona de llamas que lo perfilaba quemaba las retinas y fundía las lentes de cualquiera que se acercase a Gulagrian sin tomar precauciones.

			La flota de Roger era la única del imperio que estaba estacionada sobre la superficie planetaria. Esto era algo insólito, ya que el costo energético de construir grandes navíos sin ausencia de gravedad era excesivo, y era práctica común fabricarlas en estaciones orbitales. Sin embargo, la sobreabundancia energética y las delicadas condiciones de la órbita de Gulagrian lo permitían y lo aconsejaban. Además, la producción terrestre ocultaba de forma eficaz las dimensiones reales de la flota. Solo Roger sabía que contaba con una cantidad de acorazados equivalente en poder a todas las fuerzas imperiales juntas. Eran antiguos, pesados y lentos. Las armas que utilizaban eran arcaicas y poco precisas. En lugar de cañones de plasma, tenían cohetes de propulsión química, y en vez de estar equipados con proyectiles de hipercinéticos, llevaban armamento nuclear y viejos, pero fiables, cañones láser. El día que alzaran el vuelo sembrarían el terror, aunque aún faltaba mucho tiempo para ello. No porque no estuviesen acabadas, sino porque su tecnología anticuada requería de una tripulación numerosa, y los escasos habitantes libres del planeta prisión capaces de tripularlos no eran ni remotamente suficientes.

			Roger Gulagesh se planteaba estos problemas cada día, hacía cálculos y más cálculos, planeaba, maquinaba, y siempre llegaba a la misma conclusión: «Estoy demasiado lejos de todas partes…».

			Una llamada por el intercomunicador le sacó de su ensimismamiento:

			—Mi señor, ya está todo dispuesto —dijo EB-1—. Le esperamos en la enfermería.

			Roger se levantó de un salto y salió disparado hacia allí.

			La enfermería, aunque carecía de la tecnología más moderna, había sido preparada con esmero para la ocasión. Las medidas antisépticas tomadas para este evento hacían relucir cada superficie como espejo. Solo estaba presente EB-1. Roger había sido tajante en su orden de no permitir la entrada a nadie más. Por precaución, incluso ordenó evacuar por completo el hangar, dejando la estancia desierta en varios cientos de metros a la redonda.

			—Comienza cuando estés listo —ordenó Roger Gulagesh frotándose las manos.

			EB-1 pulsó varias teclas en la consola y el sarcófago dejó de humear, revelando un bloque compacto. La capa de hielo que lo cubría se quebró mientras un zumbido proveniente de su interior, apenas audible al principio, aumentaba en intensidad. En cuestión de segundos, el hielo se derritió y dejó al descubierto una superficie lisa. Un cono holográfico en su centro emitía una luz azulada con la imagen de Finner Gulagesh en su interior. Cuando comenzó a hablar, la voz resonó en la habitación:

			—Estimado hermano, aquí está tu ejemplar. He trabajado de forma intensa y en persona para lograr un producto que sea de tu agrado. El clon que transporta este contenedor es material virgen, pensado para ser moldeado por ti. Solo he implantado conocimientos básicos y sencillas instrucciones de seguridad que se ejecutarán tras la reanimación y que después se borrarán. Es todo tuyo, un terreno que explorar y una personalidad inmaculada que forjar a tu antojo. Espero que quedes satisfecho y que te sirva bien. Recibe mi más afectuoso saludo.

			Cuando la imagen desapareció, el sarcófago se abrió liberando una espesa nube de vapor. Roger observó con entusiasmado cómo una mano salía del interior y agarraba el borde del contenedor, azulada por el frío, pero firme y llena de vida. Entre la niebla, una figura humanoide se incorporó hasta hacerse visible. El parecido era asombroso; Roger lo miraba como si se contemplara en un espejo. Pasaron unos tensos segundos hasta que el clon realizó su primer movimiento y salió del sarcófago.

			—¡Bienvenido a la vida! —dijo Roger—. Ardo en deseos de charlar contigo, pero antes creo que tienes algo que hacer.

			El clon asintió de forma mecánica y dijo:

			—Directiva de seguridad en ejecución.

			De súbito, extendió un brazo y atrapó por el cuello al embajador, quien soltó un grito de terror y dejó caer la consola, que se hizo añicos en el suelo. Lo alzó varios centímetros del suelo. Sus músculos, tensos como cables de acero, se marcaban a la perfección a través de la piel. Aunque el embajador se agitaba y pataleaba, no podía liberarse del férreo agarre que le apretaba el cuello. En pocos segundos dejó de respirar. El clon lanzó su cuerpo dentro del sarcófago como si fuera un muñeco de trapo y declaró:

			—Directiva de seguridad finalizada —dijo el clon, y al instante notó una náusea. Acababa de recuperar el control de su voluntad. Se dio cuenta de lo que acababa de hacer, aunque no hubiera ejecutado a ese hombre de forma consciente. Era como si sus músculos hubieran sido desconectados de su mente y vueltos a enlazar. Trastabilló y cayó al suelo de rodillas, se miró las manos y luego alzó la vista hacia Roger Gulagesh.

			—Está bien, levántate y salgamos de aquí. Toma, ponte esta ropa; no quiero que nadie crea que tengo un gemelo. Necesitas pasar desapercibido. —Roger le entregó un uniforme y un casco de centinela a su doble.

			*

			Una vez vestido su clon, Roger Gulagesh cerró el sarcófago y ordenó el regreso de todo el personal. Luego, tomaron un elevador que los llevó a la parte superior del muelle, desde donde se dirigieron hasta los aposentos privados del alcaide.

			Roger tenía su residencia en una superestructura excavada en la roca. Aunque carecía de defensas visibles, todo el perímetro estaba rodeado por un campo de fuerza infranqueable. La fortaleza crecía dentro de una montaña artificial construida durante la terraformación, como un gusano que la devorara desde adentro. En el interior, los trozos de roca se mezclaban con el acero, y la escasa luz que reflejaban sus paredes la hacía parecer más tétrica de lo que ya era.

			Roger y su clon penetraron en la montaña por una pequeña puerta custodiada por dos guardias armados con bastones aturdidores y armas láser. Cuando la puerta se cerró tras ellos, el alcaide indicó a su doble que se quitara el casco.

			—Aquí no hay nadie —anunció Roger—. Toda esta montaña es mi dominio. Nadie entra en ella sin mi permiso. Todo está automatizado. Desde la sala de control, soy capaz de dirigir el planeta y comunicarme en tiempo real con los oficiales encargados de cada sector. Es el cerebro de Gulagrian, y nada sucede sin que quede registrado aquí —explicó Roger mientras conducía al clon a través de interminables pasillos.

			Ascendieron nivel tras nivel hasta llegar a una sala circular llena de monitores, cables y consolas de control. Era una estancia de techo bajo, mal ventilada y poco espaciosa. No obstante, Roger se sentía cómodo allí; tanto que se desplomó sobre la única silla que había y apoyó los pies sobre un tablero de mandos.

			—Ya estás en casa —dijo Roger satisfecho, mirando al clon desde su asiento—. Lo primero que debo hacer es darte un nombre. He considerado muchos, y al final me he decidido por este: Roma. Ese será tu nombre en clave, recuérdalo.

			—¿Qué significa Roma?

			—Eso no te importa, solo recuerda el nombre. —El clon miró a Roger a los ojos, quien le devolvió la mirada, desafiante, hasta que el primero agachó la cabeza.

			—Muy bien —continuó Roger—, mi hermano me ha dicho que sabes lo necesario para valerte por ti mismo, así que solo me demoraré el tiempo necesario para hacerte comprender por qué te he creado. ¡Pero qué descortés soy!, no te he ofrecido nada. ¿Tienes hambre?

			—No —respondió con desgana Roma. No sentía nada, solo vacío. No conocía aún la sensación de estar hambriento.

			—Yo tampoco. Lo mejor será que comience por el principio. Verás, mi hermano, el emperador, es un desgraciado. Ya me imagino que no te sorprenderá que lo diga ya que casi la mitad del imperio opina lo mismo. Pero no es un imbécil; sabe que la única persona capaz de disputarle el trono soy yo.

			—Nací solo tres meses después de él —continuó Roger—; además, mi madre era la concubina favorita de mi padre. Por descontado que no estoy planeando ninguna conspiración para derrocarlo. Sería estúpido por mi parte; no tengo ninguna posibilidad. Él sostiene los hilos del poder y los maneja con habilidad.

			Roger hizo una pausa para permitir que Roma asimilara las revelaciones que le estaba haciendo. Al ver que este no reaccionaba ni cambiaba de expresión, continuó:

			—Como te decía, no tengo intención de derribar al emperador, y aunque así fuera, no podría hacerlo. Este planeta olvidado está demasiado lejos de todas partes para tener la más mínima influencia en el imperio. Desde aquí nunca podría atraer a nadie a mi causa. Sin embargo, la distancia me brinda perspectiva y cierto conocimiento que no está accesible en la capital. Hace algún tiempo, intercepté ciertas comunicaciones que me hacen pensar que los nucleares preparan un nuevo asalto al imperio.

			—Eso no es ninguna novedad. Todo el mundo sabe que los nucleares han luchado varias guerras contra el imperio y hasta ahora siempre han sido rechazados —replicó Roma.

			—Veo que mi hermano te ha dotado de conocimientos de historia, y, por lo que veo, también de cierto orgullo imperial. Lo que me preocupa no es la posibilidad de guerra; me preocupa que las comunicaciones recibidas provienen y están escritas en clave imperial.

			—¿Quieres decir que los nucleares están entre nosotros?

			—No solo están entre nosotros, sino que quieren que lo sepamos. Tal vez deseen asustarnos, o confundirnos; no lo sé, pero quiero que tú lo averigües.

			—¿Por qué no informar al emperador?

			—¿Quién te dice que no lo he hecho ya?

			—Vamos, Roger, soy un duplicado exacto tuyo; sé perfectamente que no lo has hecho.

			Roger soltó una carcajada. Después, se mesó la barbilla y le observó con detenimiento. Entonces dijo en un murmullo:

			—Me pregunto si el maldito Finner no habrá hecho un trabajo demasiado bueno contigo. Pero sí, tienes razón, no he comunicado nada al emperador. Esta vez la gloria será solo mía. Descubriré el complot. Mejor dicho, lo descubrirás tú y será mi flota la que destruya esta vez la amenaza nuclear. Cuando lo haya conseguido, ganaré influencia y colocaré al emperador en una situación de debilidad que me será muy beneficiosa. No hay nada más convincente que un millar de acorazados victoriosos rondando por la capital imperial con la excusa de una batalla contra los nucleares. Es la única manera que tengo de aproximar la flota a la capital. Llegaré triunfante, y el emperador no osará oponerse a mi poder.

			—Entiendo la estrategia, pero… ¿por qué yo? Es decir, ¿por qué tú? Sería más sencillo enviar a un agente especial.

			—Desde luego, aún te falta mucho por aprender. No puedo fiarme de nadie. Agentes espías pululan por todas partes. Es imposible reconocerlos. La única forma de asegurarme de que no voy a ser traicionado es enviarme a mí mismo en esta misión. Por desgracia, no puedo abandonar el planeta sin que la noticia llegue a oídos del emperador, así que serás tú quien recorra el imperio y vuelva para traerme la información que necesito.

			—Me parece razonable, pero ¿cómo voy a hacer para esquivar la vigilancia imperial? Ninguna nave entra y sale del sistema Gulagrian sin dejar rastro. Y, desde luego, acercarse a la capital imperial sin ser detectado será aún más difícil.

			—No tienes que preocuparte por eso, llevo mucho tiempo planeándolo. Este es un planeta antiguo; hay quienes dicen que fue uno de los primeros planetas desde donde la especie humana se lanzó a las estrellas. No tengo la menor idea sobre eso. Lo que sí sé es que en las cavernas de esta montaña he hallado tesoros arqueológicos de incalculable valor. Y el más valioso de todos es una nave preimperial.

			—¿Una nave preimperial de factura… humana?

			—En efecto. Llevo varios meses poniéndola a punto. A pesar de que se conservaba bien, es un modelo muy arcaico que esconde algunos secretos interesantes.

			—Estoy en ascuas —dijo Roma, que había entrado al trapo y hacía ver que estaba excitado.

			—Es tan antigua que resulta indetectable para los sistemas de rastreo imperiales —continuó Roger—. Esa será nuestra baza.

			—¡Fantástico! El emperador pagaría una fortuna por poseer tal tecnología.

			—No lo creas. Es indetectable para los sistemas imperiales, pero no tengo la más remota idea de cuál será su comportamiento al ser sometida a escaneo por los nucleares. De cualquier modo, debería bastar para mis propósitos. Solo resta hacerle unos retoques de última hora y arrancar su sistema de control principal. Tengo curiosidad por saber si queda algún resto de datos de épocas tan pretéritas en la memoria central de la nave.

			—Sin duda es un momento histórico. Lástima que haya que mantenerlo en secreto.

			—No es ninguna lástima, Roma. Una de las cosas que debes aprender es que la información es poder. Y el poder en este momento está en nuestras manos, así que, si compartimos información, compartimos poder y nos debilitamos.

			—Entiendo, maestro —afirmó Roma con docilidad.

			Roger percibió un toque de ironía en la respuesta de Roma, pero decidió no indagar. Después de todo, era una versión de sí mismo; no debía sorprenderse por su comportamiento, aunque fuera impertinente.

			—Bueno, basta de charla —sentenció Roger—. Debo ir a supervisar el encendido final. Mientras tanto, quédate aquí hasta que venga a buscarte. Si sales por ese pasillo, encontrarás tus aposentos a mano derecha. Allí tienes todo lo que necesitas. La computadora que ves ahí —Roger señaló un monitor algo desgastado, enterrado entre metros de cables y cubierto de polvo— está programada para responder a todas tus preguntas. Si necesitas comida o bebida, solo tienes que pedírselo a ella; se encargará de que un robot de servicio te la traiga.

			—¿Tardarás mucho? Estoy impaciente por salir de este agujero.

			Roger ya salía por la puerta cuando, al escuchar eso, se dio media vuelta y respondió:

			—No esperaba menos de ti.

			El alcaide se encaminó al laboratorio donde se llevaban a cabo las últimas pruebas en el transporte que Roma utilizaría para viajar al centro del imperio. Nadie se cuadró al entrar por la puerta; la disciplina impuesta por el alcaide era rigurosa, pero no le agradaba que la gente descuidara su trabajo para adularlo. La obediencia era absoluta, pero este no era el entorno de la corte imperial así que pocos se percataron de su presencia mientras inspeccionaba la nave.

			Era un modelo llamativo, con una forma aerodinámica anticuada que sugería haber sido pensada para despegar desde tierra y atravesar una atmósfera. Este diseño le confería un aspecto más estilizado y una mayor versatilidad, aunque a cambio reducía de manera significativa el espacio útil. Tenía quince metros de largo por cinco de ancho, sin contar las pequeñas alas que se desplegaban en sus flancos hasta alcanzar una envergadura total de diez metros. La nave no impresionaba. La cabina, adaptada solo para un ocupante, planteaba preguntas sobre quién habría sido la primera persona en volar en esa máquina y con qué propósito. A pesar de sus dimensiones similares a las de un caza espacial, carecía de armamento pesado. Contaba solo con ametralladoras diseñadas para disparar pequeños proyectiles incapaces de atravesar el blindaje de una nave moderna. Roma tendría que depender más del sigilo y menos de la capacidad ofensiva.

			—Señor, la nave está lista para iniciar la secuencia del computador central —dijo uno de los operarios acercándose a Roger.

			—Perfecto, conecten los cables de nuestro sistema de control y carguen los datos necesarios: cartas de navegación, frecuencias de comunicación, información planetaria y todo lo demás. —Las órdenes de Roger eran claras y todos se apresuraron a cumplirlas.

			Cuando el técnico indicó que todo estaba listo, el resto del personal abandonó el laboratorio, salvo el operario jefe. Solo entonces, Roger pulsó un interruptor en un tablero de mandos en la pared y la nave se iluminó. Una serie de diodos y lámparas emitieron un destello intenso que luego disminuyó hasta convertirse en un tenue resplandor.

			—Las lecturas son óptimas, mi señor. Todo funciona a la perfección. El sistema operativo de la nave es adaptativo y absorbe nuestro flujo de datos sin ningún problema —confirmó el operario jefe.

			—¿Tenía algo grabado? —preguntó Roger.

			—No lo creo, mi señor.

			—¿Qué significa que no lo crees? —inquirió Roger con un tono nada amistoso que hizo que el técnico de laboratorio comenzara a sudar—. ¿Había algo grabado o no lo había? Y no me venga con tecnicismos, hable claro.

			—Mi señor, he detectado una ligera actividad de procesador justo al encender el sistema. Parecía como si fuera la nave la que quisiera acceder a nuestro banco de datos y no al revés. Sin embargo, eso no ha durado más que unos milisegundos, un tiempo demasiado corto como para recoger dato alguno, eso sin contar con que tendría que haber decodificado nuestro cifrado, lo cual es imposible. Tal vez se trate de una orden residual, grabada en la memoria justo antes de apagarse por última vez hace mucho tiempo. Nada de lo que preocuparse. Nada en absoluto.

			—Más vale que así sea, por su bien. —Roger parecía algo contrariado, pero se limitó a marcharse diciendo—: Quiero que esta nave esté lista para despegar dentro de quince horas, ni una más. ¿Entendido?

			—Sí, mi señor —se apresuró a contestar el operario. Nadie en el laboratorio se atrevió a preguntar quién sería el tripulante. Por si acaso, todos se pusieron manos a la obra para acondicionarla. El alcaide estaba irritado y no se molestaba en ocultarlo, lo cual significaba que cualquiera de ellos podría terminar el día abrasado bajo la luz inclemente del sol de Gulagrian.

			*

			Al cabo de catorce horas y diez minutos, Roma despegaba de la superficie de Gulagrian en una nave prehistórica, rumbo al corazón del imperio. El único que fue a despedirle y a desearle suerte fue Roger, que lo observó partir con una mezcla de incertidumbre y envidia.

			«Tal vez debería haber sido yo quien partiera en esa nave. ¿Qué me queda aquí? Esperar entre sombras en este inmundo agujero sin saber si la misión tendrá éxito o si esa chatarra volante se desintegrará al intentar rasgar el tejido del espacio-tiempo. Tal vez haya tenido la oportunidad de librarme de la carga de ser un maldito carcelero y ser lo que por derecho me corresponde: el hermano del emperador, y la he desaprovechado. ¿Qué son las obligaciones y la ambición que se me suponen, comparadas con la libertad a la que acabo de renunciar? ¿Qué es el poder de decidir sobre la vida y la muerte de los demás comparado con el poder de decidir sobre la vida de uno mismo?», se preguntaba Roger Gulagesh mientras derramaba una lágrima, pensando que quizás había dictado su propia sentencia.

			Más tarde se obligaría a recomponerse. Redoblaría los esfuerzos por construir la flota más terrorífica y destructiva que jamás surcase la galaxia. Las moles de acero que pronto se alzarían como un mastodonte antediluviano requerían su atención. Solo necesitaba tener un poco más de paciencia.

			
6. Frida & Bestia Oscura

			Lord Razuminy se retorcía en su asiento en el despacho desde el que gobernaba Puerto Aerion en nombre de Antakhan. Los últimos cinco días desde su regreso habían sido un auténtico tormento para él. Al principio, a lord Razuminy le costó soportar las frecuentes infracciones a la disciplina y los protocolos habituales del renombrado héroe, pero con el tiempo se había acostumbrado a su carácter, e incluso había llegado a apreciarlo. En opinión de lord Razuminy, Antakhan era una persona excepcional en muchos aspectos, pero ostentaba una posición de responsabilidad que le quedaba grande. No obstante, se esforzaba y, lo que era más importante, se preocupaba por los ciudadanos de su planeta de una manera que ningún miembro de la familia imperial había hecho jamás. Su sentido de la justicia era reconocido por todos aquellos que le servían. Si tan solo poseyera un poco más de aplomo y serenidad para proyectar la imagen de un gobernante digno en lugar de un bromista alborotador, su prestigio entre la aristocracia sería mucho mayor. Lord Razuminy sabía que a Antakhan le importaba poco la opinión de la nobleza.

			Ese era Antakhan, imposible de cambiar, hasta ahora… Algo había sucedido en la última expedición que lo había trastornado por completo. El maestro de protocolo estaba al borde de un ataque de nervios. Trataba por todos los medios de apagar los fuegos diplomáticos que Antakhan se había empeñado en encender, cuando recibió una visita inesperada:

			—Lord Razuminy, aquí hay una extraña pareja que dice conocerle y desea entrevistarse con usted.

			Quien hablaba a través del intercomunicador era Cemodia, uno de los asistentes de lord Razuminy, un joven voluntarioso que había pasado la infancia y juventud en la escuela de protocolo imperial. Había demostrado una devoción inusitada hacia su mentor, ya que lo había seguido desde la capital imperial, renunciando a una vida de lujos y opulencia en el palacio imperial.

			—No recuerdo haber citado a nadie. Además, en estos momentos me encuentro muy ocupado. Por favor, comunica a los visitantes que, si desean una audiencia, estaré encantado de considerarla siempre y cuando la soliciten por los canales apropiados.

			—Maestro, temo que insisten.

			—¡Por todos los demonios, muchacho, he dicho que no!

			Estaba a punto de desconectar el intercomunicador cuando una voz femenina que le resultó familiar resonó al otro lado de la línea. Un segundo después, un grito de asombro proveniente de su asistente y, una vez más, la misma voz, que ahora sí identificó.

			—Lord Razuminy, soy Frida; es urgente.

			—Por supuesto, muchacha. Deberías haber comenzado por ahí.

			El anciano maestro intentó mejorar la presentación de sus arrugadas prendas para estar más presentable ante los invitados. Se puso de pie y se encaminó hacia la puerta para recibir a Frida y a su inseparable compañero. Estaba seguro de que la otra mitad de la peculiar pareja, como con cierta ironía involuntaria la había bautizado Cemodia, sería el famoso y temido robot de combate: Bestia Oscura.

			La puerta del despacho se abrió de par en par cuando lord Razuminy apenas estaba a mitad de camino. Frida se abalanzó sobre el anciano y lo abrazó de tal forma que casi lo tiró al suelo, mientras Bestia Oscura se agachaba para traspasar el umbral de la estancia. Por sus dimensiones, estaba claro que no había sido diseñado para pasar la vida entre cuatro paredes; sin embargo, Bestia Oscura no se sentía en absoluto incómodo. La decoración que los humanos elegían para sus hogares y lugares de trabajo le parecía fascinante: imágenes realizadas a mano que resultaban inexactas en comparación con los archivos visuales que él era capaz de registrar en su memoria. Los humanos sentían apego por ese tipo de cosas que denominaban arte. Bestia Oscura trataba de comprenderlos, la mayor parte de las veces sin éxito. Solo de vez en cuando, como una chispa efímera que se encendía en su interior, capturaba la esencia del secreto de la percepción humana de tales obras. Esos momentos eran instantes de claridad que se le escapaban como arena entre los dedos y lo sumían en un profundo estado de melancolía.

			Cuando Frida soltó a lord Razuminy, el anciano maestro volvía a tener el traje arrugado y los cansados ojos húmedos por la emoción.

			—Mi pequeña Frida, cuánto te he echado de menos. Pensé que habías abandonado a su suerte a este viejo. —Después, miró al enorme robot que observaba embelesado los libros de las estanterías que Razuminy conservaba en su despacho y añadió—: Y tú también, estimado, ejem…, robot, sé bienvenido. Puedes tomar el libro que desees, pero si lo prefieres en versión electrónica, solicítaselo al mayordomo para que lo cargue en tu sistema.

			—Gracias, lord Razuminy, pero me quedaré con esta versión en papel de La conquista del alma. —Tomó entre sus poderosas manos un ejemplar encuadernado en cuero, levantando una nube de polvo al extraerlo de su hueco.

			—Excelente elección, querido amigo. En particular, esa edición contiene unos grabados que han hecho las delicias de sus admiradores (entre los que me encuentro) a lo largo de los siglos. Además, la prosa de su narrador anónimo es exquisita. Estoy seguro de que lo disfrutarás.

			—¡Maestro! —imploró Frida, temiendo que la atención de lord Razuminy se dispersara con los devaneos artísticos de Bestia Oscura—, estoy muy preocupada por Antakhan. Algo le ha sucedido en nuestro último viaje, que hicimos juntos. Su personalidad ha cambiado. No puedes ni imaginar cómo está de trastornado; casi me dispara. Parece perdido, como si no reconociera a las personas que le rodean. El viaje de vuelta en la Excaliban fue horroroso; hubo que convencerle de que no lanzara por la escotilla al encargado de comunicaciones cuando le discutió una orden. Está fuera de sí. Temo que aquello que encontramos en la gruta haya enfermado su mente. Pero estoy elucubrando demasiado, supongo que has leído el informe que redacté. Tuve que hacértelo llegar sin que Antakhan lo advirtiera. De lo contrario, creería que conspirábamos contra él.

			—Sí, Frida, lo he leído —respondió Razuminy tratando de racionalizar lo sucedido—, y sí, coincido contigo en que la obsesión paranoica de la que es víctima Antakhan puede estar relacionada con el incidente de la cueva que me relatas. Por mi parte, he estado investigando casos similares, pero no he tenido éxito. Mi campo es el protocolo y la administración, no las formas de vida alienígenas ni las enfermedades mentales.

			—Entonces, ¿qué podemos hacer? ¿A quién podemos acudir? —se quejó Frida.

			—Ya he pensado en ello y no se me ocurre nada. —El maestro de protocolo puso una mano sobre el hombro izquierdo de Frida y en voz baja dijo—: Desde luego, no podemos acudir a las autoridades médicas dependientes del imperio; sería la excusa perfecta para que el emperador le retirase el control del planeta y situase en su lugar a cualquiera de sus títeres. Hay que encontrar a alguien discreto e independiente, alguien en quien podamos confiar.

			—¿Qué hay de los informadores? —dijo Bestia Oscura sin dejar de hojear el libro—. ¿Tal vez ellos conozcan a alguien?

			Razuminy lo miró atónito.

			Frida se tapó la boca como una escolar traviesa para no reírse mientras contemplaba cómo el maestro Razuminy se había quedado con la boca abierta. Sin embargo, Bestia Oscura parecía no parecía prestar atención y seguía pasando páginas fascinado.

			—Maestro, no te excites —le tranquilizó Frida posando a su vez una mano sobre la del anciano—. El secreto está a salvo con nosotros. Ya deberías saber que Anty no es muy bueno guardándolos, pero puedes confiar en Bestia y en mí. Hemos viajado tanto con él, que no había forma de no terminar enterándonos.

			—Pero, pero… —Razuminy no daba crédito a lo que oía. La red de informadores y naves correo de Antakhan era uno de los pilares fundamentales de su seguridad. No sucedía nada en ninguna parte de la galaxia sin que hubiera un informador allí para transmitirlo mediante una sofisticadísima red de correos camuflados. En cuestión de horas, Antakhan tenía un informe detallado de lo sucedido. La forma de actuar de los agentes de Antakhan era opuesta a la de los imperiales. En lugar de utilizar el terror, la amenaza y la coacción, Antakhan adulaba, sobornaba y seducía. No estaba claro quién obtenía más información, pero Razuminy creía que Antakhan contaba con una gran ventaja: nadie sabía que su red de agentes existía.

			Frida se divertía viendo lo afectado que estaba lord Razuminy. Aun así, hizo un esfuerzo para mantener la compostura y, cogiendo de la mano al anciano, le tranquilizó de nuevo diciéndole con voz dulce:

			—Maestro, Antakhan siempre cuida de los suyos. Si nos ha confiado secretos tan sensibles es porque tiene la absoluta certeza de que no le vamos a traicionar.

			—Lo sé, lo sé, hija mía, es solo que sigo sin acostumbrarme a estas cosas. Pero, en fin, ¿qué se puede hacer? Me voy haciendo mayor. A veces siento que los acontecimientos me superan. Me siento tan cansado…

			La cara de lord Razuminy se marchitaba por momentos y su respiración se hacía lenta y dificultosa. Frida tuvo un acceso súbito de compasión hacia el provecto maestro. Ella era jovial y bromista y no sabía cómo consolarle. Por suerte para el anciano, Bestia Oscura acudió en su ayuda.

			—Lord Razuminy, necesitamos saber qué agentes de confianza se encuentran ahora mismo en Puerto Aerion. Si contactamos con ellos y les pedimos ayuda, tal vez podamos obtenerla antes de que el emperador reciba noticias del calamitoso estado del general. El tiempo corre en nuestra contra; debemos apresurarnos.

			Lord Razuminy miró a Bestia Oscura y le tendió una mano, que el robot estrechó con delicadeza al tiempo que hacía una reverencia.

			—Tienes razón, no podemos demorarnos —dijo Razuminy, recobrando la energía que parecía haberle abandonado hacía solo unos instantes. Se irguió y recuperó el porte orgulloso. Caminó hacia la mesa y desde allí llamó por el intercomunicador a su ayudante, que acudió de inmediato.

			La puerta se abrió de nuevo, y el joven que había tratado de impedir la entrada a Frida y Bestia Oscura entró a trompicones en la estancia.

			—Pasa, Cemodia. Creo que ya conoces a Frida y a Bestia Oscura, ¿no es así? Por lo tanto, me ahorraré las presentaciones. Atiende bien: necesito que me traigas los nombres de todos los pilotos estelares clase C que haya en este momento en el puerto espacial. Investiga la base de datos de aterrizajes; tienes prioridad máxima. Huelga decir que necesito esa información cuanto antes y que recogerás la información en persona, y en persona me la entregarás.

			—Mi maestro, cumpliré la orden de inmediato, pero al respecto quizás debería saber que… —En ese momento, vaciló al ver a los dos extravagantes invitados de lord Razuminy.

			—Puedes hablar con libertad, Cemodia; nuestros huéspedes son de plena confianza.

			—Bien, maestro. Iba a decir que, en este preciso instante, el capitán Ferdinand Rand se dirige al despacho de su excelencia lord Antakhan para departir con él, y no parece muy contento.

			—¡Maldición! —exclamó lord Razuminy mientras recogía las acreditaciones electrónicas y salía a toda prisa del despacho—. Seguidme, temo que algo desagradable está a punto de suceder.

			Frida y Bestia Oscura se miraron durante una centésima de segundo y alcanzaron al viejo maestro, que ya correteaba por los pasillos del palacio. No tardaron en alcanzarle y, entre jadeos, Frida le preguntó:

			—Maestro, ¿quién es ese Ferdinand Rand?

			—El capitán Rand es precisamente uno de los agentes de clase C de la red de informadores —dijo casi en un susurro, ya que a pesar de la revelación que le acaban de hacer, no le era posible acostumbrarse a hablar sin tapujos de ello—. Además, no es un agente cualquiera. Es uno de los hombres de confianza de Antakhan.

			—¡Estupendo! —dijo Frida dando una palmada—, eso es justo lo que estábamos buscando.

			—Más o menos —respondió lord Razuminy, a quien le empezaba a faltar el resuello—. El capitán Rand fue camarada de Antakhan durante la guerra. Al terminar y serle asignado a Antakhan este planeta para gestionarlo, se le propuso para un ascenso en el ejército imperial. Sin embargo, Antakhan le pidió que rehusara para ayudarle en las tareas de gobierno en las que él era un neófito. Al final, las circunstancias quisieron que yo llegase aquí y ocupase ese puesto. El capitán se sintió muy aliviado entonces por no tener que someterse a la rutina y el tedio de la política, de modo que le propuso a Antakhan fundar un servicio de inteligencia, labor mucho más acorde con su carácter.

			—¿Quieres decir que ese tal Ferdinand Rand es nada más y nada menos que el coordinador de la red de agentes de Anty? —preguntó Frida.

			—Coordinador y fundador —aclaró lord Razuminy—. Además, no es una persona que se vaya a tomar a la ligera las últimas excentricidades de Antakhan. Jamás se ha dejado amedrentar por nadie, ni siquiera se lo pensó dos veces cuando ofendió al emperador rechazando el cargo de comandante que este le ofreció. Es de armas tomar; ya lo conoceréis, si es que no es demasiado tarde. ¡Vamos! Hay que llegar hasta él y advertirle de lo sucedido antes de…

			Como temía el maestro, llegaron demasiado tarde. Estaban a unos veinte pasos de la puerta del despacho de Antakhan cuando oyeron los gritos.

			—Es mi voluntad, capitán. He hablado y tú obedecerás. —El orgulloso tono de voz de Antakhan resultaba irritante, incluso insultante.

			—Estás loco, Antakhan. Si prescindes de los agentes que te son más fieles, no te quedará nada. Estamos rodeados de conspiradores. El emperador no es estúpido. Te concedió el gobierno de este planeta porque se vio forzado por las circunstancias; sin embargo, nunca ha dejado de intentar extender su influencia. Pero tú se lo le estás poniendo en bandeja: la riqueza y el poderío económico y comercial de Puerto Aerion. Él lo ansía, ya lo sabes.

			—El emperador no me concedió nada. Yo obtuve este planeta gracias a mi genialidad y audacia, y lo mantendré de un modo u otro —gritó Antakhan escupiendo las palabras.

			—Es un error, no puedo creer lo que estoy oyendo. Revoca las órdenes o te arrepentirás tarde o temprano —repuso Ferdinand Rand.

			—¿Cómo te atreves a cuestionar mis designios y a amenazarme, insignificante lacayo? —bramó Antakhan, en un tono agudo.

			—¿Insignificante?, ¿lacayo? ¿Qué te has pensado, estúpido payaso?, ¿que me puedes ningunear como a los demás? Patán orgulloso, te voy a dar una paliza que no olvidarás.

			La voz atronadora de Ferdinand Rand casaba bien con su aspecto: era un hombre de casi dos metros de altura, con unos brazos poderosos y un cuello de toro. Cuando lord Razuminy entró en la estancia seguido por Frida y Bestia Oscura, el capitán estaba sujetando a Antakhan por el cuello, levantándolo un palmo del suelo. El capitán no apretaba hasta el punto de partirle la tráquea, aunque hubiese podido hacerlo, pero mantenía a Antakhan bien sujeto y algo falto de aire.

			—¡Basta! —gritó Razuminy, al tiempo que Frida sacaba su arma y apuntaba al capitán Rand. Bestia Oscura hizo lo propio, y un haz láser se dibujó desde su ojo derecho a la cabeza de Ferdinand. Antakhan también aprovechó el momento de desconcierto para sacar su arma de la funda del cinturón y apuntar al costado de su captor.

			—Vaya, vaya, el lacayo se desinfla —se mofó Antakhan mientras Ferdinand aflojaba la presa y la depositaba en el suelo—. Después de todo, no es más que un gusano obediente. Fijaos, lord Razuminy, habéis llegado justo a tiempo para presenciar cómo aplasto una lombriz. Vos no sois muy bueno desinfectando mi palacio, de modo que tendré que hacerlo yo mismo.

			El capitán no daba crédito a lo que estaba oyendo de boca de Antakhan y miraba de hito en hito a este y al trío que acababa de aparecer. Observó cómo Frida le seguía apuntando, aunque no parecía ni mucho menos dispuesta a disparar; más bien, estaba atenta a Antakhan y su arma, que seguía con la mirada. La tensión estaba a punto de solidificarse en el ambiente cuando el viejo maestro de protocolo habló con voz suave y conciliadora.

			—Mi señor Antakhan, como su humilde siervo, le ruego que no ensucie sus augustas manos eliminando a esta sabandija. Deje que estos dos verdugos que he traído conmigo se encarguen de ese trabajo tan desagradable. Este vil asesino no es digno del honor de morir a manos de su excelencia.

			Ferdinand miró atónito a lord Razuminy, negando con la cabeza. Sin embargo, el maestro clavó la mirada en él, de forma que supo que debía someterse si quería salir con vida de allí y averiguar qué estaba pasando. Levantó las manos con extrema lentitud, mostrando las palmas, y caminó con parsimonia hacia el robot. Bestia Oscura había captado las intenciones de lord Razuminy y actuó como Antakhan esperaba: inmovilizándolo sin delicadeza y sacándolo a rastras de allí. No pasó inadvertido para Ferdinand que el robot se colocó de forma intencionada entre él y Antakhan, protegiéndolo con su enorme cuerpo metálico. Frida era más reacia a salir, pues no quería dejar solo al maestro Razuminy con el trastornado Antakhan. Sin embargo, el viejo hizo un gesto con la mano instándola a salir, y girando la cabeza hacia ella le guiñó un ojo. Frida dejó de contener la respiración y salió haciendo una reverencia exagerada.

			Frida cerró la puerta tras de sí y se dio la vuelta. Buscó con la mirada a su amigo Bestia, pero quien apareció tras una esquina agitando la mano fue el capitán Rand. Todavía desconfiando de aquel individuo, Frida se llevó la mano de nuevo a la cintura, cerca del arma, y se acercó despacio hasta él. Le parecía inverosímil que el capitán o cualquier hombre de carne y hueso, por muy fornido que fuera, pudiese reducir a Bestia, pero no quiso correr riesgos.

			—Guarda tu arma, Frida —dijo Bestia Oscura. El capitán ya se ha calmado. Estoy tratando de explicarle la situación. Le he hablado de la experiencia en la gruta y de aquel cuerpo extraño que el general se llevó de allí. He comenzado a contarle lo que ha sucedido después de aterrizar de nuevo en este planeta, y está tan al corriente como nosotros.

			—Así es —repuso el capitán Ferdinand hablando entre dientes y con la mandíbula apretada—, pero antes de continuar me gustaría saber con quién tengo el gusto de hablar. No tenéis aspecto de verdugos imperiales. Por otra parte, está claro que sois amigos de lord Razuminy, y, sin embargo, aún lo es más que no formáis parte de la guarnición del puerto espacial. ¿Quién demonios sois?

			Frida y Bestia Oscura se miraron de hito en hito, sin decidirse a hablar. Al final, fue la indiscreta Frida quien se lanzó:

			—Somos los guardaespaldas de Antakhan. No aquí en Puerto Aerion, donde no corre ningún peligro, o eso creíamos, sino en las misiones que lleva a cabo en otros planetas.

			Ferdinand no movió un músculo tras oír la declaración de Frida y continuó escuchando con los brazos en jarras. Sin embargo, conforme la muchacha se explicaba, su postura se fue relajando.

			—De modo que vosotros le acompañáis en sus extravagantes aventuras, ¿no es así? —inquirió Ferdinand.

			—Eso no es exacto —dijo solemne Bestia Oscura—, protegemos su vida en cualquier circunstancia. No somos aventureros, somos su cuerpo de seguridad. No nos importa cuál sea el destino ni las circunstancias. Hasta ahora le hemos servido y protegido, y seguiremos haciéndolo si él nos lo permite.

			—Me temo que eso no será posible, creo que haríais mejor en recoger vuestras cosas y buscaros otro empleo. Pero no os lo toméis como algo personal, no sois los únicos; parece que la purga no ha hecho más que comenzar. A este ritmo, Puerto Aerion se llenará pronto de indeseables ávidos por ocupar vuestro lugar y, por supuesto, el mío.

			—¡No nos iremos! Antakhan nos contrató para que le protegiéramos, y eso haremos. Nuestro honor y nuestra reputación están en juego. Tal vez tú quieras huir como una rata, pero Bestia y yo aún no hemos dicho nuestra última palabra.

			Ferdinand Rand escuchaba en silencio. Se dio cuenta de que la enfática respuesta de Frida dejaba entrever que, en relación con Antakhan, para ella había algo más en juego aparte de la reputación y el honor, aunque se limitó a asentir y a alabar la fidelidad y entrega de la que hacían gala.

			—Te equivocas conmigo, chica. Yo nunca he abandonado a Antakhan. Es posible que fueras demasiado pequeña para saberlo, pero si hubieras estudiado algo de historia reciente no hablarías tan a la ligera sobre mí. Aun así, os repito que, por mucho que no queráis admitirlo, Antakhan está despidiendo a todos, repito, todos sus empleados, vasallos, socios comerciales, agentes y pilotos. No va a quedar nadie de la vieja guardia. Actúa como si quisiera desmantelar toda la infraestructura operativa de Puerto Aerion. Me consta que lord Razuminy está haciendo lo posible para retener a los más importantes y evitar la entrada de sicofantes y medradores en las esferas de influencia del gobierno, pero el pobre viejo ya está demasiado mayor para intrigas políticas.

			—¡Retira eso ahora mismo! —chilló Frida—. El maestro Razuminy hace todo lo que puede. Además, acaba de salvarte la vida hace unos instantes. Me da igual quién seas y qué es lo que hayas hecho en el pasado; no tienes derecho a hablar así de él.

			—De acuerdo, de acuerdo. —Ferdinand trató de contemporizar para no exaltar más los ánimos de la muchacha. No es que la temiera, al menos no a ella, pero había observado por el rabillo del ojo cómo el enorme robot de combate había cerrado un puño cuando él habló con insolencia de lord Razuminy.

			«Una reacción demasiado humana para un androide», pensó Ferdinand.

			—Calmémonos y tomemos una decisión sosegada. Sugiero que vayamos a esperar a lord Razuminy a su despacho —esta vez lo dijo con el máximo respeto—; aquí no estamos seguros. Se supone que en este momento estoy siendo torturado y ejecutado por vosotros.

			A Frida no le gustó nada el tono de las palabras del capitán. A decir verdad, aquella montaña de músculos no le había caído nada bien desde el principio. Ella no tenía paciencia para las ironías ni el sarcasmo, y menos si provenían de alguien que se atrevía a hablar mal del maestro de protocolo y a difamar a Anty, por muy desquiciado que estuviese. A pesar de todo, mostró su conformidad con Ferdinand, no sin antes hacer un gesto a Bestia Oscura, que lo interpretó a la perfección.

			El robot no había intervenido en la última parte de la conversación, como un testigo mudo hasta ese momento. Pero cuando iban a ponerse en marcha, y tras observar el gesto de Frida, agarró por los brazos al capitán retorciéndoselos con fuerza tras la espalda.

			—¡Ay! ¿Qué haces, montón de chatarra? ¿Te has vuelto loco? Me vas a romper los brazos. Ya imaginé que en realidad erais unos traidores.

			—Ahora es usted quien se equivoca con nosotros, capitán. Se supone que, como usted bien nos ha recordado, va a ser ejecutado. Tendremos que simular que somos unos verdugos implacables, no sea que alguien nos vea caminar con usted y se lo comunique al general Antakhan. Hay que mantener la mascarada que lord Razuminy ha improvisado con tanta astucia, a pesar de su senectud.

			Ferdinand no podía mirar al robot que le obligaba a caminar con las manos en la espalda e inclinado, mirando hacia el suelo, pero tuvo la sensación de que el monstruo de metal se reía. De nuevo, una reacción demasiado humana. ¿De dónde habría salido este androide? Tal vez fueran ciertos los rumores y el maniaco Al-Hadar, el robotista imperial, hubiese logrado al fin crear los primeros robots sintientes. El maldito loco llevaba décadas perfeccionando los cerebros de sus bestias mecánicas en secreto y al margen de las órdenes imperiales, que tan solo le exigían crear robots sin voluntad. Si salía de esta tendría que investigarlo. Parecía que algo se estaba agitando en el planeta Gravak, y este ejemplar tal vez fuese la clave. Por el momento, obedecería, pero no olvidaría la humillación.

			«Aunque tenga que desmontar a este robot a piezas, descubriré quién lo ha fabricado y con qué propósito», dijo para sí mismo.

			Cuando llegaron al despacho de lord Razuminy, este acababa de entrar después de entrevistarse con Antakhan. El viejo maestro no pudo evitar mirar, entre divertido y sorprendido, cómo Bestia Oscura empujaba al capitán dentro del despacho, haciéndole tropezar hasta dar de bruces contra el suelo, y lo ponía a sus pies.

			—Eso no era necesario —reprendió lord Razuminy a Bestia Oscura.

			—Lo siento, maestro —repuso Bestia Oscura—. Hemos tratado de disimular de la mejor forma posible. El capitán ha colaborado con una actuación convincente.

			—¡No es con él con quien debes disculparte, bestia! —gruñó Ferdinand.

			—Así me llaman —repuso el robot.

			—Si continúas dando semejantes alaridos, todo el mundo sabrá que no estás siendo ejecutado y será peor —intervino Frida, maliciosa.

			—¡Ya basta de juegos! —Lord Razuminy no estaba de humor para aguantar disputas de ese tipo. Les indicó a todos que se sentaran delante de su mesa de trabajo, y él hizo lo propio sin dejar de mirarlos con expresión hosca.

			Frida y Ferdinand tomaron asiento sin rechistar, pero Bestia Oscura era demasiado voluminoso y permaneció detrás de su compañera en actitud impasible. La mesa de lord Razuminy estaba cubierta de informes, solicitudes de audiencias y registros de entradas de naves. Frida se preguntaba cómo sería capaz el viejo maestro de no volverse loco entre tanto papeleo. Ella, desde luego, no estaba hecha para esa clase de vida. Prefería la acción y la diversión. En realidad, el maldito capitán no había estado tan desacertado al definirla varios minutos antes como una aventurera. Sus orígenes la habían llevado, sin proponérselo, a esa clase de vida. Había nacido en el seno de una comunidad de mercaderes estelares. Su primer hogar fue la nave de carga propiedad de su familia. En ella vivió con sus padres, tíos, hermanos, primos y sobrinos hasta los dieciséis años. Entonces decidió que sabía todo lo que podría aprender en ese entorno endogámico. Aprovechó la tradición del gremio que la obligaba a vagar por la galaxia antes de acceder a una licencia de mercader y se fugó con un contrabandista que le mostró un mundo diferente y mucho más excitante.

			Poco después llegarían los excesos, las malas compañías, el dinero fácil, el coqueteo con las drogas, los juegos mortales, el peligro… Toda una espiral de desenfreno y decadencia que habría terminado con ella de no ser por Bestia Oscura. Era cierto que el androide le debía su existencia a Frida. Ella lo había rescatado de la esclavitud y el cautiverio en el siniestro planeta Gravak, pero a su vez estaba en deuda con él mucho más de lo que solía admitir. Gracias a él había abandonado aquella vida condenada a la miseria y se había convertido en alguien valioso. Era afortunada por tener un amigo tan incondicional. Bestia Oscura era para Frida la horma de su zapato, la serenidad que tanto le hacía falta y el protector sin el cual su inestable espíritu habría sucumbido demasiado pronto. Podría haber acabado siendo una drogadicta cualquiera en una estación espacial, mendigando y prostituyéndose a cambio de unos pocos créditos con los que pagarse la próxima dosis. Ahora, sin embargo, estaba sentada junto a un agente secreto al servicio del héroe más famoso de la galaxia, decidiendo el destino de un planeta. La vida le había dado una segunda oportunidad al permitirle ayudar a Bestia, y no tenía intención de desaprovecharla. Tal vez, y solo tal vez, un día regresara con su familia. Pero de momento, evitaba pensar demasiado en ello.

			—La situación es delicada —comenzó Razuminy—. Antakhan no está en sus cabales, eso salta a la vista. Hace unos minutos me ha ordenado ejecutar a dos sirvientes aduciendo que eran espías; está paranoico. He mandado llamar a un médico de confianza para que le analizase, pero resulta que Antakhan ya le había despedido y ha huido del planeta.

			—Tiene que haber más especialistas que puedan diagnosticar a Anty —dijo Frida—. Puerto Aerion no es demasiado grande, pero lo pueblan varios cientos de millones de personas; hay mucho donde elegir.

			—Eso no es factible —dijo Ferdinand—. No nos podemos arriesgar a que la noticia de la incapacidad de Antakhan llegue a hacerse pública. El emperador no se demoraría ni un instante en enviar a sus tropas para ocupar el planeta. Es la mejor noticia que podría recibir, Puerto Aerion es un pastel demasiado dulce como para que el emperador pueda resistirse.

			—El capitán está en lo cierto —corroboró el anciano—, debemos intentar ocultar la situación todo el tiempo que seamos capaces hasta encontrar una solución. La red de informadores de Antakhan es nuestra principal herramienta. Por el momento permanece fiable y leal. No ha trascendido la situación a nadie más.

			Frida asintió pensativa. Aunque no le gustaba la idea de ocultar la verdad, entendía las implicaciones políticas y estratégicas que conllevaba. Bestia Oscura permanecía en silencio, observando la escena con atención, procesando cada palabra y gesto.

			—Me temo, anciano, que eso va a ser tan inútil como soplar contra el viento —interrumpió tajante Ferdinand—. Antakhan está haciendo estragos entre mis agentes, la mitad están encerrados y la otra mitad ha huido para evitar el mismo destino o uno peor. Esas cosas no pasarán desapercibidas para los espías del emperador. Sospecho que antes de que podamos reaccionar tendremos una escuadra de cruceros imperiales orbitando sobre nuestras cabezas.

			Frida frunció el ceño ante la noticia. La situación se volvía más compleja con cada revelación. Se volvió hacia su amigo, animándole a pronunciarse.

			—Antes de decidir algo, necesitamos entender mejor la naturaleza de la enfermedad de Antakhan —dijo Bestia Oscura.

			—Exacto —dijo Ferdinand—. Necesitamos más información y, al mismo tiempo, debemos mantenernos alerta ante cualquier movimiento del emperador. Deberíamos buscar aliados discretos y leales que puedan ayudarnos a contener la situación.

			—¿Pero a quién podemos acudir sin comprometer la seguridad del planeta y la de Antakhan? —cuestionó Razuminy.

			Frida cruzó los brazos, pensativa. La gravedad de la situación pesaba en el ambiente, cada decisión que tomaran podía tener consecuencias desastrosas.

			—Hagamos lo que hagamos, deberíamos alertar a la guarnición y hacer frente a la potencial amenaza del emperador —dijo la mujer.

			—Oh, sí, claro; muy sencillo —interrumpió Ferdinand—. No tengo más que movilizar a toda nuestra poderosísima flota formada por toda una escuadra de cargueros comerciales y satélites de comunicaciones, sin olvidar por supuesto a nuestro poderoso ejército de tierra, compuesto por policías de aduanas, vigilantes de hangares y vividores varios.

			—Ya te estas pasando —dijo Frida, molesta—. Puerto Aerion no está tan desprotegida. Las defensas planetarias son modernas y el Excaliban de Anty puede enfrentarse con cualquier nave imperial.

			—Vaya, la señorita es toda una estratega militar, no sé cómo no me había dado cuenta —ironizó Ferdinand—. La Excaliban, por supuesto, la nave más sofisticada de nuestra flota, la más destructiva nave de nuestra flota, la más poderosa nave de nuestra flota…, la única nave de nuestra flota. No tenemos nada que temer y menos si la pilotas tú, ¿verdad?

			Frida entrecerró los ojos, molesta por el sarcasmo de Ferdinand, pero decidió no caer en provocaciones.

			—Lo que estoy diciendo —continuó Frida—, es que no deberíamos subestimarnos. Podemos utilizar los recursos que tengamos de la manera más eficaz posible. Además, podríamos buscar apoyo externo. Con la situación actual, incluso aliados poco convencionales podrían ser útiles.

			—No es mi intención que nos enfrentemos al imperio por la vía militar —dijo Razuminy antes de que Frida pudiese continuar y comenzara una nueva discusión—. No tendríamos ninguna posibilidad, lo que pretendo es impedir que sus naves lleguen hasta aquí.

			El capitán se inclinó sobre la mesa y, mirando a los ojos a lord Razuminy, dijo:

			—Si no es molestia, ¿le importaría a su excelencia explicarnos cómo piensa convencer al emperador para que no envíe a sus sicarios a esclavizarnos como al resto de los planetas del imperio?

			—El comandante Mako. Debes contactar con él —sentenció lord Razuminy.

			—¿El comandante Mako? ¿El primo del emperador? Menuda ocurrencia, saldríamos de la sartén para caer en las brasas. —El capitán movió la mano con gesto despectivo.

			—Conozco al comandante Mako, él me escuchará, sobre todo si tiene algo que sacar para él mismo —contestó lord Razuminy a las impertinencias del capitán.

			Después se levantó de la silla y caminó hasta la pared, donde retiró varios libros. Tras ellos se desveló un rectángulo metálico con un círculo negro en la mitad. Lord Razuminy pasó los dedos sobre el círculo, trazando en él unos símbolos intrincados. Poco después, el perímetro se hizo más nítido y, con un chasquido, se reveló como el extremo de un cilindro de que salió lentamente de la pared. El anciano, con el pulso algo tembloroso, sacó un objeto y, tras devolver el cilindro a su estado original, volvió a la mesa. Al hacerlo, tropezó y tuvo que ser sujetado por Bestia Oscura para no caer. Al trastabillar, el objeto se le resbaló de las manos, pero de nuevo el robot usó sus reflejos y lo atrapó en el aire. Luego lo puso con delicadeza en las manos del maestro de protocolo.

			—Gracias, amigo —dijo lord Razuminy, dando unas palmadas en la coraza de Bestia Oscura. Luego se acercó al capitán Rand—: Toma esto, entrégaselo al comandante cuando le veas, y exponle la situación. Es más que suficiente para convencerle de que nos ayude a mantener las zarpas del emperador lejos de este planeta.

			El capitán tomó el objeto en las manos. Era un diamante rojo, el famoso símbolo imperial. Solo existían un puñado de estas joyas en la galaxia. Se decía que eran una herencia aparecida en los primeros tiempos de la dinastía. Era difícil distinguir el mito de la realidad. Algunas historias fantásticas aseguraban que se trataba un regalo otorgado por unos seres ancestrales, tal vez dioses, para designar a aquellos que debían liderar su raza hasta la trascendencia. Todo eso podían ser leyendas, pero nadie dudaba de que su valor era incalculable. Con un ejemplar como aquel se podría pagar no una nave de guerra, sino toda una flota. Por supuesto, eso no era lo que Razuminy tenía en mente. No se podía colocar un objeto como ese en ningún mercado clandestino; solo los poseían algunos de los miembros más importantes de la familia imperial. Cualquier otro que se hallase en poder de uno de ellos se convertiría de forma automática en sospechoso de robo, traición o asesinato, de modo que el capitán lo guardó en un bolsillo con cierto reparo.

			—Muy bien, lord Razuminy, buscaré al comandante y le entregaré este regalo envenenado que me acabáis de hacer. Pero no será fácil ni inmediato. Las últimas informaciones acerca de su paradero apuntan a que está en una misión secreta relacionada con los nucleares.

			—¿Regalo envenenado? —dijo Frida—. En mi vida había visto una joya así. Se parece mucho a la que lleva el emperador cuando sale por holovisión; es preciosa. Lo que daría por hacerme un colgante con ella…

			—En cuanto a, ti Frida —lord Razuminy se dirigió ahora a la mujer—, necesito que vayas a buscar al Profeta Silencioso.

			—Con todos mis respetos —volvió a interrumpir Ferdinand—, creo que lo que necesita Antakhan en estos momentos no es un exorcismo. Pensaba que estábamos entre gente culta. —Lord Razuminy miró con rostro serio al capitán, que le mantuvo la mirada durante unos instantes para después apartarla y, con un gesto displicente de la mano, decir—: Esta bien, explíquese.

			El anciano maestro retiró la vista del capitán. Dirigiéndose de nuevo a Frida y Bestia Oscura, continuó:

			—Id al planeta Gamuse, encontrad al profeta y lo traedlo aquí. Además de ser el mejor psiquiatra y mentalista del imperio, fue compañero y amigo de Antakhan cierto tiempo antes de la guerra. Cuando se separaron, uno tomó la senda del silencio y el otro la militar y política, y los dos han tenido éxito en sus empresas: Antakhan gobierna un planeta y el profeta es la máxima autoridad de la religión más extendida en el imperio. Sin embargo, antes eran socios y camaradas. Pero eso no viene a cuento ahora; si Antakhan no os ha revelado esa parte de su pasado, no veo por qué he de ser yo quien lo haga ahora. Lo importante es que, si alguien puede diagnosticar el mal que sufre Antakhan, ese es el profeta.

			—No te preocupes, maestro —dijo Frida entusiasmada—, traeremos al profeta hasta Puerto Aerion aunque tengamos que recorrer el sendero del silencio para encontrarlo.

			—No hables tan a la ligera, chica —repuso Ferdinand—. El sendero del silencio no es un juego de niños. Cada vez que llega la estación estable a Gamuse, son miles los que tratan de recorrerlo e iniciarse como acólitos del culto. Sin embargo, solo una decena de ellos consiguen llegar al final para ser recibidos por el profeta. No quieras saber lo que les sucede a aquellos que no lo logran.

			—No me importa; además, no pienso ordenarme. Ni se me ocurriría pasar el resto de mi vida sin hablar —bufó Frida.

			—De eso estoy seguro —replicó el capitán.

			Lord Razuminy, que preveía una nueva y acalorada discusión, optó por levantarse:

			—Ya está todo dicho. Solo nos queda desearnos suerte. No hay tiempo que perder; recordad que cada minuto que pasa el riesgo aumenta.

			—Pero maestro, ¿qué será de usted? —dijo Frida preocupada—. ¿Cómo va a guardar el secreto de la locura de Antakhan?

			—No os preocupéis por mí. Después de tantos años sirviendo en la corte imperial, tengo algunas nociones acerca de cómo mantener el orden en una casa de locos.

			*

			Dos horas después de que Frida, Bestia Oscura y el capitán Rand hubiesen abandonado su despacho, lord Razuminy llamó por el intercomunicador a su ayudante, que acudió en seguida. Una vez que estuvieron solos, el maestro le dijo:

			—Quiero pedirte que hagas algo, Cemodia.

			—Lo que vos ordenéis, mi maestro.

			—Llevas ya mucho tiempo sirviendo a este viejo que tienes enfrente. No, Cemodia, no me interrumpas, estoy hablando muy en serio. Dentro de poco tiempo, este planeta va a dejar de ser el paraíso de riqueza y diversidad que has conocido. Aún existe alguna posibilidad de evitarlo, pero es remota y ya no está en nuestras manos. Olvida lo que te pedí hace un rato acerca de los informes de los agentes clase C. Tan solo almacena en un cristal de memoria todos los datos que hemos recogido durante los últimos años, no pierdas tiempo seleccionándolos y clasificándolos, cópialos todos.

			»Después, busca al piloto jefe de la Excaliban y márchate en ella. Debes conservar el cristal de memoria a toda costa, pues esa información puede salvarnos a todos cuando las cosas se pongan feas. Aún hay gente en este imperio que merece la pena y debemos tener un as en la manga que ellos, Antakhan, Frida, el capitán Rand y todos que han hecho prosperar este planeta, puedan utilizar cuando lo necesiten. Tú serás el portador de ese as y sabrás a quién repartir las cartas cuando llegue el momento.

			—Pero, mi señor, habláis de marcharme en una nave y yo… Yo… no soy navegante, me mareo al rasgar el espacio, no doy el perfil y no caigo simpático a los pilotos —balbuceó Cemodia.

			—No te preocupes, conozco bien al comandante de la Excaliban; se llama Contieri, es un buen amigo y me debe algún favor que otro. Cuando llegues yo ya le habré puesto sobre aviso. Además, le pagaré lo suficiente para que te lleve donde desees y te proteja durante mucho tiempo.

			—Estoy abrumado, maestro, repito, yo no soy piloto espacial, solo soy… Además, yo nunca he tratado con mercenarios, no sabría cómo hablarles. Creo que sería mucho más útil a su lado como hasta ahora y no a bordo de la nave de Antakhan, donde no valgo para nada.

			—Eres leal, y eso es un valor que no está en auge en nuestros días. Sin embargo, en este momento es la cualidad mucho más valiosa que nadie puede ofrecerme. Te aprecio, Cemodia, pero en este momento te necesito lejos y a salvo. Ahora ve y lleva contigo secretos que puedan hacer tambalear los cimientos del imperio y la dinastía regente. Protégelos bien y dispón de ellos solo cuando no tengas otra alternativa. Eres más sabio de lo que piensas, Cemodia, y yo confío en ti.

			»Por otro lado —continuó lord Razuminy con una leve sonrisa—, no te preocupes por Contieri, él ha llevado una vida muy distinta a la tuya, pero aún está ahí a pesar de sus casi cien años. Te puede enseñar muchas cosas que nunca aprenderías como aprendiz de protocolo.

			Cemodia estaba temblando y sudando por todos los poros de la piel. Se le había hecho un nudo en la garganta y solo alcanzó a decir:

			—¿Que será de usted, maestro?

			En ese instante un grito horrible y agudo se escuchó en el pasillo:

			—¿Dónde está el maldito Ramosini? ¡Ese carcamal nunca está cuando le necesito! ¡Quiero que se presente ante mí al instante!

			Después se oyeron otros gritos confusos, pasos agitados y un fuerte golpe.

			—Yo, mi querido Cemodia —dijo Razuminy sombrío—, tengo otro tipo de batalla que librar.

			7. Tormod

			La actividad en el hangar era frenética. El general regresó con un humor de perros tras la audiencia con el emperador. Además, la partida hacia Valkas I se demoró más de lo previsto por cuestiones burocráticas, y todos sabían que Tormod no era alguien que disfrutara esperando.

			Un oficial de tierra se aproximó al general, cuadrándose antes de informarle de que la nave estaba lista para despegar. Tormod, con su característica impaciencia, llamó a su sargento y le ordenó que formara a la tripulación. Tenía la costumbre de pasar revista a las tropas al regresar a la base y comprobar su estado de la disciplina con sus propios ojos. Al hacerlo, encontraba a menudo desertores, cobardes y novatos a quienes dar la bienvenida a su manera.

			—Sargento, quiero a toda la tripulación en el puente en tres minutos, uniformados y dispuestos.

			—¡A la orden, mi general! —bramó el sargento, un joven de aspecto tosco con el rostro cetrino y modales que delataban su pasado como pirata espacial. A Tormod no le desagradaba del todo; apreciaba a los hombres recios, y la disciplina siempre se podía aprender. Sin embargo, consideraba que la nave que le habían asignado era indigna. Para añadir más vergüenza a la humillación, se vio obligado a abandonar la nave que lo trajo hasta Janos Prime para sustituirla por la bazofia en la que se disponía a embarcar. Una nave civil mucho más endeble, aunque cinco veces más veloz. Fue esta velocidad y las prisas del emperador lo que le hizo aceptar, aunque a regañadientes, la humillación de servirse de un transporte tan inadecuado para un general de su rango.

			La tripulación se alineó frente a Tormod, quien los examinó con detenimiento. La disciplina que imponía el general se dirigía sobre todo a sus inmediatos inferiores, pero en esa ocasión la extendió a las tropas básicas. Tras comprobar de primera mano la correcta disposición de sus hombres, Tormod hizo un gesto de conformidad al sargento, quien de inmediato dio la orden de romper filas. Los soldados se dirigieron entonces a sus puestos dentro de la nave. Todos parecían programados para obedecer, conocían a la perfección su lugar y qué se esperaba de ellos en cada situación.

			Sin embargo, uno de ellos parecía vacilante, detalle que no pasó desapercibido para Tormod. Era Doger, el chacal que lo había ofendido el día que iba a visitar al emperador. A pesar de todo, no había huido y bien podría haberlo hecho, pues Tormod no tenía tiempo para ir a buscarlo. Allí estaba, intentando pasar desapercibido entre el resto de la tripulación. No lo conseguía, por supuesto. No tenía función alguna asignada y trataba de imitar a sus compañeros. Era evidente que era un soldado de tierra, algo más fuerte y corpulento que los demás, ya que su cuerpo estaba acostumbrado a la gravedad permanente, pero desgarbado y torpe.

			Tormod permaneció inmóvil durante unos segundos, con la vista puesta en el chacal, esperando el momento en que este se atreviera a devolverle la mirada. Pasaron varios minutos de frenética actividad, y Doger encontró una ocupación por sí mismo. Tormod se sorprendió al ver cómo aquel sargento recién degradado comenzaba a impartir órdenes a sus compañeros para que trabajaran más deprisa. Por algún motivo, estos le obedecían. Había algo siniestro en ese individuo. Tal vez fuera el porte imperial adquirido durante años de entrenamiento en la capital o el tono amenazador de sus palabras. Tormod se inclinó a pensar que era la seguridad que transmitía. Aunque no tuviera la más remota idea acerca de navegación estelar, ese maldito chacal parecía tan convencido de sí mismo, que el resto de los tripulantes acataban sus órdenes como si en realidad tuviese alguna autoridad. Solo después de que la tripulación hubiese ocupado sus puestos, el chacal lanzó una furtiva mirada al general, quien percibió el atisbo de una leve sonrisa en su rostro.

			«No perderé de vista a ese tipo; la gente de la capital es más taimada de lo que parece a primera vista», pensó Tormod antes de subir a la nave.

			*

			El navío que llevaría al general hasta Valkas I era una pequeña fragata. No era una nave de guerra, pero tampoco estaba completamente indefensa. Disponía de una batería de cañones de rayos disruptores. Al impactar, inutilizaban durante unos instantes los sistemas de navegación, brindándole a la fragata la oportunidad de escapar. Tormod consideraba una afrenta tener que confiar en este sistema de defensa, pero era la nave más veloz disponible, por lo que no le quedaba más opción que utilizarla y dejar atrás al destructor en el que había llegado a la capital.

			Una vez a bordo, Tormod ocupó su lugar en la cabina de operaciones. La estancia le resultaba ridículamente pequeña en comparación con los puentes de mando a los que estaba acostumbrado. Aquí solo le acompañaban el piloto principal, el secundario, el operador de sistemas, el sobrecargo y el encargado de los sistemas de detección y comunicaciones.

			Rasgar el tejido espaciotiempo era una tarea peligrosa. Era necesario alejarse lo máximo posible de cualquier masa cuya gravedad pudiera interferir con el motor subespacial. Además, cuanto mayor fuese la nave, más alejada debería estar de la masa de origen y la abertura del tejido al otro lado tendría que encontrarse también lo más distante posible del planeta destino. Tormod conocía esta regla básica, pero estaba dispuesto a arriesgarse. Las mayores hazañas galácticas las llevaron a cabo aquellos que forzaron los límites de esta norma al máximo. El más famoso era Antakhan, que se había presentado con una escuadra de cazas en mitad de la batalla, emergiendo de la nada para conquistar la victoria, poner en fuga a los nucleares y obtener la gloria durante la última guerra.

			—Piloto, inicie el motor subespacial y rasgue el tejido en cuanto calcule las coordenadas V-345, 783, 234 —dijo Tormod en tono neutro.

			El piloto se volvió para mirar al general con cara de incredulidad y contestó:

			—General, creo que no he comprendido bien la orden.

			—Sí lo ha hecho, no me haga perder el tiempo.

			—Mi general, no puedo efectuar esa maniobra. Calcular las coordenadas nos llevará solo unos minutos, pero el motor de esta nave tardará al menos una hora en alcanzar la velocidad de giro suficiente. Con todo, necesitamos alejarnos mucho más antes de poder rasgar el tejido. Además, las coordenadas destino deben estar equivocadas, ya que Valkas I solo se encuentra a quince puntos de ese lugar.

			Tormod estaba empezando a perder la paciencia, sintiéndose rodeado de inútiles, cobardes e incompetentes, y lo peor de todo, insubordinados. Por más duro que fuera, no lograba que sus hombres acataran sus órdenes con fe y devoción, como debía ser. Pues bien, si no podía ser por las buenas, sería por las malas. Agarró por la nuca al piloto y echó la cabeza hacia atrás hasta que este pudo verle sentado a su espalda y dijo:

			—Mis órdenes no se comentan, no se discuten ni se argumentan; mis órdenes se cumplen. Es un desperdicio que hayas malgastado tu vida para nada. Tan solo tenías que haber aprendido este sencillo dogma y todo te hubiese ido como la seda. Pero ya es demasiado tarde, demasiado tarde para que aprendas y demasiado tarde para que yo te enseñe.

			Tras decir esto, apoyó la otra mano en la frente del piloto y con un violento movimiento descendente le partió el cuello.

			El resto de la tripulación de cabina miraba con horror la cabeza del piloto que colgaba, con el cuerpo aún encajado en la silla.

			—Usted —dijo Tormod señalando al piloto secundario—, acaba de ser ascendido. ¿Escuchó mis órdenes? ¿Algún problema? ¿Ninguno? Perfecto, vamos allá.

			La fragata experimentó un violento acelerón cuando el nuevo primer piloto conectó los propulsores auxiliares a máxima potencia para alcanzar un punto de penetración subespacial lo más alejado posible de Janos Prime. Aunque la posibilidad de error en las coordenadas al rasgar el espaciotiempo a gran velocidad era mayor, esto quedaba compensado por la distancia al planeta, y al menos tendrían más posibilidades de salir con vida de ese viaje desquiciado.

			Al cabo de cincuenta y ocho minutos y quince segundos, el motor subespacial comenzó a girar en el vientre de la nave a un ritmo suficiente para penetrar en el subespacio. El piloto no dudó un instante, temiendo que el general pudiera verlo vacilar. Se encomendó al gran silencio y, tras pulsar las coordenadas de destino, accionó el botón que los trasladaría a miles de años luz o directamente al olvido.

			La nave se sacudió con violencia, las juntas chirriaron y parecía que el casco se iba a resquebrajar cuando el motor pasó de un rugido atronador a un silbido subsónico. Dentro de la fragata, todos los ocupantes sintieron como si los absorbiera una fuerza irresistible. Los ojos parecían escapárseles de las órbitas. La mayoría de los que pasan por esa experiencia por primera vez intentan cubrírselos con las manos, para siempre fallar y ver cómo las manos y los dedos se estiran hacia delante de forma irremediable, convirtiéndolos en tétricas parodias de muertos vivientes. Otros dejan de percibir el cuerpo o lo visualizan en capas de dentro a fuera. Las náuseas que esto produce en los navegantes primerizos les recuerda lo peligroso de su trabajo y los incentiva a reducir al mínimo el número de saltos a través del tejido a la hora de programar una ruta.

			Sin previo aviso, la aspiración cesó. La nave y sus ocupantes ingresaron en un lugar desconocido, donde los aparatos de navegación dejaron de funcionar y solo la inercia y la dirección tomada antes de rasgar el tejido les permitieron mantener el rumbo. El motor deceleró de forma gradual hasta alcanzar un punto de equilibrio. Y así siguieron durante la duración del viaje hasta que, de nuevo, con un rugido y una sacudida, la gravedad escupió la nave al continuo espaciotiempo estándar. El tiempo transcurrido fue indeterminado. Ninguna tecnología humana lograba predecirlo con exactitud, sobre todo teniendo en cuenta que la percepción de los viajeros respecto a la duración del viaje suele ser muy inferior al lapso que en realidad transcurre.

			El procedimiento se repitió tres veces más a lo largo del trayecto, hasta que, al desgarrar el tejido por cuarta vez, aparecieron en las inmediaciones de Valkas I. Tan solo habían hecho tres rotaciones de guardia en la nave de transporte, pero, al llegar a su destino, la flota de fragatas de ataque ya estaba dispuesta, esperando a su general.

			La visión de Valkas I resultaba estremecedora para aquellos que se aproximaban al planeta artificial. Desde la distancia, parecía un peñasco de roca oscura rodeado por innumerables satélites que lo orbitaban como una nube de moscas sobre un excremento. A medida que se acercaban, se percibía que la amorfa roca no era tal, sino una gran estructura artificial de piedra y metal que expelía vapores a presión fuera de una delgada y tenue capa atmosférica. Las moscas, vistas de cerca, eran buques militares y satélites defensivos de diversos tamaños. Distinguido de estos y a mayor distancia, permanecía en una órbita estable una nave descomunal. La eslora medía casi la mitad del radio del planetoide. Unos cañones de plasma de tamaño desproporcionado destacaban en el puente, convirtiendo a esta nave, el acorazado Holocausto, en el mayor terror que pudiera surcar la galaxia.

			Sin embargo, la construcción aún no estaba terminada. Había avanzado según lo previsto en el tiempo transcurrido desde que el general abandonó Valkas I para entrevistarse con su majestad imperial. Pero no lo suficiente; Tormod tendría que conformarse con una flota de fragatas Vixen alineadas en una larga fila a varios miles de kilómetros del cinturón de satélites de Valkas I. Al parecer, el emperador había enviado una sonda anticipando las órdenes. El general experimentó otra vez una frustración a la que ya se iba acostumbrando. Sentía que su autoridad era socavada incluso en su cuartel general. En esta ocasión, la humillación consistió en que el emperador ni siquiera le había dado tiempo para que fuera él mismo quien organizase y arengase a las tropas. Todos estaban esperándolo, como quien aguarda al invitado torpe que se ha perdido por el camino y no permite que comience la fiesta hasta que él llegue.

			Por otro lado, habían llegado sanos y salvos (con la excepción del piloto principal), y con una precisión que reafirmaba en Tormod la creencia de que la disciplina y la presión eran las metodologías óptimas para un trabajo eficaz.

			Poco después, el general descendía de la fragata de transporte y comprobaba con sus propios ojos cómo la expedición estaba lista para ponerse en marcha. El técnico del hangar le indicó que la sonda imperial había llegado hacía quince días, poco antes que las fragatas y, desde entonces, la maquinaria de Valkas I había funcionado con precisión para que la flota estuviera lista nada más llegar su general.

			Una vez desembarcada toda la tripulación de la nave, incluido el cadáver del piloto, Tormod convocó a los capitanes de las fragatas que formarían la expedición al sistema Gamuse. Al cabo de dos horas, todos ellos aguardaban, en la sala de batalla del puesto de mando de Valkas I, a que el general hiciera su aparición. Era un recinto de forma hexagonal en cuyo centro se disponía un proyector de holos. Un técnico situado en una cabina junto a una de las paredes programaba las imágenes en tiempo real según las indicaciones del ponente que, en este caso, sería el mismo Tormod. El general entró y se dirigió al centro de la estancia sin prestar atención a los capitanes, que aún estaban en posición de saludo.

			—¡Descansen! —ordenó Tormod cuando se percató de lo absurdo de la situación—. Operador, reproduzca el discurso de su majestad.

			El técnico encargado de la imagen manipuló con habilidad unos controles y al instante apareció la figura del emperador en el centro de la estancia. Vestía una túnica ceremonial; el porte regio que proyectaba era abrumador. La expresión grave del rostro transmitía una honda preocupación que se hizo más intensa cuando comenzó a hablar:

			—Bienamados súbditos, ciudadanos de la galaxia, los acontecimientos que ahora os comunicaré son de una importancia magna. El imperio se ve amenazado una vez más. Cerca del planeta Gamuse se ha detectado una presencia nuclear hostil. Nuestro archienemigo ha vuelto. Sabíamos que esto sucedería tarde o temprano, conocíamos el peligro que supone para la estabilidad de nuestra civilización la existencia de los nucleares. Demasiadas veces hemos tolerado sus bárbaras invasiones. Nuestras intenciones siempre pacíficas, siempre amistosas, se han visto una y otra vez ofendidas por un adversario incansable en su perfidia.

			»Sin embargo, no temáis; el imperio está preparado para defenderse una vez más. No hemos bajado la guardia un solo instante; nuestras fronteras siempre estarán vigiladas por la flota estelar. No les tememos, no tememos al invasor; la humanidad sobrevivirá una vez más. El emperador os protege.

			»Nosotros creemos en la convivencia con otras razas inteligentes, como demuestra la alianza con el amable pueblo kandrosiano, basada en la buena voluntad, la cooperación y el entendimiento mutuo. Los nucleares, sin embargo, solo hablan el lenguaje del odio, solo entienden la crueldad, la traición y la cobardía. No exagero cuando hablo de cobardía, pues solo un enemigo cobarde atacaría nuestros santos lugares.

			En ese momento, el emperador miró hacia arriba y aguardó unos instantes, dejando digerir a la audiencia la revelación que acababa de hacer.

			—Sí, hijos míos. Los nucleares han invadido nuestro lugar de peregrinación, el lugar que representa todo lo sagrado que hay en este universo: el planeta Gamuse. Un planeta desprotegido, poblado solo por religiosos y creyentes. El culto del silencio, la institución más sagrada para nosotros, la raza humana, ha sido violada por los salvajes nucleares. Todas las comunicaciones con ese pequeño e indefenso planeta han sido cortadas, y tememos que nuestro amado profeta haya sido tomado prisionero o algo peor…

			Una vez más, el emperador aguardó unos instantes antes de continuar, pero cuando lo hizo, habló apretando el puño delante de la cara. Con voz firme y mucho más alta, dijo:

			—¿Acaso creen esos miserables profanadores que nuestra raza va a permanecer de brazos cruzados mientras sus ciudadanos más humildes son tiranizados y sometidos? ¿Son tal vez tan ingenuos como para pensar que sus fechorías quedarán impunes? Si esto es así, en verdad os digo que no conocen el poder de nuestra civilización. No son siquiera capaces de sospechar las motivaciones humanas: la compasión, la solidaridad y la determinación de ayudar a nuestros hermanos. Es el valor y el coraje que atesora nuestro espíritu lo que nos distingue de ellos, lo que nos hizo vencerlos en el pasado y nos permitirá vencerlos de nuevo.

			»Mientras escucháis estas terribles noticias, una flota comandada por el paladín del imperio, el general Tormod en persona, parte hacia el sistema Gamuse para liberarlo de las garras de nuestro enemigo. No estará solo en esta misión; nuestros hermanos kandrosianos han hecho honor a la alianza que los une a nosotros y envían a su vez otra flota que apoyará la operación que devolverá la libertad al sagrado planeta.

			»Es un honor que el emperador sabrá agradecer y que estrechará aún más los vínculos ya irrompibles que nos unen con nuestros amigos. Juntos desterraremos de una vez por todas la amenaza nuclear. Sed, pues, conscientes de esto, mis queridos ciudadanos, allá donde estéis: una parte de vosotros viaja en esta misión redentora. Con vuestra fe, con vuestras ansias de libertad y con vuestro valor empujáis a nuestra flota a la victoria.

			Pese a que todos los presentes en la sala, a excepción de Tormod, habían escuchado antes el discurso del emperador llamándolos a emprender una cruzada, la sala estalló en gritos. La arenga había elevado la moral y soliviantado los ánimos de la población, incluidos los militares de más alta graduación. Como más tarde supo el general, la noticia de la profanación nuclear había corrido como la pólvora por todo el imperio. Miles de ciudadanos de todos los rincones de la galaxia se alistaban al ejército. En casi todos los mundos clónicos, los planetas con un gobierno cuya autoridad deriva de la burocracia imperial sin otro intermediario, se había impuesto una economía de guerra. Por otro lado, las iglesias del culto del silencio recibían avalanchas de fieles que oraban con devoción y donaban créditos para sufragar los costes de la operación militar. Un fervor religioso había surgido en las capas más bajas de la sociedad imperial. Una situación que podría llegar a ser desestabilizadora a largo plazo, pero que servía por el momento a los intereses inmediatos del emperador y su cruzada.

			Tormod cruzó los brazos por detrás de la espalda y caminó alrededor de la imagen del emperador, que había quedado congelada en mitad de la sala. El general miró al operador y este anuló al instante la señal, haciendo desaparecer el holograma.

			—La cosa está clara —comenzó Tormod—. El objetivo de nuestra misión lo marca el emperador. Pero no olvidemos que él no se dirigía a nosotros por medio de esta transmisión. Él no espera de nosotros que seamos unos vulgares exaltados en busca de venganza. Nosotros somos soldados del imperio. Nuestro trabajo es la guerra. La libertad y la solidaridad son cosas de religiosos y políticos, pero Él es nuestro comandante en jefe y solo espera de nosotros que demos la vida por cumplir sus órdenes, y eso es justo lo que vamos a hacer.

			»Partimos hacia Gamuse de inmediato —continuó con un rugido—. Llevamos un retraso de cuatro días con respecto a la fecha prevista en la cual nos debiéramos encontrar con nuestros compañeros de viaje, los kandrosianos. Forzaremos máquinas y ahorraremos tiempo en el trayecto a través del subespacio ajustando las coordenadas de salida.

			Tormod miró a su alrededor sopesando la actitud de los capitanes, intentando descubrir en ellos algún asomo de insubordinación como el del piloto de la fragata que le había traído a Valkas I. Sin embargo, estos hombres habían sido seleccionados y entrenados por él mismo, eran la flor y nata del ejército. Su valor estaba fuera de toda duda y su disciplina era impecable.

			—La maniobras de aproximación al enemigo serán estudiadas una vez alcancemos el punto de reunión y recibamos informes de la avanzadilla imperial que ya sondea el sistema Gamuse. Mientras tanto, solo debemos concentrarnos en alcanzar nuestro objetivo lo antes posible. Nuestras naves son veloces, el enemigo no esperará una respuesta tan rápida por nuestra parte; contamos con esa ventaja. En esta misión no movilizaremos la flota pesada, que solo nos retrasaría. Los kandrosianos son una fuerza que tampoco esperan los nucleares, otro punto a añadir al factor sorpresa.

			Tormod confiaba en sonar contundente, ya que él no estaba en absoluto convencido de la estrategia que se había visto obligado a acatar. Sin embargo, tenía que transmitir una determinación absoluta a sus subordinados. No podía permitirse el lujo de dejar entrever duda alguna sobre la idoneidad de un ataque sorpresa con fragatas Vixen. Si alguno de los presentes albergaba incertidumbre alguna, no lo verbalizó. La sesión se disolvió y los presentes se apresuraron a dirigirse hacia sus respectivas lanzaderas para tomar el mando de las naves.

			A Tormod le hubiese gustado visitar el Holocausto una vez más antes de partir. El enorme acorazado era su gran obra; había participado de forma activa en su diseño y la había bautizado. Pronto se convertiría en la nave insignia. Por el momento, se veía obligado a comandar una escuadra de fragatas cuya potencia de fuego era irrisoria comparada con el futuro horror volante que dejaba atrás. Cuando estuviera en servicio, el Holocausto podría arrasar civilizaciones enteras en un bombardeo orbital. Era tan enorme que en su interior podría albergar más de doscientos cazas ligeros y toda una división de armas combinadas para el asalto terrestre. Se bastaría por sí mismo para sojuzgar un planeta entero, cualquier planeta.

			Sin embargo, cinco horas más tarde, Tormod se encontraba ya a bordo de la fragata Vixen, desde la que comandaría el ataque.

			Desde el puente pudo observar mejor cómo habían evolucionado las obras de construcción del Holocausto. Al llegar a Valkas I, su mente estaba algo turbada por la violenta salida del subespacio, pero ahora podía contemplar su obra en todo su esplendor. No pudo evitar sentir cierta nostalgia y un presentimiento funesto cuando se acercó al ventanal del puente de mando y, como si se estuviera apoyando, disimulando el gesto para no ser visto por la tripulación, alzó una mano y se despidió de Valkas I.

			
8. Pater

			Solo cinco días después de la convocatoria militar del emperador, la flota kandrosiana llegó a la capital imperial. Aquellos que confiaban en el carácter apacible de los kandrosianos quedaron estremecidos al presenciar el despliegue de sus aliados, rezando por no haberse equivocado. Los que consideraban a los kandrosianos como una raza inferior y un rival insignificante para la humanidad observaron con pavor cómo la alardeada superioridad de su propia raza quedaba ridiculizada frente al poderío alienígena.

			Los partidarios de la conquista y el sometimiento de los kandrosianos vieron reafirmadas sus posturas belicosas y clamaron por el rearme imperial, tan descuidado por los últimos gobernantes en generaciones pasadas. Un centenar de naves de combate resplandecían en el firmamento como titilantes estrellas al amanecer. La décima generación kandrosiana al completo había llegado hasta el corazón del imperio, invitados por el emperador. El miedo se apoderó de los corazones de los ciudadanos de la capital, incapaces de concebir semejante despliegue de fuerza por parte de una raza presuntamente inferior.

			Frente a tal exhibición, las defensas de la capital parecían insignificantes. Todos se preguntaban sobre el paradero del ejército imperial, una fuerza que los ciudadanos de la capital solo habían visto en reportajes de holovisión mientras vivían, sin preocuparse por nada, en su confortable planeta. Los medios de comunicación imperiales difundían comentarios, noticias e informes sobre el acontecimiento. Algunos, los más entusiastas, se congratulaban por contar con tan magnífica flota entre sus aliados. Otros, más pesimistas, expresaban el temor con el que habían recibido la noticia de la inesperada magnitud de la flota kandrosiana.

			El planeta entero volvió los ojos hacia el emperador en busca de protección y seguridad, esperando palabras que reconfortaran los espíritus humanos agitados y temerosos. Sin embargo, Janos Gulagesh permaneció en silencio. El pánico se extendió de forma soterrada. Una inquietud ancestral arraigada en el subconsciente humano afloró de nuevo. Durante milenios, la raza humana había sido conquistadora, llegado a cientos de planetas y cubierto los cielos de mundos primitivos, sometiéndolos a todos. Ahora se enfrentaban a los fantasmas de un pasado lejano. El terror irracional ante una forma de vida extraterrestre sobre sus cabezas no había sido borrado por completo de su memoria racial.

			Mientras los aterrorizados ciudadanos de los niveles superiores e intermedios se refugiaban en el interior de sus viviendas, los habitantes de niveles inferiores se alistaban en masa en los cuerpos de lanzadores. Estas clases desfavorecidas ansiaban un cambio y querían creer que el ejército kandrosiano venía a liberarlos del yugo imperial y a sacarlos de una existencia miserable. Incluso, entre los lanzadores comenzó a circular el rumor de que los míticos habitantes de las profundidades habían regresado del interior del planeta y se disponían a conquistar la superficie con la ayuda de los alienígenas. Se decía que la profecía (una de tantas) estaba a punto de cumplirse, que un ser de otro planeta abriría las puertas del inframundo y liberaría a los cautivos del subsuelo. Alentados por estas habladurías, los lanzadores comenzaron a organizarse como nunca lo habían hecho.

			Este hecho no escapó a la atención de las fuerzas de seguridad imperiales, quienes enviaron a decenas de agentes encubiertos para investigar la veracidad de esas habladurías. El desasosiego entre los mandos policiales creció al recibir los primeros informes de los agentes infiltrados en los niveles inferiores, que no eran más que certificados de defunción firmados por un enigmático personaje que se hacía llamar Profundis.

			Mientras todos en la capital imperial miraban hacia el cielo, sin saber si de allí vendría la muerte o la salvación, aquellos que manejaban los hilos del poder en la capital dirigían las miradas en sentido contrario. Centraban su atención en el terror que se originaba desde las profundidades bajo sus pies. Era un terror que tenía cuentas pendientes mucho más graves con los habitantes de la superficie que los kandrosianos.

			Si algún miembro de la clase privilegiada de los niveles superiores se hubiera tomado la molestia de realizar un censo de los habitantes de los niveles inferiores, a buen seguro habría huido despavorido del planeta. Las profundidades de la capital eran como una bestia exhausta, plagada de parásitos que la devoraban desde adentro, consumiéndola de forma lenta e inexorable.

			El ministro de interior de Janos Prime, un personaje de reputación siniestra llamado Minter von Zilon, conocía a la perfección la verdadera magnitud de las bajas sufridas por sus agentes a manos del misterioso Profundis. Minter ocultó al emperador esta información sabiendo que su señor no toleraría tal situación sin que él sufriera las consecuencias. Janos Gulagesh no era de la clase de personas que admiten que algo así suceda sin que rueden cabezas, de modo que el ministro movilizó a los cuerpos extraoficiales de seguridad de la capital para aplastar los cada vez más peligrosos conatos de revuelta entre los comedores de óxido. Estos sicarios eran conocidos en los bajos fondos como los alacranes de Minter. Sus cuadros estaban compuestos por personal no militar y no pertenecían a ninguna organización formal. No eran sino mercenarios a sueldo y bajo las órdenes directas del ministro. Nadie estaba seguro de si eran ciudadanos desviados, delincuentes comunes, comedores de óxido renegados o asesinos psicópatas. Se movían por el planeta sin llamar la atención, llevando vidas miserables hasta que eran requeridos para una misión de purga. En ese momento se revelaban como mortíferos cazadores, mimetizándose con el entorno mientras acechaban a sus víctimas.

			*

			Orbitando cerca del planeta capital, la décima generación kandrosiana permanecía ajena a la expectación que había generado su aparición entre los ciudadanos del imperio. Tenían una misión que cumplir, y nada de lo que les sucediera a los humanos los perturbaba en lo más mínimo.

			Solo Pater y algunos de sus capitanes conocían los rumores que se extendían entre los ciudadanos del imperio. El propio Pater lideraba la flota, a bordo de un tosco crucero. Tras él, un enjambre de naves más pequeñas flotaban en formación perfecta. A pesar de que el consejo de Kalandros le había instado a no abandonar la seguridad de su ancestral planeta, él rechazó la idea de alejarse de la nueva generación en lo que podría ser la expedición más arriesgada llevada a cabo por su raza.

			En lo más profundo de sus dos corazones, Pater entendía que el ocaso de su vida se aproximaba, y se resistía a que acabara sin contemplar por última vez los confines de la galaxia.

			—Los humanos siempre han sentido temor hacia lo desconocido, odio hacia lo que no son capaces de comprender. Eso no nos debe sorprender —quien hablaba era Pater, dirigiéndose a Pantork, otro kandrosiano que le acompañaba en el puente de mando del buque insignia. Vestía un uniforme que le distinguía entre sus compañeros como capitán, el primero que los kandrosianos hubieran tenido jamás al mando de un navío de tal envergadura; un elegante ejemplar de la décima generación, con conocimientos militares insertados en sus genes. La falta de experiencia real en combate era suplida con un conocimiento teórico inigualable.

			—No me sorprende, Pater. Pero me inquieta que nuestras tropas se sientan amenazadas por la creciente hostilidad proveniente de las comunicaciones imperiales.

			—¿Qué sugiere, capitán?

			—Recomiendo bloquear cualquier comunicación con el imperio. Dejaremos abiertos tan solo los canales militares. Las transmisiones kandrosianas estaban muy limitadas por lo arcaico de su tecnología espacial, pero suplían esta limitación utilizando un intensificador telepático, un artilugio biosensible mediante el cual los capitanes de cada navío se comunicaban entre sí.

			Pater accedió, y Pantork posó los dedos en la viscosa superficie del panel de comunicaciones. Al instante, una docena de cables orgánicos se le adhirieron a la piel. El capitán sintió cómo su mente consciente viajaba a un punto equidistante entre todas las naves de la flota kandrosiana. Desde ese punto, envió una señal al resto de los capitanes, cuyas consciencias comenzaron a aparecer una tras otra hasta formar un cónclave telepático de un centenar de mentes.

			—Hermanos —comenzó Pantork—, para evitar que los humanos contaminen nuestro orden y disciplina con insidias, procederemos de inmediato a cerrar los canales de información procedentes del imperio. Tan solo permanecerán conectados los sistemas imprescindibles para comunicarnos con la flota humana.

			No era costumbre kandrosiana poner objeciones a las sugerencias de sus superiores, de modo que lo único que percibió Pantork de sus congéneres fue una aprobación generalizada. Pantork conocía las bondades del liderazgo, aunque jamás lo había practicado, de modo que pensó que era un buen momento para ejercerlo:

			—Todos conocemos las instrucciones de la misión —trasmitió—, pero permitidme recordaros la importancia de mantener a las tropas en actividad permanente. Los soldados y navegantes no deben permanecer ociosos. Os recuerdo que la rutina de trabajo, tanto físico como intelectual, refuerza el compañerismo y la lealtad. Sugiero que endurezcamos el entrenamiento conforme nos acerquemos al objetivo. Nuestros hermanos no deben tener tiempo siquiera para pensar en el porqué de la misión. Sus cuerpos deben ser máquinas engrasadas y listas para la acción; que recuerden su entrenamiento y su propósito.

			Una vez más, el consenso entre los oyentes fue generalizado. Pantork se despidió y esperó mientras las mentes de los capitanes abandonaban la comunicación una a una. Solo entonces él también se desligó. Aguardó unos segundos mientras el cosquilleo residual en los dedos desaparecía. Después se volvió hacia Pater, que aguardaba, concentrado, mirando el planeta humano a través de una pequeña escotilla.

			—Ya está hecho, nuestras comunicaciones están blindadas. He percibido comprensión entre el resto de los capitanes. Sospecho que ya habían previsto la decisión.

			—Sin duda, Pantork. La décima generación es aún un misterio para mí. Admiro tu prudencia para no tener que lamentar desgracias debido a las provocaciones humanas.

			—Sé que es lo correcto, pero, aun así, no comprendo a los humanos, Pater —el tono de Pantork semejaba al de un muchacho desorientado que buscaba consejo en su padre—. Los mensajes que recibíamos eran contradictorios, no tenían coherencia. Parecía como si fuese a estallar un conflicto entre los propios imperiales. Tal vez la barrera lingüística sea demasiado impenetrable aún. Percibía más rabia hacia ellos mismos que hacia nosotros. Ahora lamento no haber traído algún embajador de la séptima generación con nosotros.

			—Así es, yo he notado lo mismo —dijo Pater con un gesto de asentimiento—. No tomaré tu intuición a la ligera. La capital imperial es un gigante con pies de óxido. No quiero decir que sea débil, ni mucho menos. De hecho, esta pequeña exhibición que hemos hecho ante los asombrados ojos imperiales no es más que una pura farsa. Con nuestra multitudinaria escuadra de naves no podríamos traspasar el perímetro de defensa de ese, en apariencia indefenso, planeta. Nuestras naves pueden impresionar, pero nuestra tecnología militar es muy inferior a la suya.

			—¿Por qué están tan asustados entonces? —inquirió Pantork.

			—Porque, como te he dicho antes —respondió Pater, que siempre estaba dispuesto a transmitir su sabiduría a las nuevas generaciones—, somos un enigma para los humanos, y ellos temen a lo desconocido. Además, sus líderes no hacen sino alimentar esa ignorancia para someter a sus deseos a los individuos que componen su civilización. Sí, ya sé lo que estás pensando, Pantork. Acabamos de hacer lo mismo al cortar la comunicación con el imperio.

			—No te lo estoy reprochando, Pater, nunca me atrevería. Si consideras que es una equivocación desde el punto de vista diplomático, estoy dispuesto a asumir mi error y aprender de él. No obstante, me reafirmo en que es una decisión acertada desde un punto de vista militar.

			—Veo que me comprendes, y es que en ningún momento he pensado que la actitud en ocasiones tiránica de los humanos no les haya reportado grandes ventajas en el terreno militar. Aún tenemos que aprender mucho de ellos en este aspecto.

			Otro kandrosiano vestido con uniforme blanco traspasó el umbral del puesto de mando e, interrumpiendo la conversación, dijo:

			—Pater, comunicación urgente del palacio imperial.

			—Por favor, proceda —respondió Pater, mostrándose preocupado—. ¿Se sabe quién quiere hablar conmigo?

			—Se ha identificado como miembro de la junta militar imperial, pero no ha mencionado ni su nombre ni su cargo exacto.

			—No importa —respondió Pater—, todos sabemos por boca de quien habla. Conecta el intercomunicador al sistema de megafonía del puente.

			A ninguno de los miembros de la tripulación, que permanecían en sus puestos a los mandos de la nave, les sorprendió la confianza que Pater depositaba en ellos al permitirles escuchar una conversación de tan alto nivel. Los kandrosianos no eran curiosos por naturaleza, y la décima generación en particular era la más devota y conocedora de sus obligaciones, de modo que permanecieron en silencio. Pater sabía que ni siquiera prestarían atención a la comunicación a menos que él lo pidiese. Además, quería demostrarle a Pantork que confiaba en la décima generación sin reservas y que comprendía que la decisión de restringir las comunicaciones era solo táctica. Pater no dudaba de la lealtad de sus soldados.

			—Al habla el coronel Rasmussen, de la guardia imperial.

			—Es un placer charlar con usted, mi coronel —respondió Pater—. ¿Qué se le ofrece?

			Pater dominaba a la perfección el idioma humano y no le era necesario utilizar el traductor electrónico simultáneo. Ni qué decir tiene que ningún militar imperial había tan siquiera intentado aprender el lenguaje kandrosiano. Pater solo conocía a uno que lo hablaba con destreza, un anciano jefe de protocolo del palacio imperial llamado Razuminy. Con él, Pater había mantenido una entrevista hacía años. Se llevó una grata impresión de aquel cortesano y aún conservaba el regalo que le había hecho antes de despedirse de él: un chip musical. Según le contó Razuminy, el regalo no era el chip en sí, sino la melodía que contenía. Había sido compuesta miles de años atrás por un humano que nunca llegó a escuchar su propia obra, ya que era sordo. Esto le impresionaba más que cualquier avance científico que hubieran aprendido de los humanos; era algo milagroso, de una perfección sublime.

			A Pater le embargaba una mezcla de admiración y temor ante estos seres en apariencia irracionales. Podían realizar proezas extraordinarias al mismo tiempo que caían en abyectas aberraciones. La sinfonía, como Razuminy se refería a la obra musical, y en caso de ser cierta la leyenda de la sordera del compositor, era la demostración definitiva de lo lejos que la raza humana podía llegar si se lo proponía. Por fortuna para el resto de las inteligencias del universo, los propios humanos renunciaban a su potencial de manera continua; era una actitud inexplicable.

			—El emperador les da la bienvenida a sus dominios más íntimos. A su vez, les expresa su más sincera gratitud por acudir a la llamada con tanta premura y diligencia —prosiguió el coronel, sacando a Pater de sus ensoñaciones y recuerdos.

			—Su excelencia es generoso en halagos, pero los kandrosianos somos felices al hacer honor a la alianza que nos une con el imperio humano. Que así sea por toda la eternidad.

			El coronel hizo oídos sordos a la respuesta de Pater, dejando claro que no se había puesto en contacto con los kandrosianos para charlar, sino para ser escuchado: preguntar y obtener la respuesta esperada. Era evidente que era una persona acostumbrada a ser obedecida.

			—El emperador desea saber cómo ha sido posible para sus amados aliados reunir una flota tan numerosa en tan breve espacio de tiempo. Quiere dejar clara la satisfacción que esto le produce; a él le gusta observar como las razas que acoge en su seno progresan y evolucionan merced a su benevolencia.

			Pater sonrió y miró con gesto elocuente a Pantork, quien le devolvió la mirada tratando de no emitir ningún ruido que evidenciara que alguien más estaba escuchando una conversación tan privada.

			—Su excelencia es demasiado amable con nosotros, sus humildes siervos. Para transmitirle nuestra gratitud por su benefactora tutela, hemos destinado todos nuestros recursos planetarios a la construcción de estas naves que ahora ponemos a su servicio. No nos importa sacrificar la seguridad de nuestro pequeño planeta enviando todas nuestras tropas en ayuda del imperio que tanto nos da sin pedir nunca nada a cambio.

			—Bien, bien; el emperador se sentirá complacido al escuchar esto —contestó el representante humano en tono condescendiente—. Hablo por boca de su majestad cuando les aseguro que vuestro planeta no quedará indefenso en ningún caso. El ejército imperial lo protegerá de cualquier agresión con los medios que sean necesarios.

			—Con todo el respeto que me merece el representante de su majestad imperial, me pregunto por qué no utilizan esos medios de los que usted me habla para neutralizar la amenaza de sus… Perdón, de nuestros enemigos.

			El coronel hizo caso omiso del comentario de Pater y continuó con la cháchara:

			—Como medida de seguridad, el emperador ha dispuesto que dos fragatas ligeras imperiales se unan a su expedición hasta establecer contacto con el grueso de las tropas que liberarán Gamuse. —El coronel se despidió de forma abrupta sin dar tiempo a Pater a replicar y cortó la comunicación.

			—De modo que nos ponen vigilancia —dijo Pater en voz baja—. Me pregunto si sospechan tanto de nosotros como para pensar que vamos a traicionarlos. Desde luego, la historia de la humanidad está barnizada con felonía. No es de extrañar que se sientan tan inquietos. Aun así, hay algo que no me cuadra en el comportamiento del emperador. Ojalá tuviese aquí a Palk dre’ Okt para pedirle consejo.

			—Los raizmentes siguen en contacto con nosotros. La comunicación es lenta, pero no imposible —puntualizó Pantork.

			—No es la velocidad lo que me preocupa, sino la confidencialidad. Ten por seguro que todas nuestras emisiones sublumínicas son escaneadas por el imperio. A esta distancia, nuestras viejas comunicaciones por radio son inútiles; estamos aislados de nuestros dos planetas.

			—No te preocupes, Pater. Los raizmentes son astutos, sabrán cuidar de Kalandros. Además, Mater sigue con ellos y no dejará que nadie amenace a nuestros hermanos.

			—Es cierto, Mater no permitirá que nadie ponga en peligro la seguridad de nuestros planetas; no temo por ellos. Temo por la décima generación, que se adentra en un abismo espacial desconocido y con una misión militar ajena a la naturaleza de nuestra raza.

			Pantork se envaró al escuchar las palabras de Pater y replicó:

			—La décima generación está preparada para la batalla; somos una maquinaria de guerra perfecta y engrasada que ha nacido para luchar.

			—Es cierto, la décima generación es un ejército formidable en el campo de batalla. El problema es que las guerras no solo se libran en los campos de batalla. Las insidias de los políticos humanos son a menudo más mortíferas que el más destructivo de sus cañones, y para eso no estamos aún preparados.

			—La décima generación no teme a nada, Pater. Además, contamos contigo, el más sabio entre los sabios. Ocúpate de los políticos y protégenos de sus mentiras, que nosotros sabremos ocuparnos de los cañones si es que acaso tienen la osadía de volverlos contra nuestro pueblo.

			Pater se sintió aliviado al ver la seguridad que transmitía Pantork. Si era capaz, y Pater estaba convencido de que lo era, de contagiar el mismo entusiasmo y confianza al resto de los capitanes y a las tropas a su mando, los tortuosos caminos que tenían ante sí se allanarían de forma notable.

			Tras despedirse de Pantork, Pater se dirigió a su camarote. El habitáculo, cuya decoración había elegido él mismo, era una estancia de un blanco inmaculado, no más grande que las cabinas asignadas al resto de los oficiales. En los apenas diez metros cuadrados de los que disponía, tenía una cama, una mesa donde reposaba un terminal de comunicaciones y una estantería llena de libros. Estirando un brazo, alcanzó el volumen que su amigo Palk le había regalado. Pater se tumbó boca abajo en la cama, abrió el libro y comenzó a leer:

			La guerra es un asunto de importancia vital para el Estado; un asunto de vida o muerte, el camino hacia la supervivencia o la destrucción. Por lo tanto, es imperativo estudiarla profundamente. Hay que valorarla en términos de cinco factores fundamentales, y hacer comparaciones entre diversas condiciones de los bandos antagonistas, de cara a determinar el resultado de la contienda. El primero de estos factores es la política…

			
9. Roma

			Roma se desabrochó los arneses de despegue en cuanto la nave se liberó del opresivo campo gravitatorio de Gulagrian. La aceleración, aunque intensa, se volvió más soportable, lo que le permitió levantarse del asiento y desentumecer los músculos tras cuatro interminables horas de maniobras de escape. La cabina de la antigua nave resultaba diminuta, diseñada para albergar a una sola persona. Contaba con más instrumental que las naves convencionales, pero los mecánicos de Gulagrian le habían indicado qué controles eran esenciales para el gobierno de la nave, insistiendo en que evitara el resto. Sospechaba que en realidad desconocían por completo el propósito de la mayor parte de los dispositivos que le habían prohibido manipular.

			Roma se asomó al ventanal superior de la cabina para contemplar, desde la distancia, un espectáculo sin igual: sobre él había un sol rojo inmenso, palpitando en intervalos imperceptibles, como un gigante moribundo, incapaz de sostener su propio aliento. Frente a ese coloso, la silueta de Gulagrian, el planeta más colosal del imperio, ya no era más que una mancha oscura del tamaño de un puño. En el horizonte espacial solo se extendía la oscuridad, un abismo negro sin estrellas hacia el cual avanzaba sin un rumbo conocido. Programada con precisión, la nave buscaba el punto de mínimo riesgo para rasgar el tejido espacio-tiempo. Quedaba por verse si el motor subespacial instalado por los ingenieros de Roger funcionaba, ya que resultaba evidente que no había sido diseñado para ser acoplado a una nave de la que desconocían casi todo.

			Aún le restaban dos días hasta alcanzar la distancia recomendada. En cualquier otro sistema planetario, ese lapso hubiera sido mucho menor, sobre todo para una nave tan pequeña. La gravedad de la gigante roja que abrasaba Gulagrian, no era mayor que la estrella de otros sistemas del imperio, pero su campo magnético era tan potente que desestabilizaba los sistemas de astronavegación. Había recibido instrucciones claras: no debía activarlos hasta que se hubiese alejado lo suficiente.

			El viaje hasta el corazón del imperio sería largo. La nave tenía un pequeño camarote con un improvisado sistema de letargo para dormir durante las semanas que duraría el trayecto, pero Roma no tenía ganas de hacerlo. Acababa de nacer, al menos en cuanto a experiencias reales se refería, y estaba ávido de conocimientos. Sin objetos personales para entretenerse, Roma decidió explorar la información almacenada en el cerebro de la nave. Haciendo caso omiso a las recomendaciones de los ingenieros, conectó la interfaz. Era un sistema obsoleto de pantallas no holográficas que brillaban sobre una superficie lisa y que solo podían ser observadas desde un ángulo muy limitado. «Un artefacto pretérito sin duda, pero con cierto encanto», reflexionó Roma al contemplar las líneas de código que le mostraba la pantalla mientras iniciaba el sistema.

			—¡Saludos, navegante! —La voz que le había hablado no provenía de la pantalla, como Roma hubiera esperado, sino del sistema de megafonía de la nave. Las palabras resonaron en la estancia como si el ente que le hablaba estuviera en todas partes.

			Roma se giró en todas direcciones en un acto reflejo, buscando el origen de la voz.

			—Nave, muéstrame en pantalla nuestra ruta y el punto de destino. —No se le ocurrió preguntar otra cosa, desconcertado como estaba por la voz de la nave. Era demasiado tajante para su gusto. No era un tono de voz que sugiriese respeto, más bien todo lo contrario.

			La pantalla se llenó de datos y gráficos ininteligibles:

			—No es esto lo que quiero —protestó Roma—. Esquematiza la ruta en un sistema tridimensional.

			La pantalla cambió y presentó una imagen distinta donde se identificaba el punto de origen: Gulagrian y su terrible sol. La trayectoria de la nave se dibujó en línea azul brillante avanzando hasta su posición actual, seguida de otra línea roja que indicaba la ruta establecida. Roma estudió el nuevo gráfico algo extrañado, ya que el segmento rojo describía una órbita curvada que seguía la estela de un minúsculo cuerpo celeste que giraba alrededor de la gigante roja en una órbita muy excéntrica.

			—¿A dónde me llevas, nave? —preguntó Roma inquieto—. Creo que la trayectoria más corta entre dos puntos es la línea recta. ¿Por qué giramos? Tardaremos demasiado si tenemos que hacer esa absurda ruta.

			—No si nos aprovechamos de la gravedad de Neptuno y nos dejamos arrastrar por Plutón —respondió la nave con seguridad.

			—¿Neptuno, Plutón? ¿De qué estás hablando? —Ahora Roma sí se puso nervioso. Se sentó en la butaca y pulsó botones al azar en busca del comunicador.

			—¿Y a ti te han bautizado con el nombre de Roma? Qué poco apropiado para alguien a quien los nombres de Neptuno y Plutón no le dicen nada.

			El tono de voz de la nave era burlesco, lo que hizo que Roma pulsase el interruptor para acallarla. Nada más hacerlo, desaparecieron los gráficos de la pantalla. Roma se levantó del asiento como si estuviera alejándose de una serpiente venenosa. Había comenzado a sudar y sentía como la adrenalina llegaba al cerebro. ¿Cómo era posible? ¿Qué broma macabra le estaban gastando? No podía ser que la nave supiese su nombre; se suponía que nadie más que él mismo, Roger y su hermano Finner sabían de su existencia. Era imposible que una simple computadora dispusiera de esa información. No entendía que Roger le hubiese podido traicionar de esa manera.

			La nave volvió a acelerar de golpe. En pocos minutos alcanzó una velocidad impensable para un vehículo tan antiguo. Roma se preguntó si desde Gulagrian estarían siguiendo su trayectoria. Los técnicos le habían dicho que esa nave no lograría acelerar mucho más que un carguero pesado, pero, para su sorpresa, ahora Roma se encontraba agarrado al respaldo del asiento que acababa de abandonar, con los pies en el aire, sufriendo los efectos de una fuerza descomunal que le empujaba hacia atrás. Con gran esfuerzo, logró encaramarse al asiento y volver a sentarse en él. La visión se le tornó borrosa al agolparse la sangre en la parte posterior del cuerpo. La nave viajaba con una celeridad tal que ya se estaba aproximando a un enorme planeta que había aparecido de la nada y que iba aumentando de tamaño a ojos vista.

			Desesperado, Roma intentó tomar los mandos él mismo, aunque sabía que estos no funcionarían si antes no encendía la computadora. El planeta había crecido hasta ocupar todo el campo visual del aterrorizado navegante, que por fin accionó el interruptor y agarró los mandos de la nave con ambas manos.

			—¡Hola de nuevo, navegante! Parece que estamos en apuros. —La voz de la nave volvía a martillear los desquiciados nervios de Roma.

			—¡Maldita sea, nos vamos a estrellar, deja de hablar y haz algo! —gritó Roma entre enfurecido y presa del pánico.

			—Por supuesto —respondió la nave y aceleró una vez más, elevando la parte delantera hasta que el horizonte del planeta apareció de nuevo en los cristales.

			Roma estaba tan aplastado contra el asiento que apenas podía respirar, menos hablar. A pesar de todo, logró articular unas pocas palabras, apenas un jadeo:

			—¿Y la gravedad artificial? ¿Acaso esta nave no tiene sistema de gravedad artificial?

			—Está conectada y funcionando al máximo —respondió la nave—. De lo contrario, no serías más que una masa de pulpa sanguinolenta ensuciando el piso.

			Roma hizo un esfuerzo titánico por introducir una leve bocanada de aire en los pulmones. Tenía los brazos pegados al cuerpo y apenas podía ver nada, solo un borrón rojo turbio.

			—Frena… —masculló Roma a duras penas.

			—Eso no es posible ahora, navegante. Tenemos que acercarnos lo más posible a Neptuno y aprovechar su empuje gravitatorio si queremos alcanzar la órbita de Plutón antes de que se nos escape y tengamos que esperar otros doscientos cuarenta y ocho años hasta que su órbita cruce de nuevo la de Neptuno. Es una ocasión demasiado buena para dejarla escapar.

			—Frena, maldición, yo no quiero ir a Plutón, sea lo que sea ese lugar… —Roma boqueaba como un pez fuera del agua, a punto de desmayarse.

			—Ya falta poco, navegante. Aguanta un poco más y habremos escapado del rey de los mares.

			A Roma le daba vueltas la cabeza. La computadora se había vuelto loca. En un murmullo ininteligible, le pareció oír que la nave hablaba de dioses y astros mientras maniobraba con agilidad hasta alejarse por completo del enorme planeta. Solo entonces, Roma se abandonó a la inconsciencia.

			*

			Tras un tiempo indeterminado que Roma no supo calcular, abrió despacio los ojos y masculló un quejido.

			—¿Has descansado bien, navegante? Pensé que no ibas a despertar nunca —dijo la nave con un tono de voz impertinente.

			—¿Dónde estamos? ¿Qué ha sucedido? —Roma hablaba desorientado. Tenía un dolor de cabeza terrible y sentía el cuerpo magullado y agarrotado, como si le acabasen de dar una paliza. La nave había ajustado la aceleración de forma que gracias a la gravedad artificial dentro de la cabina solo tenía que sufrir unas incómodas pero soportables cuatro gravedades estándar.

			—En este momento, a la velocidad actual estamos a cuarenta y siete horas de alcanzar Plutón. Y respondiendo a la segunda parte de la pregunta: lo que ha sucedido es que te has desmayado y has dormido seis horas. Por el aspecto que tienes veo que no ha sido un sueño muy reparador, así que te sugiero que vayas a tu camarote y descanses. El contacto con Plutón y el barquero no será mucho más agradable.

			—¿Qué barquero, de qué hablas? Responde de una vez a mis preguntas. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué no hemos rasgado aún el tejido?

			—¡Rasgar el tejido! —se burló la nave—. ¡Qué originales y primitivos!

			—¡Oh, por favor! —Roma se llevó las palmas de las manos a las sienes. El dolor no remitía y la conversación no le estaba ayudando.

			—Está bien —concedió la nave—. Te diré algo, pero después te tomarás un sedante o conectarás el sistema de estasis y te pondrás a descansar. Prometo que esta vez te avisaré con antelación suficiente para que puedas acomodarte mejor antes de tomar impulso de nuevo.

			»Cuando hablo del barquero, me refiero a Caronte, la luna de Plutón, si es que se le puede llamar así a un satélite que es solo cuatro veces más pequeño que su planeta. Nos dirigimos hacia él a dos tercios de la velocidad de la luz, y no vamos a frenar, sino más bien todo lo contrario. Aceleraremos hasta alcanzar la velocidad necesaria para atravesar el portal dimensional que hay entre los dos cuerpos.

			»Ni que decir tiene que es una maniobra arriesgada a dicha velocidad. Tanto planetoide como satélite se mueven como dos bailarines en un vals cósmico, lo que dificulta la precisión milimétrica de la operación. En fin, creo que ya he hablado demasiado, navegante, pero no te preocupes, ya llegará la hora de las respuestas y te aseguro que las tendrás.

			Roma estaba aturdido, pero obedeció y se levantó. Traspasó la puerta de la cabina, entró en su camarote y se introdujo en la cápsula de descanso donde se quedó dormido al instante sin tan siquiera percatarse de que no había tomado el sedante que le había recomendado la nave; no le hizo falta.

			*

			Cuando Roma se despertó, estaba hambriento como un león. Tras desperezarse y cambiar la ropa de despegue por un mono más ligero y mucho más cómodo, se metió en una pequeña cápsula vertical donde se dio una ducha con vapor. Cuando se sintió algo más despejado, abrió varias de las raciones liofilizadas que estaban almacenadas en un armario refrigerado. Tras hidratarla, devoró la comida con avidez a pesar de que no supo reconocer ni uno solo de los sabores. Todas tenían forma rectangular para ser almacenadas aprovechando el poco espacio disponible, y todas le supieron igual, a cartón. Después bebió agua del depósito de reciclaje, inspiró, inclinó la cabeza a un lado y a otro y se dirigió a la cabina dispuesto a enfrentarse con la nave amotinada.

			—Buenos días de nuevo, navegante —Roma aún no sabía cómo le detectaba la nave. No le habían informado de que hubiera cámaras en el interior. Tal vez tuviera sensores de presencia y, al fin y al cabo, solo estaba él a bordo.

			—Tengo un nombre y además lo conoces, no sé cómo, pero lo conoces, así que no me vuelvas a llamar navegante —dijo Roma con la firme intención de no dejarse avasallar de nuevo.

			—Sé cuál es tu nombre, navegante, pero aún no logro pronunciarlo sin que se me revuelvan las tripas.

			—¿Qué tripas? Tú no eres más que un montón de chatarra y microchips.

			—¿Eso crees, navegante? ¿Cómo estás tan seguro? En el poco tiempo que has pasado conmigo has tenido suficientes indicios para dudar de lo que creías establecido. Claro que, en alguien como tú, con recuerdos artificiales, no es algo tan raro. En realidad, tú crees lo que tu dueño ha decidido que debes creer.

			—Yo no tengo dueño. Tú, sin embargo, sí lo tienes; y soy yo.

			La carcajada que se oyó por toda la nave logró desquiciar a Roma una vez más

			—¡Maldición! ¿Quién eres tú? ¿A dónde me llevas? ¿Quién te ha programado? —Los gritos y gesticulaciones de Roma iban dirigidos contra las paredes de la nave. Lo desesperaba no poder dirigir su rabia contra alguien o algo en particular. Era como intentar golpear la niebla, luchar contra un espíritu incorpóreo, intangible.

			—Tranquilízate, navegante. Como te dije, tendrás tus respuestas —la voz de la nave se tornó ahora mucho más grave—, pero has de hacerte a la idea de que ahora no tienes el control. Yo he estado esperando este viaje mucho más tiempo que tú, los míos me están esperando y ya me he demorado demasiado. Se acercan tiempos difíciles y soy necesario allí donde vamos.

			—¿Dónde vamos? —dijo Roma con un hilo de voz, volviéndose a sentar en el asiento.

			—Ya lo verás —respondió la nave—. Por lo pronto, ajústate bien los arneses porque dentro de poco tomaremos impulso de nuevo.

			—¿Cómo es posible que esta antigualla alcance semejante velocidad? —Roma se sentía abrumado por el destino que le aguardaba. Sin embargo, era curioso por naturaleza y, a pesar del rencor que sentía hacia la nave, no podía evitar formular las preguntas que se le agolpaban en la mente. La sensación de impotencia no era nada comparada con la sensación de ignorancia.

			—Quizás esta nave no sea un trasto viejo. Quizás solo parezca un montón de chatarra. Quizás quienes la construyeron tenían ese propósito: hacer ver que es un trasto viejo y no atraer miradas curiosas.

			La nave incrementó de nuevo la aceleración, con suavidad esta vez, pero de forma constante. Roma se recostó en el asiento para soportar mejor el empuje. Los motores de la nave volvieron a rugir. Roma percibió cómo el campo visual se le estrechaba al aproximarse a la velocidad de la luz. El desplazamiento al rojo le nublaba la vista como si mirase a través de un pequeño agujero en la pared. Jamás ninguna nave imperial había alcanzado semejante velocidad. «¿Qué clase de tecnología logra impulsarla? ¿Qué combustible utiliza?».

			—No sé lo que pretendes, nave, pero has de saber que en este preciso momento es probable que desde Gulagrian ya se hayan percatado de nuestro cambio de rumbo. Roger no permitirá que esta nave caiga en manos ajenas —trató de argumentar Roma, aunque sin mucha convicción.

			—Estoy seguro de que, si Roger pudiera, nos aniquilaría sin remordimientos. Pero lo que hace tan valiosa esta nave es que no puede hacerlo; somos invisibles para él. Lo único que lamento es haberle ahorrado la frustración de saber que su precioso tesoro nunca estuvo bajo su control. Él cree que nuestra desaparición de sus sistemas de rastreo se debe a que hayamos, como decís vosotros, «rasgado el tejido».

			Roma frunció el entrecejo, pero no dijo nada. Sabía que lo que decía la nave era cierto; Roger no podría verlos. Así se lo había asegurado cuando le habló de las excelencias de aquel vehículo. Todas sus esperanzas se habían revelado como una fantasía, un engaño.

			—No te apenes por él, navegante. Roger no habría tenido piedad de ti en el caso de descubrir que tomábamos otro rumbo. Sé que eres un duplicado suyo, pero no eres él mismo y, desde luego, no sabes de lo que es capaz para lograr sus ambiciones.

			—No te equivocas; soy su doble, pero no me apeno por él. Ahora bien, no estés tan seguro de que yo dudaría un instante si tuviese que sacrificar cualquier cosa por conseguir lo que me propongo.

			—¿Y qué es lo que te propones, si puede saberse? —La nave era tan inquisitiva que Roma se iba convenciendo cada vez más de que, tal y como ella decía, era mucho más que un montón de cables y silicio.

			—Lo que me propongo no es asunto tuyo —contratacó Roma.

			—Desde luego que lo es. No solo es un asunto que me incumba, sino que no me tomo a la ligera. —Hizo una breve pausa—. De todas formas, ahora tenemos otros problemas por los que preocuparnos más que por las ambiciones de un príncipe destronado y rencoroso.

			—¡Basta de insidias, desgraciada! —Roma explotó en un ataque de ira y trató de golpear con el puño la consola de control, pero antes de que pudiese hacerlo un violento empujón lo aplastó contra el asiento.

			—No nos pongamos agresivos, navegante. No tienes nada que ganar rompiéndote los huesos. Me eres mucho más valioso vivo, al menos hasta que compruebe si la degeneración de la estirpe Gulagesh es genética o tan solo fruto de las circunstancias, en cuyo caso puede que incluso nos terminemos llevando de forma civilizada.

			Roma estaba tan comprimido que no pudo ni responder y se limitó a lanzar un gruñido de protesta. Sus sentidos volvían a embotarse. No podía perder los nervios tan deprisa; debía esperar y ver. Si su destino era viajar adonde fuera que esa nave poseída le llevase, él debía aprovecharlo, sacar partido de la situación y cumplir la misión tal y como estaba planificada. Puede que solo fuera un clon, una réplica macabra, pero sus genes eran idénticos a los de Roger Gulagesh, descendiente de una estirpe que llevaba milenios rigiendo los destinos de la humanidad. Roma decidió callar y esperar.

			*

			A la hora señalada, Plutón apareció en las pantallas. Era un diminuto planeta que danzaba un pausado baile con un satélite, enorme en proporción, al que siempre mostraba la misma cara. La nave, que llevaba varias horas incrementando la aceleración, habló:

			—Prepárate, navegante, en pocos minutos atravesaremos el portal. Estás a punto de cruzar un umbral que es vestigio del pasado de una antigua civilización. Es un hecho histórico. No puedo negar que mis sentimientos me traicionan. La emoción me embarga. Hace eones que espero el momento de reunirme con mis seres queridos y ese momento ha llegado, como también ha llegado el momento en el que, por primera vez, un imperial penetra en el corazón de núcleo.

			—¡El núcleo! —dijo Roma, que no podía creer lo que estaba oyendo. «El enemigo ancestral del Imperio. De modo que de eso se trataba; Roger tenía razón, el núcleo se había infiltrado en el imperio. El foco de la infección que Roger había temido estaba justo ahí», pensó.

			—Sí, el núcleo —corroboró la nave ajena a las cavilaciones de Roma. La respuesta cargaba un matiz de emoción—, el hogar de mis amigos, de mis hermanos, de todos los míos. El lugar al que nos vimos obligados a huir hace tanto tiempo. Ahora se completa el éxodo que nos convirtió en proscritos, después en leyenda, más tarde en mito, para desaparecer de vuestra memoria durante generaciones.

			—No entiendo nada, solo tratas de confundirme con algún siniestro propósito. Estás adornando los hechos. Pero no puedes engañarme, solo sois piratas, criminales y asesinos —contestó Roma.

			—Habéis olvidado vuestros orígenes, pero vuestra actitud paranoica sigue vigente —interrumpió la nave—. No trato de confundirte. Escucha, navegante, ese planeta al que vosotros llamáis obscenamente Gulagrian, es Urano, una de las primeras colonias de los disidentes del imperio y la última del sistema solar. Hace miles de años, antes de que la estrella que tenemos a nuestras espaldas, se convirtiera en una gigante roja y devorase el planeta que vio nacer a la raza humana, el primer emperador terrestre, pues Tierra se llamaba el planeta madre, fue proclamado dueño y señor de todas las cosas existentes en el universo.

			»Después de haber sufrido cinco guerras globales, el planeta y sus habitantes estaban tan exhaustos que aceptaron la tutela de este emperador y su camarilla. Los que no consintieron en plegarse a tan desproporcionado poder fueron eliminados, esterilizados o esclavizados. La paz llegó con el imperio. Sí, la paz, pero también el inmovilismo, el pensamiento único, la tiranía. Un grupo de disidentes formado por científicos humanistas planeó en secreto la huida de ese imperio.

			»En un mundo dominado con puño de hierro por la autoridad imperial no había donde esconderse, de modo que decidieron huir del planeta. Durante varias generaciones prepararon en secreto un éxodo que los librara de las garras imperiales, y lo consiguieron. Más de trescientos mil disidentes abandonaron la Tierra para explorar y colonizar los planetas del sistema solar uno por uno. Y uno por uno fueron perseguidos por las avariciosas garras del imperio. Al final, los exploradores, como nos hacíamos llamar en aquel entonces, tomamos la decisión de huir hasta Urano. El trabajo de terraformación de este planeta, que por aquel entonces era un gigante gaseoso, duró décadas, durante las cuales los exploradores vivieron una existencia miserable orbitando el frío Urano a bordo de naves-vivienda.

			—Nave… —Roma había dejado de prestar atención a las reveladoras palabras que estaba escuchando cuando vio un insólito espectáculo: a pocos miles de kilómetros entre Plutón y Caronte había una estructura asombrosa, una construcción ciclópea gravitaba entre los dos astros suspendida de unos portentosos cables de decenas, de cientos, de miles de kilómetros. La estructura que flotaba de esa manera era una circunferencia rígida de cien kilómetros de radio. Dentro de la circunferencia se veía una negrura ondulante, casi hipnótica, hacia donde se dirigía la nave. Roma comprendió que la maniobra de la cual hablaba la nave era casi imposible. Sería más difícil disparar una pistola láser y acertar en el ojo de una aguja a mil metros de noche y con niebla que atravesar el objetivo al que se dirigían a casi la velocidad de la luz.

			La nave hizo pequeñas correcciones en el rumbo, unos movimientos de unas millonésimas de grado, pero que a esa velocidad hicieron que los órganos internos de Roma se moviesen como si los hubiesen agitado en una batidora. A pesar de todo, la nave siguió hablando:

			—Cuando la terraformación terminó, vivimos durante siglos una existencia apacible en Urano. Desarrollamos nuestra tecnología espacial, colonizamos las lunas de Júpiter y Saturno, que fueron los dos últimos planetas en arder en los fuegos infernales del Sol durante la era del fin de la Tierra. Por supuesto, los exploradores sabíamos que tarde o temprano tendríamos que marcharnos del sistema solar. Había toda una galaxia por descubrir. Lo que era un deseo se convirtió en una necesidad cuando el Sol comenzó a expandirse.

			»El imperio, que se había olvidado de nosotros, veía cómo su planeta se convertía, año tras año, en un horno cada vez más difícil de habitar. Incluso las colonias que nos habían arrebatado en Marte dejaron de ser habitables, de modo que posó sus envidiosos ojos en Urano.

			»Hasta aquí es historia antigua, pero a partir de ese momento hablaré según mis propios y dolorosos recuerdos, que compartiré contigo más adelante. Ahora prepárate para un viaje inolvidable…

			La nave hizo blanco en la circunferencia con un sonido atronador. Instantes después, todo se iluminó ante Roma. La negrura dio paso a una explosión de luz intensísima. La velocidad disminuía al tiempo que el campo de visión de bordes rojizos se iba ampliando, permitiéndole contemplar un firmamento repleto de estrellas.

			Roma no fue consciente del tiempo transcurrido mientras miraba atónito el espectáculo maravilloso que tenía ante sí. En mitad de ese océano de astros, el vórtice de luz cegadora le hubiera abrasado los ojos de no ser por las pantallas protectoras que la nave desplegó nada más atravesar el umbral.

			Las sorpresas no habían hecho más que comenzar para el asombrado Roma. Al cabo de varios minutos de fuerte deceleración, se perfiló ante ellos una superficie de resplandeciente brillo metálico. Desde el ángulo de visión que su trayectoria le proporcionaba, pudo observar que se trataba de una plataforma que se extendía miles de kilómetros en el espacio. A medida que se acercaban reconoció detalles en la plataforma que la revelaban como una construcción artificial realizada por seres inteligentes. Lo más impresionante era la inmensa semiesfera de color negro que ocupaba el centro de la estructura y que debía de tener varios kilómetros de radio. Vio lo que le parecieron edificios, avenidas, carreteras. Parecía una descomunal estación orbital miles de veces más grande que la mayor estructura imperial que tuviera grabada en sus recuerdos artificiales. Le sobrecogió cómo esa ciudad flotaba en el espacio como si estuviera a la deriva; no orbitaba ningún planeta. Aún más extraño fue el detalle que percibió Roma al acercarse: no tenía atmósfera ni cúpula cerrada. La ciudad estaba en mitad del vacío, flotando en toda su magnífica extensión en medio de la nada.

			Roma dio un respingo en el asiento cuando por la megafonía de la nave habló una voz de mujer. Era una voz cálida, una voz humana:

			—Bienvenido a casa, mi general, llevábamos mucho tiempo esperándole.

			—Y yo llevaba demasiado tiempo demorando este encuentro, querida Astarté, pero ya estoy aquí. Aunque siento llegar en tiempos tan ominosos.

			—Cierto, general, son tiempos tenebrosos, pero olvidemos eso por ahora y disfrutemos de tu compañía al menos por unas horas. Porque después será un nuevo comienzo para todos, un comienzo lleno de peligros y decisiones terribles, pero también de esperanza en un futuro mejor.

			—¿Quién eres tú, nave? ¿Qué es este lugar de pesadilla? —Roma balbuceaba incapaz de asimilar todo lo que oía y veía.

			—Hagamos un trato, navegante —dijo la nave, esta vez con un tono más amable—. Yo te llamaré a partir de ahora por tu nombre, por mucho que me cueste; y a cambio, tú comenzarás a llamarme por el mío y olvidarás eso de nave.

			—¿Y cuál es tu nombre? —replicó Roma.

			—Mi nombre es Aníbal; y este lugar, Roma, es Cartago IV.

			
10. Frida & Bestia Oscura

			Frida y Bestia Oscura cruzaban las profundidades del subespacio cuando el emperador lanzó su mensaje. La nave en la que viajaban, un discreto carguero comercial, emergió de forma abrupta en el sistema Gamuse. Se aproximaban al sistema que en esos momentos acaparaba toda la atención en la galaxia. Al acercarse, verificaron que el planeta no tenía dispositivo de bloqueo ni un cinturón defensivo, por lo que Frida decidió tomarse un tiempo para recuperarse tras los tediosos días de letargo durante el viaje. Mientras tanto, Bestia Oscura, que había permanecido en modo de bajo consumo, volvió a activarse. Mientras Frida se recuperaba, él se entretuvo escaneando las frecuencias de radio provenientes del planeta.

			Gamuse era un planeta rocoso de tamaño mediano. No había necesitado ser terraformado, y se ubicaba en una posición remota respecto a la capital imperial. Durante los últimos años se había convertido en un lugar de peregrinación. La religión del silencio, una filosofía misteriosa y atrayente, había establecido su sede en Gamuse. Desde allí irradiaba su filosofía ascética. Sus sacerdotes eran respetados, venerados y temidos en todo el imperio.

			A Bestia Oscura no le interesaba la religión, y mucho menos esa, cuya la filosofía central estaba trufada de superstición y el misterio. Había discutido con Frida sobre sus creencias en varias ocasiones; aunque ella afirmaba no adorar a dioses ni espíritus, mostraba un respeto y una reverencia sorprendentes hacia estas entidades sobrenaturales en las que en teoría no creía. Frida, como todos los humanos, tenía tabúes. Al parecer, la religión era uno de ellos. No obstante, Bestia Oscura confiaba en que esto no afectaría la misión encomendada por lord Razuminy.

			A punto de penetrar en la atmósfera de Gamuse, Frida, ya recuperada, ingresó a la cabina y se sentó junto a su amigo robótico. Se estiró y apoyó las botas encima de los controles.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Bestia Oscura.

			—Como nueva —respondió Frida al tiempo que se desperezaba. Tenía el pelo suelto, cosa extraña en ella. El cuerpo le humeaba tras la ducha de vapor. Se sentía despejada y descansada. A pesar de las dificultades fisiológicas de los momentos posteriores al letargo, el cuerpo humano se recuperaba con facilidad y Frida, que aún era joven, lo hacía deprisa.

			El carguero penetró de forma poco elegante en la estratosfera planetaria. Dada la relativa fragilidad del blindaje de la nave y sobre todo su perfil poco aerodinámico, Bestia Oscura calculó una aproximación que implicaría dar varias vueltas alrededor del globo antes de aterrizar. Había repasado repetidas veces las coordenadas de aterrizaje obtenidas de los archivos de Puerto Aerion. Algo le decía que sería prudente explorar la superficie desde el aire para evitar contratiempos desagradables.

			—He estado leyendo algo sobre Gamuse —murmuró Frida con la mirada concentrada en el horizonte planetario. Bestia la miró expectante, pero ella no continuó. Se había incorporado y permanecía absorta en algo que había captado su atención.

			—Gamuse es un planeta no terraformado —comentó Bestia Oscura, tratando de retomar la conversación. Filtró los miles de datos recopilados de la computadora de la nave durante el viaje para no abrumar a Frida con información innecesaria—. El diámetro es de poco más de siete mil kilómetros, el período de rotación es de diecinueve horas estándar y la atmósfera consiste en un setenta por ciento de nitrógeno, un veintitrés por ciento de oxígeno y una cantidad elevada de dióxido de carbono. Puede que encuentres el planeta algo caluroso; la temperatura media supera los veinte grados. Disfrutarás de un servicio de sauna gratuito allá abajo —añadió Bestia Oscura, intentando inyectar un toque de humor. Sin embargo, su intento no provocó más que una leve sonrisa forzada de Frida.

			—Buen intento, Bestia, pero la comedia no es lo tuyo —comentó Frida. Luego se inclinó hacia delante y señaló un punto brillante en el espacio, sobre el planeta—. Mira allí. ¿Qué crees que sea eso?

			—Tal vez sea un satélite de comunicaciones —sugirió Bestia Oscura, aunque no estaba convencido. Lo que se asomaba tras el horizonte no tenía la apariencia de un satélite convencional.

			—Amplíalo —dijo Frida mientras ajustaba los arneses y tomaba los mandos de la nave.

			Conforme avanzaban rodeando el planeta, más y más de aquellos satélites aparecían en su campo de visión. Frida amplió la imagen para distinguir el contorno de los objetos. Tuvo una corazonada, se sentó en su asiento, se abrochó el arnés y empujó los mandos de la nave. El pesado carguero se precipitó hacia la superficie. Los motores rugieron con el esfuerzo, llenando la cabina con su bramido. Bestia Oscura también comprendió que los artefactos que flotaban en el horizonte no eran simples satélites de comunicaciones; eran ingenios militares agrupados en la cara no iluminada del planeta y gobernados por quién sabe quién.

			—Toda la potencia conectada a los repulsores —dijo Bestia Oscura mientras manipulaba los controles a una velocidad vertiginosa. La nave había entrado en pérdida y se abalanzaba atravesando la atmósfera sin control.

			—Nos la vamos a dar, Bestia, este chisme no remonta. Me he precipitado.

			—Inténtalo, Frida. Aún tenemos varios minutos antes de tocar tierra.

			—¿Tocar tierra? Menudo eufemismo —murmuró Frida mientras la nave caía en picado y a duras penas conseguía levantar la proa unos pocos grados. La fricción con la densa atmósfera de Gamuse puso el fuselaje al rojo vivo.

			—Soltaré lastre —anunció Bestia Oscura antes de tirar de una palanca en el techo de la cabina. Parte de los depósitos de combustible se vaciaron con una llamarada de centenares de metros. La nave se enderezó unos grados y redujo la velocidad, pero no logró estabilizarse.

			—¿Cuánto tiempo nos queda? —Frida traspiraba, los músculos se le tensaron y los nudillos se le pusieron blancos de aferrar los mandos.

			—Ciento cincuenta segundos para el impacto —calculó Bestia Oscura.

			—Nos la damos, nos la damos…

			—Invierte la potencia, Frida —la voz del robot sonó imperativa.

			—Estallaremos, la nave se deshará. —La estructura crujía y crepitaba al desprenderse parte del fuselaje. Instantes después, cuando Bestia Oscura se disponía a pulsar otra palanca en el techo, este desapareció con un estallido. El ruido entonces se convirtió en un bramido ensordecedor. Frida había logrado poner la nave en posición horizontal, pero a pesar de todo continuaba cayendo a plomo y las alas se estaban desintegrando.

			—Hemos perdido todo el sustento, Bestia. ¡Nos estrellamos, nos estrellamos!

			Bestia Oscura no dudó un instante. Con un potente tirón, desgarró los arneses que aferraban a Frida al asiento. La rodeó por la cintura con un brazo mientras que con el otro escalaba hasta el techo de la nave, pasando a través del agujero abierto sobre sus cabezas. Las juntas del robot chirriaron, resistiendo el embate del viento al salir; la tierra se acercaba a una velocidad vertiginosa. Caían hacia una vasta extensión pedregosa, un mar de piedra entremezclado con bosques de árboles muy altos. Cuando el contorno de los árboles se hizo visible, Bestia Oscura flexionó las articulaciones de las rodillas, concentrando la energía de su núcleo de fusión y saltó.

			La caída fue estruendosa; Frida se sintió suspendida en el aire durante lo que le pareció una eternidad. En parte gracias a la suerte y en parte debido a la habilidad de Bestia Oscura, que la empujó hacia arriba justo antes del impacto, aterrizó en una zona repleta de vegetación. Apenas sufrió contusiones y unos rasguños menores. El destino del robot fue menos afortunado; al propulsar a Frida hacia la maleza, se estrelló contra un peñasco de roca. El impacto del metal contra la piedra resonó como una explosión, lanzando fragmentos de roca en todas direcciones. Cuando la lluvia de piedras cesó, un silencio lúgubre se apoderó de la zona. Frida comprendió al instante el sacrificio de su amigo y lo llamó con ansia. Una vez más, Bestia la había salvado de una muerte segura, pero esta vez había dado su propia vida para asegurarse de que ella no sufriera daño alguno.

			Con gran esfuerzo y apenas aliento, Frida descendió de las ramas donde había aterrizado. Se acercó hasta la zona donde Bestia Oscura había caído. Parecía como si hubiera estallado una bomba. Se había formado un cráter de diez metros de diámetro. Había fragmentos de roca pulverizada esparcidos por doquier, y Frida no podía distinguir la forma de su amigo entre la densa nube de polvo que se resistía a disiparse. Gritó con todas sus fuerzas llamando a Bestia Oscura, pero pronto el polvo de piedra le irritó la garganta y le provocó un ataque de tos.

			Al no obtener respuesta, Frida descendió a tientas al interior del agujero. Recorrió con paso vacilante varios metros hasta que pudo vislumbrar la silueta de Bestia Oscura. Un fuerte olor a metal quemado impregnaba el aire. El robot irradiaba un calor intenso. Eso no le importó a Frida, que se lanzó hacia su amigo con lágrimas en los ojos. Aunque apenas podía distinguir su contorno, se percató de inmediato de que las articulaciones de las piernas de Bestia Oscura estaban dobladas de manera horrenda, el torso estaba abollado, y uno de los brazos colgaba del hombro sostenido apenas por unos cables chisporroteantes y unos tubos que goteaban un líquido negruzco.

			—¡Bestia! Por favor, responde. Dime que estás vivo, que estás bien. No me dejes aquí sola, no me abandones, por favor —suplicó Frida angustiada.

			Bestia Oscura no reaccionaba a los desesperados lamentos de Frida. Su cuerpo no emitía otro sonido que el leve crepitar del brazo izquierdo destrozado. Frida se enjugó las lágrimas. Se negaba a permitir que su amigo muriese en ese lugar maldito. Se quitó la chaqueta e intentó apartar el polvo para examinar mejor los daños. Lo que vio la desanimó, pero no lo suficiente como para no ponerse manos a la obra. Desenfundó su arma, seleccionó la modalidad láser y ajustó la energía al mínimo, logrando un eficaz cauterizador que aplicó en el hombro de Bestia Oscura para detener la pérdida de fluidos. Luego, aumentó la energía y volvió a aplicar el rayo sobre el pecho del robot para cortar las juntas de la coraza. El material que protegía su fuente de energía era durísimo. Frida volvió a aumentar la potencia de su pistola y, aunque el brillo del láser le dañaba los ojos, continuó hasta que la protección se soltó. La empujó a un lado y el mecanismo interno de Bestia Oscura quedó al descubierto. Frida no sabía mucho de robótica, pero no era la primera vez que observaba un núcleo energético; era un bloque cuadrangular situado en el centro exacto del torso. Un entramado de barras refrigerantes lo cubría, pero no impedía el acceso a los sistemas de alimentación y conexión.

			Frida comprobó que no había daños estructurales en la zona más vital del sistema energético de su amigo. A pesar del mal aspecto del robot, solo había dejado de funcionar porque había consumido toda su energía. Estaba segura, había sido el propio Bestia Oscura quien la había descargado antes de estrellarse para evitar una explosión nuclear que hubiese acabado con la vida de ambos. Para asegurarse, Frida introdujo los dedos entre los tubos refrigerantes y palpó las barras de control, fabricadas en carburo de boro que penetraban en el corazón del robot. Ahora se encontraba en un dilema: si extraía esas barras de energía para activar los sistemas auxiliares de Bestia Oscura, ella se enfrentaría a una radiación intensa, tal vez mortal. Pero si no lo hacía, él no despertaría. Parecía que todo era en vano. Allí estaba su amigo, lo bastante vivo como para no abandonarlo y lo bastante muerto como para no poder reanimarlo. Mientras debatía consigo misma, Frida se sintió mareada. La atmósfera de Gamuse tenía una cantidad excesiva de oxígeno y ella había estado hiperventilando. Se le nubló la vista, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Frida cayó en la inconsciencia, abrazada a Bestia Oscura.

			Por lo general, Frida tenía malos despertares. Se levantaba de mal humor y con dolor de cabeza si dormía más de lo necesario. Esta vez no fue el caso. Se despertó envuelta en una sensación cálida y agradable. Durante unos breves instantes, tuvo la impresión de que estaba de nuevo en la nave-hogar de su familia, segura y protegida por los suyos. La sensación no se desvaneció de inmediato, sino que fue desapareciendo de forma gradual mientras abría los ojos. La luz de un sol brillante la hizo entornar los párpados mientras se estiraba. En ese momento recordó dónde estaba. La gravedad de la situación la golpeó como un martillo de adrenalina y se incorporó de un salto.

			Algo había cambiado. Según recordaba, se había desmayado junto a su amigo. Sin embargo, ahora estaba sentada a cinco metros del cráter. No parecía posible que se hubiera desplazado tanta distancia en sueños. Algo la había movido y depositado con delicadeza donde estaba. Miró a su alrededor intentando descubrir qué o quién la había trasladado, pero no vio nada. Se arrastró gateando hasta el borde del agujero dónde había caído Bestia Oscura y el corazón le dio un vuelco.

			En el cráter había dos robots. Su amigo era uno de ellos, el más alto y corpulento. Estaba erguido con todas las partes ensambladas de nuevo, salvo la coraza pectoral. El otro androide era solo algo más alto que ella. Sus extremidades eran mucho más delgadas que las de Bestia Oscura. Las cuatro estaban terminadas en garras prensiles de cinco dedos afilados que se aferraban suelo. Lo que más llamó la atención de Frida fue el color de su recubrimiento; tenía un tono verdoso no uniforme que cambiaba como camuflaje y le daba un aspecto frágil, casi etéreo. La cabeza era pequeña, semejante en tamaño a la de un hombre. De uno de los dedos de una mano surgía un delgado haz de luz con el que parecía estar soldando la coraza pectoral de Bestia Oscura.
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